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l egó el t iempo , se cumplieron las p r o f e -
cías , se descubrió el misterio , y sorprehendi-
d o el universo reconoció en ia gloriosa m á r -
tir á quien honra ia Iglesia en este dia , aque-
lla rey na á quien el real profeta miraba m u -
c h o t iempo había, aquel la v i rgen escogida que 
debía conducir despues y ofrecer al R e y de 
la g lor ia un g r a n número de castas esposas, 
en quienes habia i n f u n d i d o con sus cuidados 
y exemplos las mas heroycas virtudes , y he-
c h o dignas de entrar á poseer el templo c e l e s -
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t ial . sfdducetttur Regi firgznes post eam, addu-
centur in templum regís. 

A u n q u e «.on un testimonio mas sospechoso 
que respetable se limita el número de las vír-
genes que participaron de la palma del m a r -
t ir io con la Santa á quien y o e l o g i o , respe-
tando por lo que á mí hace una tradic ión 
tan ant igua c o m o unánime , y autorizada c o n 
el silencio de la Iglesia misma , confieso tam-
bién con ella á Santa Ursula y sus c o m p a ñ e -
ras el culto que se m e r e c e n , y dexo á los 
preocupados espíritus que levanten el trofeo de 
Su incredul idad. 

S in embargo , no esperéis que y o me e m -
peñe en hacer aquí el e log io de aquel la ilus-
tre porcion de vírgenes : reconozco la m u l t i -
t u d , y no determino el número de ellas : a d -
vierto muy bien la debi l idad de un n u e v o p a -
negirista como y o para empeñarme en tan es-
cabrosa carrera : dexo al cu idado de un i n -
g e n i o mas i l u s t r a d o , la ¡dea de referir a q u e -
l la multitud de combates y de triunfos , y ú n i -
camenie me ceñiré á hablar de aquel la Heroí-
n a á quien especialmente habéis escogido p o t 
patrona y modelo en la carrera de la perfec-
c i ó n . 

D i c h o s o y o si en u n a materia tan a b u n -
d a n t e supiese escoger aquel los admirables é 
instruct ivos rasgos que , sin los estudiados 
adornos de una floreciente eloqüencia , pudie-
sen mover a l espíritu y penetrar hasta el c o -
r a z o n . 

¡Dichoso si pudiese exponer acertadamente 
aque l la perfecta inocencia y aquel intrépido 

v a -

v*1or que formaron el verdadero carácter de 
Ursula, y me subministrarán la materia de es-
te discurso. 

El valor de Ursula supo conservar su i n o -
cencia en los mayores peligros. Su inocencia 
h i z o triunfar á su va lor e n medio de los mas 
temibles combates. 

Para decir lo mas breve. L a inocencia de 
Ursula sostenida por su v a l o r , será mi primera 
parte. 

E l va lor de Ursula sostenido por su i n o -
cencia , será , c o m o vereis , el asunto de la se-
g u n d a . 

L a v i rg inidad y el martirio de esta Santa 
compondrá todo el asunto de mi e logio , y la 
materia de vuestra atención. Para desempeñar-
l o , c o m o corresponde , 6 Espír i tu de v e r d a d , 
necesito de tus luces : te supl ico q u e me las 
concedas por la intercesión de la Santísima 
V i r g e n , A V E M A R I A . 

P R I M E R A P A R T E . 

Si y o hubiera de hablar delante de unos 
hombres á quienes arrastrase la pasión ác ia 
los placéres ilícitos de este perverso mundo, ios 
propondría la inocencia , no solo como la vir-
tud mas rara y s ingular , sino también c o m o 
l a mas a g r a d a b l e á los ojos de Dios ; y c o m -
p a r a n d o su desorden con el mérito de la V i r -
g e n á quien honramos , hallaría en el e log io 
de ésta la condenación de aquellos. Pero no 
me conviene producir los errores de un s ig lo 
cr iminal en un l u g a r donde el mundo y sus 
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vicios son igua lmente desconocidos ; e n u n 
l u g a r donde solo se respira santidad , y en el 
que , aunque siempre admirable la v i r t u d , pa-
rece ménos extraordinaria , porque está por él 
mas generalmente repartida. 

Sin e m b a r g o i no se me dexará de c o n c e -
der , que en todo lugar está permitido dar una 
bella y excelente idea de la inocencia , p o r -
q u e aun q u a n d o no haya persona a l g u n a á 
quien se pueda instruir con ella , nunca falta 
á quien poder edif icar. Edif ícaos , p u e s , v o -
sotras en este dia , y admirad , señoras , en 
vuestra gloriosa Patrona , aquel la inocencia 
q u e advertís m u y bien , y de la que ella c o -
noció tan perfectamente su inestimable precio. 

E n efecto ¿quién comprehendió mejor q u e 
Ursula lo precioso de la inocencia , y lo f rág i l 
que es al mismo tiempo? ¿ Q u i é n comprehen-
d i ó mejor que aquel la i lustre V i r g e n la i m -
portancia de conservar este tesoro y la f a c i -
l idad de perderle? Mas por otra p a r t e , ¿quién 
se supo c o n d u c i r mejor, que ella en tan e v i -
dente peligro? Q u a n t o mas expuesta v e í a su 
inocencia , mas va lor demostraba para conser-
var la ; de s u e r t e , que manteniendo con su 
va lor su inocencia , supo al mismo t iempo l i -
brarse de las ocasiones que la exponían , m e -
nospreciar los honores y las r iquezas que Ja 
t e n t a b a n , y a l e j a r los extravíos que la per-
dían. Estadme atentas. 

He dicho desde l u e g o , que la inocencia 
de Ursula supo evi tar las ocasiones que la e x -
ponían á perder le ; y para que conviniese is 
c o n mi modo de pensar , podría haceros v é r 

aquí 

aquí lo m u y expuesta que está la inocencia e n 
medio de los placéres del s ig lo , y os pudiera 
p intar e l mundo como una tempestuosa m a r , 
en donde , á semejanza de un f rág i l b a r q u i -
chuelo , está siempre la inocencia débil á p i -
que de naufragar y estrellarse contra a l g ú n 
fatal escollo. Vosotras , señoras , os estremece-
réis sin duda a l ver u n a V i r g e n joven en m e -
dio de tantos pel igros , porque sabéis ; que si 
es funesto el mundo para todos los hombres, 
lo es c o n especialidad para la juventud , c o -
m o que en esta edad se entrega con otra tan-
ta mayor faci l idad a l p lacer en q u a n t o conoce 
ménos su riesgo. 

¿Pues qué seria , si abandonando e l t u -
multo popular os encaminase á u n parage mas 
del icado todav ía , y si en las delicias de la 
corte descubriese u n a fuente mas abundante 
de ocasiones peligrosas? A la v e r d a d ¿qué c o -
sa hay mas opuesta á la inocencia que la cor-
te? L a de l icadeza que rey na en ella , los pla-r 
céres de que se gusta , y las personas con quie-
nes se trata , no solo son otros tantos e n e m i -
g o s de la inocencia , sino enemigos tan crueles 
q u a n t o mas parecen de amables. 

Pero a l g u n a s veces quiere Dios exponer la 
inocencia de aquel los á quienes ama , para 
procurarles una victoria mas apreciable y se-
ñ a l a d a . M u c h a s veces favorece el c ielo á aque-
llos de quienes parece ser el mayor contrario. 
T e m a m o s el pe l igro en los que le a m a n , for-
jándose por sí mismos los hierros.que no quie-
ren evitar . Superior Ursula á aquel las almas 
v u l g a r e s á quienes domina una floxa t imidez, 
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disipará muy en breve vuestros sentimientos, 
y os hará conocer que no hay enemigos tan 
temibles que no se puedan vencer quando se 
saben dar oportunamente las señales de un ver-
dadero va lor i 

S i y o n o encontrára en Ursula mas que los 
encantos de una hermosura admirable , y si 
sus bellas qualidades se reduxeran á la noble-
za de los sentimientos , á la dulzura del c a -
rácter y á la penetración del entendimiento, 
pudiera muy bien temer de su inocencia , res-
pecto de que , según el gusto del mundo , no 
veía y o en su perfecto carácter n inguna cosa 
que pudiera c o n s e r v a r l a v i r g i n i d a d , s i n o á n -
tes bien todo quanto podia contribuir á p e r -
der la . 

Pero á las qualidades de su a l to estado, sa-
b i a juntar las virtudes de su R e l i g i ó n . C o m o 
h i j a de un rey , tenia los sentimientos d ignos 
del trono. C o m o esposa de J e s u - C h r i s t o , se 
advert ía en ella todo lo que corresponde á los 
verdaderos christianos. En este particular era 
m u y poco semejante á muchas personas de 
nuestro s i g l o , que ni tienen las qual idades 
que e x i g e su nacimiento , ni las virtudes q u e 
pide su R e l i g i ó n : relaxadas por una p a r t e , é 
impías por o t r a , las conocemos , y cal lamos 
lo que vemos , porque se respeta su nombre, 
y aun mucho mas el carácter que tienen ; con-
tentándonos solo con pensar , que ni merecen 
l o u n o ni l o otro. Imiten , pues , á la Santa á 
<juien a labo , y sostengan su nobleza con d i g -
nidad á exemplo s u y o , mostrándose fervoro-
sas c h r i s t i a n a s ; p o r q u e si se ha l lan en Ursula 

to-

todos los atractivos que el mundo puede a p e -
tecer , ¿ n o es cierto que se admira también en 
eila todo lo que puede merecer la c o m p l a c e n -
c ia de Dios? 

N o hablo precisamente de aquel natural 
que tenia tan enemigo de la v a n i d a d , unido 
á lo sól ido , é incl inado al bien , que h u y ó de 
quanto debia , y amó á todo lo que era d i g n o 
de ser amado. L o que y o miro en esta S a n t a , 
es solamente aquel la v iva fé , aquella a r d i e n -
te c a r i d a d , a q u e l l a humildad profunda y aque l 
precioso conjunto de las mas brillantes v i r t u -
des. Pues ¿y qué diré y o del valor? ¿Fal tar ía 
acaso este requisito en el retrato que a c a b o 
de bosquexar? N o , s e ñ o r a s , me consta que 
no hay cosa mas peligrosa para una V i r g e n 
joven que el verse en medio de los piacéres, 
de los encantos y do las delicias de una m a g -
nífica corte. Sé muy bien , que no es ménos 
seduct ivo que gracioso el placer de verse r o -
deada de tantos adoradores como vasallos , que 
á porfía se apresuraban á presentar sus home-
nages , y estudiaban de común acuerdo el 
modo de tr ibutarla los inciensos que merec ia , 
y que no pocas veces no sois vosotras acreedo-
ras á ellos. M a s l levad vuestra consideración 
á la corte de C o r n u a i l l e , y vereis en ella los 
mejores preludios del t ierno valor con que Ur-
sula debia dar en lo succesivo las pruebas mas 
maravi l losas. 

Vosotras creeréis sin duda hal lar en a q u e -
l la una corte como las de los Césares , s e p u l -
tada en las t inieblas del paganismo. Pero d e s -
engañaos : e l z e l o y va lor de nuestra H e r o í -
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na , disiparon en ella las tristes reliquias q u e 
la hubieran podido quedar . Vosotras no e n -
contraréis en los muebles y vestidos de v u e s -
tra Protectora aquel inmoderado luxo y fausto 
ambicioso, que entonces mantenía en su co lmo 
el orgul lo :de los Romanos, E l valor de Ursula 
no temia sindicar con respeto la re l ig ión ,de 
su padre , y hacerle ver , que debían menos-
preciar los christiatios las vanidades de este 
miserable mundo. T a m p o c o la hallareis a q u e -
l las lascivas é indecentes p i n t u r a s , que por 
desgracia s o n demasiado comunes , por querer 
ver los ojos l o que el corazon desea. E n pre-
sencia de su padre , supo apartar d ies tramen-
te sus miradas de aquel los odiosos objetos , y 
darle á entender de un modo tan sabio c o m o 
precautivo, q u e solo debia ser el f u e g o la suer-
te de aquellos ingeniosos horrores. 

N o creáis , señoras , que acabó de sufrir 
con aquello la piadosa Princesa. Su inocencia 
tuvo.otras ocasiones que temer , y en las q u e 
su va lor debia superar los pel igros. ¡Ah! ¡que 
no pudiera y o expl icaros aquí aquel arte i n -
genioso de que se va l ia Ursula para no a g r a -
dar , sin que por eso hir iese á persona a l g u -
na ; quando por el contrario vemos á esas m u -
geres mundanas que se va len del artif icio para 
suplir lo que la naturaleza las n e g ó y atraer 
ácia sí adoradores criminales! ¡Que no p u d i e -
ra y o manifestaros aquel la destreza en a p a r -
tarse de los siniestros discursos , y substituir 
en su l u g a r una conversación tan a g r a d a b l e , 
aunque mas edif icad v a , para condenar á aque-
llos hombres c u l p a d í s i m o s , q u e disgustados 
• K a c o n j 

con prestar su atento oído á un discurso p i a -
doso , se deleytan en hacer bril lar su sobor-
nador espíritu en una conversación tanto mas 
escandalosa , en quanto respetan menos en e l la 
la caridad , el pudor y la R e l i g i ó n ! ¡Que no 
pudiera y o pintaros aquel la natural modestia 
que contenia á los cortesanos m$s i n d i s c r e -
tos aquel la modestia que condena enteramen-
te aquel las indecencias que , aunque muy co-
munes , no se puede hablar de ellas sin a v e r -
g o n z a r s e ! 

V e d ahí justamente lo q u e hacia el t ierno 
va lor de Ursula. Y si esto hacia en los p r i n -
c ip ias , ¿qué es lo que hará despues? Esta es 
una flor que a r a b a de brotar y l l egará m u y 
en breve á su mayor hermosura ; de suerte, 
que despues de haber evi tado nuestra f e r v o -
rosa princesa las ocasiones en que se expone 
la inocencia , sabrá menospreciar también los 
honores y las riquezas q u e la sirven de t e n -
tación. , 

Y o , s e ñ o r a s , no me dentendré en m a n i -
festaros lo m u y expuestas que son á la i n o -
cencia las r iquezás y los honores. N o se v e 
otra cosa mas de sobra cada dia que lo difi-
cultosísimo que es á la nobleza concordar u n a 
bri l lante fortuna con unas co'stuthbres i r r e - -
prehensibles. Y estoy para d e c i r . , que basta 
muchas veces ser rico en el mundo , ó proce-
der de una c u n a e l e v a d a para hacer poco caso 
de la virtud y dexarse ir tras de toda especie 
d e desorden ; de «al manera , que el poder es 
muchas veces un título que empeña* en ser v i -
cioso , como si se mantuviese* su estado con 
""-'•* . ' mas 



mas dignidad dexándose arrastrar del t o r r e n -
te de i as mas vergonzosas pasiones. ¿Pues qué? 
¿no puede manifestarse la opulencia sin incur-
rir en delito alguno? ¿Es preciso que los bie-
nes frági les y pasageros de esta vida h a g a n 
perder los que son tan sólidos y eternos en la 
otra? ¡ A h ! ¡dichosos mil veces los que en m e -
d i o de las riquezas humanas sabéis conservar 
los tesoros de la gracia celestial! Pero ¿ d ó n -
de h e m o s d e hallar estas a lmas escogidas? 
E c h a d , señoras , echad la vi«ta sobre Ursula, 
y reconocereis en ella el modelo que se debe 
seguir y de que tan poco caso se hace. 

E n efecto ¿os haré y o ver el odio con q u e 
miraba nuestra Santa los honores que se em-
peñaban en tributarla? ¿Os haré y o ver que 
tan pronto se sabia l ibrar de ellos con destre-
z a , como rehusarlos c o n modestia? Esto c o n -
sistía en que menospreciaba las vanidades « i n * * 
degenerar de su nobleza. 

Yo no os diré tampoco el como era su c-o-
razon inaccesible á la l isonja , ni lo m u c h o 
q u e su modestia se ofendía c o n la menor a l a -
banza. E l aplaudir su mérito , e levar sus t a -
lentos y coronar sus virtudes , era abrir un 
di latado c a m p o á su humildad , porque al p a -
so que no había n i n g u n o que no a.lmirase sus 
bellas q u a l i d a d e s , se quería ella sola d e s e n -
tender de la multitud y de la grandeza . H u -
milde en su e levación , estaba persuadida que 
un l u g a r dist inguido no dá honor al que le 
posee miéntras no se haga d i g n o de él por 
su mérito i dictándola asimismo la razón , que 
es mucho mas glorioso tener v ir tud sin n a -

cimiento i l u s t r e , que nacimiento ilustre sin 
virtud. 

¡Quán pocos h a y que piensen de esta suer-
t e ! Y por el contrario ¡quántos se encuentran 
que encalabrinados con un vano título de no-
bleza quisieran que se les rindiese el homena-
g e que no les corresponde ; como sino fuera 
mucho mejor recibir con indiferencia los h o -
nores que se merecen , que ex ig i r con o r g u l l o 
aquel los de que u n o no es acreedor! T a l era , 
christíanos , el modo de pensar de Ursula , y 
tal debe ser el vuestro. Por lo mismo debeis 
mirar , á su exemplo , con indiferencia los fa-
vores que la fortuna os acarrea. 

M u c h a s de las personas que me escuchan, 
se admirarán sin duda de ver que la hija de 
un rey menosprecia los bienes del s i g l o , y 
les parecerá este exemplo otro tanto mas asom-
broso quanto es mas raro. Pero Ursula cono-

demasiado bien el falso bri l lo de las r i -
quezas para unir á e l las su corazon ; y si d a -
ba á entender que las amaba era porque la pro-
porcionaban la fe l iz venta ja de poderlas r e -
partir entre los pobres. ¡ Q u é valor! ¡qué g e -
nerosidad! ¿Pues q u é , se decía el la muchas 
veces á sí misma , habia y o de estimar unos 
bienes que pudieran impedir la conservación 
de mi inocencia? ¿Habia y o de apreciar unas 
r iquezas que , aunque las poseo en el dia , las 
puedo perder m a ñ a n a ? Léjos de mí tan b r i -
llantes vanidades de un miserable mundo. E l 
D i o s á quien adoro nació, v i v i ó y murió en la po-
breza ; y y a que y o no he podido nacer en el la, 
v i v i r é á lo ménos y m o r i r é en el mismo estado. 
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Tales son , señoras , los sentimientos de 
nuestra Santa. ¡Quán d i g n o s son de un c o r a -
zón grande , y de un v a l o r , no solamente ca-
p a z de evi tar las ocasiones que hacen p e l i -
g r a r la inocencia , y menospreciar los hono-
res y las r iquezas que la exponen á caer , si-
no también de a l e j a r los extravíos que la pier-
den. o hablo aquí precisamente de aquel los 
i l ícitos extravíos que son tristes efectos de una 
pasión c r i m i n a l : hablo únicamente de a q u e -
l los honestos y dulces lazos de un matrimonio 
leg i t imo y ventajoso c o m o el que Ursula se po-
dría prometer con mucho mas fundamento que 
otra a l g u n a . 

¿ Q u é fortuna no podia esperar una p r i n -
cesa como ella , tan recomendable por su her-
mosura como por su entendimiento? M e pare-
c e que estoy v iendo y a a l g u n o s p r í n c i p e s , c u -
y o mentó iguala a l nacimiento , y aun hasta 
los mismos r e y e s , que se imponen la honrosa 
obl igac ión de solicitar su al ianza , y que por 
medio de reiteradas di l igencias se disputan l a 
venta ja de conseguir una victoria tan a p e t e -
c ib le , que forma el ú n i c o objeto de sus v i v a s 
intenciones. 

T o d a v í a ignoraba Ursula el pel igro que ame-
nazaba á su inocencia , q u a n d o le descubrió 
m u y en breve en los ojos de un padre que te-
mía declararse á e l la . L a tristeza de un sem-
blante pálido y abat ido , y el l argo tiempo de 
un silencio p r o f u n d o , inspiraron en la f e r v o -

USLPUaC<ÍS*¡ U,n s e c r e t ° ^ m o r , que el respeto 
la impedía declarar. C ircunstanc ia fatal para 
u n a joven v i r g e n , c u y a inocencia teme y se 
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recela de todo. Pues ¿ c ó m o se ha de d e s c u -
brir? N a d a se sabe ; pero se teme y se duda , 
y una duda basta muchas veces para l l e v a r á 
qualquiera á la desesperación. 

¡Impedimento cruel para un padre que a m a 
de corazon á una h i j a de quien es tiernamen-
te querido! ¿Cómo la habia de dar cuenta e l 
padre de un matrimonio que deseaba c o n t r a -
gese , y sabia no habia de poder conseguir ? 
¿ C ó m o la habia de exhortar para que p e r d i e -
se una v irg inidad que conocía habia ofrecido 
á D i o s con un voto solemne y expreso? ¿ C ó -
mo habia de conseguir que se uniese c o n ios 
hombres , despues de haberla permitido se l i-
gase con indisolubles lazos á Dios? 

Estos inconvenientes , señoras m i a s , se hu-
bieran vencido con faci l idad si e l la hubiera 
tenido un padre semejante á los de nuestros 
dias , que niegan sus hijos á D i o s y á sí mis-
mos por sacrif icarles á la ambición. Pero e l 
r e y Cornuai l l e ignoraba unos pasos tan escan-
dalosos ; y tal v e z no hubiera hecho conocer 
su modo de pensar , si la sabia conducta de 
nuestra Santa no hubiera acertado á advert ir-
le de ellos. 

E n efecto , y o noto que l a virtuosa P r i n -
cesa dir ige á D i o s sus imprecaciones para con-
seguir la declaración de un misterio que no 
podía descubrir ni comprehender. O y ó el c i e -
lo sus s u p l i c a s , la i luminó la g r a c i a , y c o -
noció que los lazos que se querían formar á 
su resistencia no merecian sus temores ni sen-
timientos , porque su valor la haria tomar s á -

y acertadas medidas para trastornar ios 
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proyectos de los hombres y executar los d e s i g -
nios del Al t í s imo. ¿ Q u é es lo que hará , pues, 
este valor? ¿Empeñará á Ursula en menospre-
ciar las órdenes de su padre , ó no escuchar 
sus avisos? N o señoras. U n va lor semejante 
seria mas bien inspirado por el inf ierno q u e 
d i r ig ido por el c ielo. Ursula sabrá respetar las 
órdenes de su padre , y seguir las intenciones 
de Dios . Aceptará el matrimonio que se la 
propone , bien segura de que jamas lo c o n s e -
g u i r á n ; y los mismos preparativos que al pa-
recer se hacian para aumentar su br i l lantéz , 
serán unos ocultos designios que no a t e n d e -
r á n á otra cosa que á romper sus funestos v í n -
culos . A q u e l g r a n número de v í r g e n e s q u e 
de todos los estados vecinos habian juntado 
sus c u i d a d o s , servirán para executar mas bien 
el proyecto de su meditado va lor . E l l a las 
instruirá desde l u e g o , las formará despues , y , 
entregándolas sus intereses , las obl igará á que 
busquen en un pais extrangero las coronas q u e 
e l c ie lo las preparaba en él . A mí me parece 
q u e estoy hablando quando el ze lo la habia 
transportado y a con sus compañeras á la em-
barcación fatal. M e parece que las estoy v i e n -
d o surcar las olas y arriegarse en una m a r 
pel igrosa , o frec iendo al c ielo la v ida , que de 
común acuerdo le habian consagrado. V e d 
aquí , pues , lo que causa el valor de Ursula, 
y del modo que aleja los empeños y extrav íos 
q u e pudieran perder á su inocencia. A s í , pues , 
su corazon conservó su inocencia en los m a -
y o r e s pel igros , sea evitando las ocasiones que 
la exponían á e l l o s , sea menospreciando los 

honores y las riquezas que la servían de t e n -
tación , o sea , en fin , a le jando los extravíos 
y conexiones que la pierden : l u e g o el co-
razon de Ursula mantuvo su inocencia 

Su inocencia sostenida por su valo'r , fué 
c o m o acabaís de v e r , el asunto de la p r i m e -
ra parte de este discurso. A h o r a a ñ a d o , que 
el valor de Ursula sostenido por su inocencia 
compone el de la inocencia, 

S E G U N D A P A R T E . 

v a l n r ° r m a s i n t r é P ¡ d o y g lorioso que sea e l 
v a l o r , no siempre es invencible . A l g u n a s v e ' 
ees sucede , que después de haber r e g i d o 

s T v é ° o h í m P , ? á > S j ' , a C * U e s d e enemigos" 
se v e obl igado a ceder á sus redoblados e s l 

carácter d e n U n C a f u é d " este 
S I S q " e < U n a v e z s e ^ r e v i ó á e m -
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hacer tal uso de su v i c t o r i a , que ninguna cosa 
f u e capaz de deshancarla; de suerte , que q í a n 
w mas era a t a c a d o , perseguido y asestado 

versarios l í H K 1 ' 8 6 ' q U e f u r o r d e * « ad-versarlos le daban nuevas fuerzas. T a n c i e r -

v a l o r ' nn l ? U a n d o , . J a d o c e n c i a sostiene a l 
o b i t l \ Z a y p e l l g , r o q u e n o menosprecie, 
obstáculo que no s o b r e p u j e , ni enem eos l 
quienes no amedrente. ¿Quienes son a q S e ü o s 

nuestra Heroína comba,i ' y 
miran a f C a s o u n o s hombres q l l e no 
miran en su tr iunfo sino ia gloria que le d e ? 
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valor de Ursula pide enemigos mas temibles. 
Y o la veo en medio de un exército de h o m -

bres igualmente c r u e l e s , a v a r o s , impíos y 
sacri legos , que no teniendo de humanos mas 
que la figura, no conocen las leyes ni las o b l i -
gaciones. V e d ahí los que la atacan y á los 
que ella sabe resistir; sobrepujando ú n i c a m e n -
te sus vanos esfuerzos para caer entre las m a -
nos de un monstruo impúdico y s a n g u i n a r i o , 
que él solo l leva en su corazon toda la f e r o -
cidad y rabia de sus soldados juntos. D e este 
modo e s , s e ñ o r a s , del que facil itó la inocen-
cia á Ursula, lo que a l parecer no habia p o -
d ido executar su va lor ; de suerte , que s i e m -
pre superior á los ataques, desechaba las pro-
mesas y las a labanzas que e n g a ñ a n a l v a l o r , 
menospreciaba las amenazas y los furores que 
le i n t i m i d a n , y sufr ió los suplicios y la muer-
re que le abaten. O í d el por-menor y c o n -
vendréis con lo que y o digo. N i n g u n a cosa 
es mas á propósito para seducir al valor que 
las promesas y las a l a b a n z a s , porque es m u y 
propio en el hombre dexar ir su corazon tras 
de todo lo que le lisonjea. E n este supuesto, 
¿ q u e cosa hay mas l isongera que las p r o m e -
sas y las a labanzas? Estas lo proporcionan 
todo , y aquellas todo lo hacen esperar : las 
promesas a r r a s t r a n , y las a labanzas encantan: 
ambas son otro tanto mas temibles en quanto 
menos miedo se las t iene , porque unas y otras 
hacen esclavos y no felices : estos son dos p e -
l igrosos escollos que son casi imposible ev i tar 
y se cu ida uno m u y poco de ello. D i g o que 
son casi imposible e v i t a r l o s , porque ambos 
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e n g a ñ a n con otra tanta m a y o r faci l idad en 
quanto parece que quieren e n g a ñ a r menos 
D e esto mfer í q u e nos c u i d a m o s ^ u y poco ¿ 

¿Seria acaso necesario referir aquí los f u -

Z t í a q ~ ü e J , 0 \ ' C u y a * promesas 
y alabanzas han e n g a n a d o al v a l o r ? M a s no 
hnmh apartemos del asunto. A u n q u e todos "os 
hombres en general sean susceptibles de p r o -
mesas y de a l a b a n z a s , sin embargo no 1 
dexo seducir Ursula dé estos engañosos r e í 
fenT, r / : S ? i n ° C e n c i a e r a escudo que de-
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su i l íc i ta pasión : mas bi&n temia ser i n ú t i l -
mente consumido por el ardent í s imo f u e g o q u e 
a l imentaba á su c o r a z o n ; y que si se a t r e v í a 
á d e c l a r a r l a sus sent imientos le había de res-
ponder , que solo esperaba su pet ic ión p a r a 
n e g á r s e l a absolutamente . 

Í S e c o n d u c e n acaso de este m o d o , o c r i -
minales v íc t imas d e l i m p u r o amor , los c h n s -
t ianos de este t i e m p o ? ¿ Q u a n t o s h a y e n e l , 
q u e al paso que deber ían e x t i n g u i r l e , m a n -
t ienen este f u e g o á costa de q u a n t o se les p o -
n e por d e l a n t e ? P o n g a n los ojos^ en Ursula, 
y se c o n f u n d i r á n . E n e l la verán a una p r i n -
cesa j o v e n que menosprecia i g u a l m e n t e , t a n -
to las súpl icas c o m o las persecuciones de u n 
a p a s i o n a d o a m a n t e : v e r á n que es su v a l o r 
otro tanto mas inf lex ib le , en q u a n t o los e s -
f u e r z o s son mayores para v e n c e r l e , b i , s e n o -
ras , ¿de que l e n g u a g e no hacia e l amor q u e 
se val iese el t i r a n o ? T a n pronto usaba de u n a 
i n s i n u a t i v a d u l z u r a , c o m o de los recursos d e 
u n a destreza imperceptible : tan b r e v e t r i b u -
taba inciensos l isonjeros y e n g a n o s o s , c o m o 
«e va l ía de magi . í f icas promesas , y al paso 
q u e de lante de e l la a l a b s b a su h e r m o s u r a , ele-
v a b a su m é r i t o , a p l a u d í a su v a l o r , y p a r e -
c ia que q u e n a imitar la p r e c i o s i n o c e n c i a 
q u e deseaba d e s t r u i r ; hacia resaltar en sus 
oios una fortuna tan asombrosa , una s u e r t e 
tan e l e v a d a y u n a d i c h a , tal v e z , la mas f e -
l i z de q u a n t a s s e p u d i e r a prometer e n la c o r -
te del rey su padre. . 

¡Vanas promesas! ¡ a l a b a n z a s inúti les! C e s a 
i n g e n i o s o t i r a n o , cesa c o n tus ins inuac iones . 

tus armas son d e m a s i a d o débi les y tu pol í t ica 
n o es bastante ref inada para e n g a ñ a r á un v a -
leroso c o r a z o n á quien sostiene la inocencia . 
E s c u c h ó Ursula y c o n o c i ó el l e n g u a g e con que 
l a h a b l a b a , pero supo desentenderse de é l , 
p o r q u e miraba s u inocenc ia c o m o el m a y o r 
m é r i t o , y la prefer ia á los mas d is t inguidos 
h o n o r e s . 

¡ Q u e g l o r i o s o seria para la R e l i g i ó n si se 
pensase de este m o d o en nuestros d í a s ! ISJo 
s o l a m e n t e se desecharían , c o m o lo hacia nues-
tra S a n t a , las promesas y a l a b a n z a s q u e v e n -
c e n al v a l o r , s ino q u e , á su e x e m p l o , se m e -
nosprec iar ían t a m b i é n las a m e n a z a s y los f u -
rores q u e le i n t i m i d a n . Y si el heroísmo p a -
d e c e sus e c l i p s e s , ¿ q u e de e x t r a ñ a r e s , que 
a l g u n a s veces se i n t i m i d e el v a l o r ? E n este 
supuesto , ¿que cosa h a y mas á propósito para 
c o n s e g u i r l o q u e las a m e n a z a s y los furores? 
C o n v e n g o en que muchos christ ianos se han 
m o s t r a d o superiores á la rabia de los v e r d u -
g o s ; pero a l paso que merecen estos exe ra-
pios nuestros e log ios y a d m i r a c i ó n , son d i f i -
cultosís imos de s e g u i r , porque no todo c h r i s -
t i a n o es héroe. E l hombre siempre es hombre, 
y desde que empieza á serlo t iene v ir tudes y 
flaquezas: es a n i m o s o , pero solo hasta p e r -
d e r una vida á q u i e n a m a ; de s u e r t e , que 
a m e n a z a d o c o n la p r i v a c i ó n de este tan pre-
cioso tesoro , es muy bastante para int imidar-
l e y hacer le t i t u b e a r , a u n q u e sea del valor 
mas h e r o y c o . T a l era e l estado en q u e se h a -
l laba Ursula de lante d e l t i r a n o . ¿ P e n s á i s a c a -
so que sea su v a l o r menos firme? ¿ C r e e i s q u e 
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habia de abandonar aquel la inocencia expues-
ta tantas veces y jamas m a n c h a d a ? ¿ O s figu-
ráis que se habian de amortiguar y afear" la 
b lancura de aquellas c a r n e s , á quienes nin-
g u n a mancha habia podido deslucir hasta en-
tonces? O , por mejor d e c i r , ¿dexará de ha-
cerla escuchar su inocencia las amenazas mas 
c i e r t a s , v menospreciar sus inevitables efectos? 

C o n f i e s o , señoras mías , que me c o n f u n -
d o al hablar de un asunto como. éste. ¿Como 
os podría y o hacer ver el excesivo furor de 
una p a r t e , y el s ingular valor de la o tra? 
Para hacerlo era menester una lengua mas 
e loqüente que Ja mia , á fin de que c o r r e s -
pondiese á las nobles y sublimes ideas que 
habéis concebido en vuestro espíritu , y de 
que pudiese trazaros el exacto plan de tantos 
prodigios. 

Jamas hubierais visto poner al t irano en 
u s o , como en esta ocas ion , la adulac ión mas 
v i l , y ocultar con estos engañosos exteriores 
e l bárbaro carácter de su alma cruel é i m -
p í a , ni n u n c a mas atento para a g r a d a r , e n -
cantar y mover al corazon. Quitóse la m a s c a -
ri l la , desapareció el a m o r , se m a n i f e s t ó l a 
t i r a n í a , y se d ió á conocer el monstruo del 
mismo modo que lo era en realidad : su aspec-
t o era t e r r i b l e , centel leaban sus o j o s , la có-
lera se manifestaba en su semblante , y la de-
sesperación que rey naba en su corazon , se d e -
xaba ya ver patentemente. 

El furor de los v e r d u g o s parecía un ins-
trumento demasiado d é b i l , para satisfacer su 
v e n g a n z a quisiera haber podido reunir para 

el 

e l suplicio de aquel la joven v i rgen todo q u a n -
to la ingeniosa rabia de los mas crueles t i r a -
nos habia podido imaginar de mas afrentoso 
para humillar el valor y constancia de los iiv-
finitos y generosos mártires que habian sacri-
ficado. Las pris iones, las cadenas y los suplir 
c ios , le parecia que no eran bastantes para 
a p a g a r su encendida cólera. Buscaba nuevos 
tormentos para hacer mas d i g n o de él el s u -
pl ic io , y no concento con que temiese la ino-
cente Princesa las torturas , las calderas de 
aceyte h i r v i e n d o , el f u e g o y el a c e r o , h u -
biera quer ido su ofendido amor hacerla pade-
cer mil muertes en una sola. 

¡ O funestísimo aborrecimiento producido 
por un desordenado a m o r ! ¿ E s este del modo 
c o n que el t i rano se lisonjea vencer la? ¿ L e 
parece que ha de vencer por fuerza á aquel la 
que no pudo sujetar con m a ñ a ? N o por cier*-
t o : la resistencia contra quien combate será 
otro tanto mas fuerte quanto él sea mas cruel . 
A u n q u e acabe la obra que se habia atrevido 
á e m p e z a r ; aunque a p a g u e su cr iminal f u e -
g o con una sangre i n o c e n t e , y aunque p r u e -
be á ver si la i m á g e n de la muerte le consi-r 
g u e una victoria que sus débi les amenazas no 
le han podido acarrear , no lo logrará jamas. 
E n e fec to , s e ñ o r a s , desde aquel instante se 
le vio que entregaba al furor de los soldados á 
las compañeras de nuestra S a n t a : animaba su 
r a b i a , y prometía á su zelo impio una recom-
pensa proporcionada á una pronta obedien»-
c i a , d igna de su bárbara l iberalidad. G u i a d o s , 
pues , de la esperanza , se arrojaron como unos 
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bu y tres sanguinarios sobre aquel las inocentes 
pa lomas, otro tanto mas hambrientos y f e r o -
ces , en quanto no pudieron satisfacer su bru-
tal apetito. Pero ¿que os parece que ha«á Ur-
sula al ver que se preparan con regocijo para 
executar el sanguinario precepto de su g e f e 
inhumano? ¿derramará sus inútiles lágr imas 
sobre la suerte de tantas v írgenes moribunda?? 
N o señoras : ella miraba las lágr imas como 
una señal d é b i l , y lejos ¿ e enternecerle su 
g r a n corazon con un expectáculo tan terrible 
y p a t é t i c o , tomó mayor fuerza para e x ó r t a r -
las á que despreciasen al t irano y sus furores. 
M o r i d , morid , las decia , dignas esposas de 
J e s u - C h r i s t o , que el c ielo está esperando de 
vuestra parte este generoso sacr i f ic io , la muer-
te os pondrá en posesion de las coronas q u e 
os están preparadas. Pero me parece que a l 
estar y o hablando de este modo descubro por 
u n a parte ios cuchil los y por otra las flechas 
para penetrar aquellos castos c o r a z o n e s , y 
hacer que , por una muerte gloriosa , c o n s i -
g a n la triunfante palma del martirio. E n e f e c -
t o , aquellas afortunadas víctimas de la i n o -
cencia expiraron á los pies d t Ursula. ¡Que e x -
pectáculo tan triste! ¡ Todos temblaban , y se 
extremecian de horror! So lo Ursula estaba i n -
m ó v i l , veía repetida con mil crueldades la 
imagen de la muerte , sosteníala su v a l o r , y , 
como estaba su inocencia en p e l i g r o , la h a -
cia desear mas bien la suerte de sus c o m p a -
ñeras que temerla. M a s no t u v o reparo en d e -
clarar al tirano , que si era menester morir , 
moriria como virgen y como c h r i s t i a n a ; de 
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ta l m o d o , que en un mismo suplicio reuniría, 
tanto el tr iunfo de su v i rg inidad quanto el de 
su inocencia. 

¿ Q u e mejor respuesta que esta ? ¿ Q u e co-
sa mas á propósito para confundir á aquel los 
hombres débiles á quienes i n t i m i d a , d e s c o n -
cierta y abate el menor pe l igro? ¿ Q u e se ha 
hecho aquel ze lo que se advertía en los pri-
meros siglos de la Iglesia? ¿Acaso es hoy m e -
nos christiano que lo era en otro t iempo? 
¿ P u e s por que no se reconoce el mismo ardor 
y el propio valor para defender á nuestra R e -
l ig ión santa? ¡Dichosas una y mil veces aque-
l las almas escogidas q u e , como Ursula, están 
prontas á derramar su sangre para mantener 
sus derechos! L a s a m e n a z a s , p u e s , y el f u -
ror d é l o s t iranos son inút i les , respecto de 
que su inocencia hace intrépido é inmutable 
á su v a l o r : por esta razommenospreció la ino-
cencia de Ursula las amenazas y el furor con 
q u e querían intimidar su valor . E n fin, p a -
deció el supl ic io y la muerte, que eran los úni-
cos que le podían abatir . 

A la v e r d a d , christianos oyentes , ¿ q u e 
v a l o r no queda abatido á vista de los supl i -
cios y de la muerte? ¿ N o es este el valor de 
aquellos que en medio de una delicadeza de-
testable g o z a n dias tranquilos y a legres? O 
por mejor d e c i r , ¿ n o es el valor de los que 
t r a y e n d o u n a vida arreg lada desempeñan per-
fectamente las obl igaciones de su estado? A h ! 
¿ q u a n t o s se hallarán entre ellos á quienes es-
pante solo la vista del supl ic io? Esto es tan 
c ierto, como que la i m á g e n de la muerte es en 
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a l g ú n modo terrible al valor mas h e r ó y c o , n e -
cesitándole de tal condic ion que le sostenga la 
inocencia para menospreciar con él todos los 
horrores, Contemplad á nuestra Santa con es-
tas qualidades. 

D i ó s e por fin la cruel sentencia , y se e n -
caminó á la muerte aquel la generosa v i r g e n , 
á quien ni el mundo ni sus atract ivos habia 
podido v e n c e r , ni las súplicas ni las amena-
zas hecho titubear. A morir va aquel la b r i -
l lante flor en la aurora de sus primeros dias, 
y con su muerte dará á todo el universo la 
mas hermosa señal de un va lor igual a l que 
se descubre en los héroes mas célebres. 

N o tiene Roma que a labar ya la genero-
sidad de L u c r e c i a , cuya acción aunque i n s i g -
ne no puede compararse con el valor de Ur-
sula, sin ser o b s c u r e c i d a , manchada y a n o -
n a d a d a , porque et^esta admiró un va lor i n o -
cente y santo , a l paso que en aquel la no en-
cuentro mas que una orgul losa y ambiciosa 
generosidad. N o solamente me atrevo á colo-
car su valor sobre el de todos los mundanos, 
s i n o que le comparo también a l de los már-
tires mas ilustres que reconoce la christ iana 
Igles ia . 

¿ Q u e han h e c h o , p u e s , estos héroes que 
no se pueda admirar en nuestra S a n t a ? El los 
han sufr ido y sido perseguidos por la g lor ia 
de D i o s , p e r o , ¿ q u a n t a s persecuciones sufr ió 
Ursula? Y ¿ por quien las padeció sino por 
D i o s ? Es c ierto que aquel los grandes hombres 
murieron con v a l o r ; pero poned los ojos en 
nuestra Heroína y la vereis sobre un sangr ien-
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t o teatro, quiero d e c i r , sobre los cuerpos de 
sus moribundas compañeras. A l l í es donde e s -
peraba el g o l p e que debia unirla á su d i v i n o 
E s p o s o , allí es donde animando su inocencia 
a l v a l o r , parecía quejarse de la lentitud y 
tardanza de la m u e r t e : a l l í es donde hacia 
temblar la impiedad del t i rano, y donde r e -
sistía con mas fuerza que nunca las caricias 
y furores que a l ternat ivamente empleaba para 
v e n c e r l a , y , en fin, a l l í es donde por un sem-
blante risueño hacia dudar , si la era mas 
a g r a d a b l e la muerte que la vida-

M a s , ¿para que me detengo en decirlo? 
Y a hizo la fatal señal una mano audaz y sa-
cr i lega : ya veo correr la s a n g r e desde los 
brazos de Ursula, c u y a inocencia y nobleza 
debieran haber sido respetadas. ¡ O x a l á que 
con esta acción se hubiera contentado el f u -
ror del t i rano! Pero no ayentes mios: á esta 
primera acción se s iguió otra que penetró su 
amable c o r a z o n : á aquel corazon á quien los 
atractivos del amor habian hal lado inacces i -
b l e : á aquel corazon noble en sus incl inacio-
n e s , generoso en sus sent imientos , di latado 
sin ambición , e ! e v a d o sin o r g u l l o , t ierno sin 
baxeza , condescendiente por bondad é i n -
flexible por su R e l i g i ó n : á aquel corazon dis-
c r e t o , s i n c è r o , desinteresado y constante ; en 
una palabra , á aquel corazon a d o r n a d o de 
todas las virtudes y l ibre de todos los vicios. 

Esto es h e c h o : ya no hay n inguna e s p e -
ranza : cae Ursula y espira. ¿ E s p i r a ? ¡ O g r a n 

, os. i ^ e confusión para el p a g a n i s m o , que 
g lor ia para la R e l i g i ó n ! ¡Tr iunfar una v i r -
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g e n ióven de las promesas y de las a l a b a n -
zas , de las amenazas y de los furores , de los 
suplicios y de la propia muerte ! ¡ Q u e p r o d i -
g i o ' S í , señores , de este modo sostuvo la i n o -
cencia de Ursula á su v a l o r , despues que este 
m a n t u v o su inocencia. 

P e r d o n a d , gran S a n t a , perdonad d e q u e 
v o h a y a desempeñado tan mal vuestro e l o g i o ; 
perdonad mi temeridad , y no desecheis la 
súplica que os h a g o al concluir le por u n a c a -
sa que os es tan amable , quanto espec ia lmen-
te está consagrada á vuestro nombre. C o n -
servad en sus superioras aquel maravi l loso 
c o n j u n t o de todas las preciosas qual idades que 
e x i g e su empleo. C o n s e r v a d en un director el 
ze lo prudente y ac t ivo que pide su ministe-
r io . Conservad en todos los individuos de este 
g r a n c u e r p o , aquel espíritu de h u m i l d a d , de 
abnegac ión y de santidad que requiere su es-
tado Conservad en esta bri l lante j u v e n t u d 
aquel la inocencia , sabiduría y amor que se 
la inspira ácia la v irtud. C o m u n i c a d c o n m i g o 
á todos mis oyentes un ardiente z e l o por los 
intereses de la R e l i g i ó n y la gloria de D i o s , 
para que despues de haberos imitado en ia 
t ierra podamos acompañaros en el c ielo. A m e n . 

P A -

PANEGÍRICO 

VE S A N C Á R L O S B ^ R R O M E O , 
Cardenal Arzobispo de Milán: 

P R E D I C A D O 

El dia de su fi sta en la Iglesia Parro-
quial de San Salvador. 

Obsecro ut fiat in me dúplex spiritus 
tuus. Os suplico depositéis en mí 
vue=tro duplicado espíiitu. IV. Re-
gum, 2. 9. 

T i i l dupl icado espíritu que pide Eliseo c o n 
tanto encarecimiento á E l i a s , es un problema 
que se ha suscitado muchas veces y jamas se 
ha resuelto. M i des ignio no es el de determi-
nar las variaciones de los intérpretes: me con-
tento solo con representarme á aquel profeta 
c o m o el v e n g a d o r severo de la i n i q u i d a d , ó 
c o m o el l ibertador de un pueblo-afl igido. L a 
firmeza y ternura de un z e l o siempre p r u d e n -
t e , me parece que son las qual idades que f o r -

man 
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m a n su carácter : en este mismo me parece q u e 
he de descubrir también el del i lustre p o n t í -
fice, patrono y modelo vuestro. Obsecro ut fiat 
in me dúplex spiritus tuus. 

E n el t iempo de superstición y de idolatr ía , 
h i z o conocer El ias á los pueblos sus extravíos , 
confundió á la orgullosa impiedad , castigó la 
audacia de los rebeldes , y sepultó á los f a l -
sos Dioses entre las ruinas de sus templos. E n 
el de calamidad apac iguó al c ielo i r r i t a d o , di-
sipó el c o n t a g i o , é hizo producir la abundan-
cia en el seno de la esteril idad. A este modo 
detuvo Carlos en un s ig lo l leno de errores y 
de l ibert inage los progresos de la h e r e g í a , re-
paró las ruinas del s a n t u a r i o , restableció el 
v i g o r de la disciplina y corr ig ió la d e p r a v a -
ción de las costumbres. C o n este motivo l l e -
g ó á enfermar en aquel t iempo de af l icción y 
de miseria , y se vió reducido á la mayor po-
breza . A l propio tiempo fué el apóstol y el 
padre de su pueblo. E l apóstol por la firmeza 
de su z e l o : el padre por la ternura también 
de su zelo. E n breves palabras: 

D e un z e l o firme, que le hizo superior á 
fas mas penosas fatigas del Episcopado. Punto 
primero. 

D e un z e l o tierno , que le hizo superior í 
las pruebas mas rigurosas de aquel la d i g n i d a d . 
Punto segundo. Imploremos , & c . 

P U N T O P R I M E R O . 

E l sostener la unidad de la Iglesia contra 
los que la d i v i d e n : su disciplina contra los 

que 

que la v i o l a n ; y su santidad contra los q u e 
la corrompen, son los deberes y principales 
obl igaciones del Episcopado. Para desempe-
ñar estos c a r g o s , es menester un zelo firme, 
animoso é infat igable , un zelo c u y a a c t i v i -
dad se preste á t o d o , c u y a v ig i lanc ia t do lo 
r e m e d i e , y c u y a sabiduría de todo tr iunfe . 
E n una p a l a b r a : es menester un Carlos Bor-
romeo. 

M o v i d o este de D i o s en los tiempos anti-
guos para defender la g lor ia y sostener los in-
tereses de la R e l i g i ó n , correspondió fielmen-
te á su vocacion. D e s e m p e ñ ó y honró su m i -
nisterio. Vencedor de la heregía , restaurador 
de la clerecía y reformador del c laustro , son 
tres qualidades que fixan la idea de mi dis-
c u r s o : e l la descubrirá todos los caractéres de 
un zelo firme que hace á Carlos superior á las 
mas penosas fatigas del Episcopado. 

Y o , s e ñ o r e s , no p u e d o pintaros el ze lo • 
con que combatía este Santo á la h e r e g í a , sin 
recordaros aquellos tiempos en que e l e v á n d o -
le Roma al grado de g l o r i a mas a l t o , creía 
ver y a en él el mas firme a p o y o de la I g l e -
sia : parecía que su autoridad no se habia 
adelantado sino para a v a n z a r también en los 
trabajos de su apostolado. 

Esto no consistió en uno de aquellos pre-
cipitados arranques de la ambición , á q u i e -
nes aprueba el mundo y la Re l ig ión c o n d e -
na: no es tampoco una rápida for tuna , obra 
del favor y no del mérito. L a política no t u -
v o parte a l g u n a en su e levación. Si advierten 
en él los hombres sus talentos, y o admiro e l 
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sabio discernimiento que determinó la e l e c -
ción de su bienhechor. L a sangre de los B o r -
romeos , y la qual idad de sobrino de I n o c e n -
c io Q u a r t o , pudieran muy bien haber i n c l i -
nado á este á su f a v o r . 

Pero nada menos que e s o : en él solo r e -
compensó lo que hubiera premiado en otro 
qualquiera. U n a tierna p i e d a d , una p r u d e n -
cia reconocida , unos talentos experimentados, 
u n espíritu a r r e g l a d o , y e x á c t o , una car idad 
c u y o s primeros ensayos fueron mi lagrosos , u n 
pudor victorioso en medio de la luxuria , y 
toda la Univers idad de París fueron los títu-
los que movieron y justificaron el nombra-
miento del soberano Pontíf ice. L a Iglesia los 
vat ic inaba favorablemente. N o tardará Carlos 
en hacer v e r , que si la Iglesia le colma de 
honores ántes de t i e m p o , también es capaz 
de desempeñarles y merecerles ántes de e s p e -
rarles. 

Y a me parece q u e le estoy v iendo bri l lar 
sobre el cr ít ico teatro en donde está la v i r -
tud otro tanto mas expuesta en q u a n t o es 
menos conocida : donde á pesar de la a u t o r i -
dad , atenta siempre para destruir el v i c i o , se 
enmascara éste y se sost iene: donde á pesar 
de la sabiduría que destruye los proyectos de 
la ambición , estudia ésta el modo de salir-
se con sus artificios y sabe á costa s u y a c o n -
seguir sus e s p e r a n z a s ; y , en fin, donde á 
pesar de que continuamente se procura d e s -
cubrir la hipocresía , se cubre ésta con el e s -
pecioso pretexto de servir á la R e l i g i ó n . 

V e í a nuestro Santo el p e l i g r o y le sabia 
evi-

evitar . R e h u s a b a los honores que buscan los 
demás. M a s respetado por la bri l lantez de .cu 
v i r t u d que por la de la púrpura , le repartía 
e l peso de la T i a r a , y no acertaba á va ler-e 
de la autoridad. A d m i r a b a R o m a su p r o f u n d a 
capacidad en el manejo de los asuntos. Y e l 
m u n d o entero aplaudió muy en breve los p r o -
digios de su zelo. D e b i a edif icar á la Ig les ia 
antes que defenderla . 

J a m a s hubo s ig lo tan fatal para e^ta c o m o 
el décimo sexto. C o n las apariencias de una 
pretendida reforma , l levaron por todas p a r -
tes dos monstruos , vomitados por el infierno, 
el espíritu de sedición y de rebeldía. E l uno 
que era a u d a z y temerar io , no seguia mas que 
e l impetuoso z e l o de su natural , y lo l l e v a b a 
todo tras sí por la vehemencia de sus d i s c u r -
sos. El otro , que sin ser menos ambicioso era 
mas r e s e r v a d o , y estaba siempre sumerg ido 
en Ja amargura de una fatal melancolía , SE-
ducía á los pueblos con la falsa apar iencia 
de una regular idad severamente afectada. Sos-
tenidos ambos por los potentados que se i n t e -
resaban en la turbación y reposo de la I g l e -
s i a , se atrevieron á amenazar la R e l i g i ó n con 
su entera ruina. 

E n v a n o p r o m u l g ó R o m a sus e x c e n v n i o -
n e s , porque parecía que el error ret naba de 
entre sus cenizas . Estando y a al pie de los 
A l p e s con un aspecto temible , se prometía 
infestar al V a t i c a n o con el veneno con que 
había corrompido á F r a n c i a y Alerrania. ¡Qué 
proyecto tan quimérico! L a Italia es para el 
error una muralla inexpugnable . L o s decreto? 
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de R o m a no pudieron detener sus rápidos pro-
gresos. M a s el oráculo de un conci l io g e n e r a l 
le va á precipitar a l centro de las tinieblas de 
donde ha sal ido. 

¡Oh altos juicios de la divina Providencia! 
¿Por qué fatal retraso hace titubear esa s u s -
pendida resolución entre ei error y la verdad? 
T rento v e í a que despues de diez y ocho años 
que había sido el teatro de un C o n c i l i o , i n -
terrumpido muchas veces y jamas concluso, 
q ie tan pronto se detenían sus Padres por los 
intereses de los potentados , como eran i n t e r -
rumpidos por las intr igas de los hereges , se 
vieron siempre obl igados á pensar sin j u z g a r , 
y á tratar sin resolver. 

G e m i a la Iglesia , esperaba el mundo y se 
mult ipl icaba la heregía . ¿Quién será , pues, 
el l ibertador de Israél? ¿Quién el hombre de 
prudencia tan consumada , de tan extenso po-
der y de z e l o tan firme , que baste para c o n -
ci l iar los espíritus , vencer los obstáculos , em-
prender , seguir y acabar una obra en la q u e 
se agotaron los mayores ingenios del mundo? 

R e c o n o c e d , oyentes míos , reconoced en 
Carlos ese hombre tan prec i io y d i g n o de e s -
t imación. Sí , señores , a l l í es donde empezó 
á descubrirse aquel ze lo siempre firme y se-
v e r o , que acarreó á nuestro Santo tantos s u -
cesos : aquel z e l o que hizo estremecer á la 
profana novedad hasta en sus mismos a t r i n -
cheramientos. L o primero en que empezó á usar 
de su autoridad fué en favor de la R e l i g i ó n . 
C o m o solo se la debía á la Iglesia , no queria 
valerse de e l la sino en su beneficio. U n a de-

ter-

terminación como esta e x i g í a trabajos y f a t i -
gas ; pero habia formado ya su corazon tan 
generosos sent imientos, que nunca i g u a l a r í a n 
aquel las á la constancia de su valor . Q u a n t o s 
mas obstáculos se le presentaban , mas bien 
empleaba su c tédi to para vencerles. 

D e s d e l u e g o empezó su z e l o con o r a c i o -
n e s , súplicas , v ig i l ias y a y u n o s , haciendo que 
el c ielo y la tierra se interesasen en el suceso 
de su empresa. E m p e z ó á trabajar de este mo-
d o , pero fueron en v a n o todos sus esfuerzos. 
N o tardó mucho en mandar , porque como 
A r z o b i s p o , C a r d e n a l y N u n c i o del Papa pro-
curaba mantener su dist inguido lugar. E m -
pleaba por los intereses de la Iglesia la a u t o -
ridad que sabía menospreciar por los s u y o s 
propios. T o d o se sujetaba á su poder , y él so-
lo arreglaba un M u n d o entero. C o n c l u y ó s e el 
exámen de aquel los puntos tan difíciles : l l e -
g ó el caso de sentenciar sobre ellos : r e u n i é -
ronse unánimemente los votos : conc luyóse e l 
C o n c i l i o : quedó el c ie lo satisfecho : t r i u n f a n -
te la R e l i g i ó n y proscripta y f u g i t i v a la h e -
regía , dió á entender con su odio que recono-
c ía á ¿'tirios por su vencedor . 

Y a me parece , oyentes mios , que sin h a -
ber referido todavía mas que las primicias del 
z e l o que empleaba nuestro Santo centra los 
enemigos de la R e l i g i ó n , le admirais y con-
templáis como el a p o y o de la Ig les ia . Pero 
j q u á n distante se hal la su corazon de c o n c e -
bir una idea tan favorable! Jamás hizo caso 
d e los importantes servicios que consiguió á 
l a Iglesia , n i de los q u e nuevamente la podia 



todavía acarrear. A u n q u e es c ierto que la he-
regía se hallaba debil i tada , 110 estaba e x t i n -
guida. S in embargo la hizo Carlos conocer lo 
que debia temer de la intrepidez de su zelo. 
Si es necesario todavía descargar sobre el la 
nuevos golpes , él la sabrá perseguir , confun-
dir y anonadar. Pero ¿qué es lo que digo? Bus-
cará solamente el medio de vo lver al rebaño 
las ovejas extraviadas , é irá á encontrarlas 
hasta las extremidades de su Diócesis . P e r s u a -
dirá á los unos con su eloqüencia y g a n a r á á 
los otros c o n su dulzura : por todas partes 
quebrantará la cabeza de aquel monstruo f a -
tal , y hará que se siga la unión á la r e v o -
lución , la calma á la tempestad y la paz á la 
g u e r r a . 

M a s , ¿por qué me he de detener y o en es-
tos primeros sucesos? Y a me l lama la c o n s i -
deración á una nueva encadenación de t r a b a -
jos , y se abre su zelo otra carrera muy di -
versa , y á que su incl inación le l levaba m u -
cho t iempo hacia. B i e n hubiera querido se-
pararse del tumulto de la corte , pero le d e -
tenia en ella su obl igac ión. Rompiéronse , por 
fin, estos respetables v í n c u l o s , y , como d u e ñ o 
de sí mismo , hizo que sirviese su libertad á 
su zelo. Su exactitud no aguantaba di lación 
a l g u n a ; y e l Apóstol de la Iglesia universa l 
consagró su apostolado á la de M i l á n . E l v e n -
cedor de la heregía l legó á ser el restaura-
dor de la disciplina. Y a no podia R o m a d e -
tenerle , porque estaba en M i l á n su corazon, 
y se creía mas necesario á su pueblo que á la 
Ig les ia . Esta tenia sin él sus a p ó s t o l e s , y si 
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n o iba se hallaba su pueblo sin pastor. A u n -
que era el campo ménos di latado podía muy 
b ien estar lleno de abrojos. N o hagamos aquí 
mención de lo que á Carlos no se le puso por 
delante en lo que iba á buscar. ¡Que contras-
te se ofrecería á nuestra vista! ¿Diré yo a c a -
so que era el de su persona misma* Ü-l p r o -
pio no se habia formado mas que una idea 
débi l de los inmensos trabajos que le espera-
ban. E l espectáculo que advert ía su conside-
ración le admiraba. ¿A q u i é n no había de a d -

4Qué c iudad habrá en donde la l icencia 
de las armas y la ausencia de los pastores no 
autorice todos los desórdenes ; el o lv ido de la 
R e l i g i ó n no motive la depravac ión de las c o s -
tumbres , y la l ibertad de satisfacer las p a -
siones no al imente el f u e g o que las irrita« 
¿ Q u é c iudad donde la voluntad de los p a r t i -
culares no forme la discipl ina general de las 
costumbres : donde se obedezcan las ordenes 
de qualquiera , sino h a y n i n g u n o que mande; 
y en donde se observe la l e y , si esta c o n -
siste en que n i n g u n o la guarde? ¿ Q u e c iudad 
en donde no se vea sepultada la clerecía en 
u n a detestable ociosidad, devorada por el tue-
g o de la ambición y sumergida en las t i n i e -
b las de u n a presuntuosa ignorancia ; donde 
n o se piense en hacer que va lgan los abusos 
de los ministros por los derechos del ministe-
r io , y en donde no se sacrifique impunemen-
te la obl igac ión al placer y la R e l i g i ó n al in-
terés? Sí señores : todo quanto y o pudiera d e -
c ir en genera l de las c iudades del M u n d o , no 



s e n a suficiente para pintaros el retrato de M i -
Jan. i o ne trazado la desenfrenada imágen 

c o e n n I a , T r a ? í n Í V ' e : S i 6 1 entendimiento ha 
concebido la idea , no es menester que la e x -
prese ia lengua. W X 

^ o b e r b e c e r á Carlos á vista de tal des-

e e S ; ° P ° r f i e r t o ' P ° r < l u e si su c o r a z o n 

vista S U "V ° r • 8 6 j n f l a m a y s e a n ¡ ™ * 
eSDerar ' ^ " ^ ^ : t e m e s i n d e ^ 
S e n S . r u C O n O C Í e n d ° , a i n í f 3«idad la e m -
Z s ¿ C O m b * t e y d f VUye' P e ^ u s est ini-quos , perscmtans eos (i). 

Y a le hubiera quer ido el ardor de su z e l o 
transportar á todas las partes de su Diócesis 
y arrancar de todos los corazones los pensa-
mientos Viciosos , introduciendo en ellos el 
a m o r a la v ir tud. Pero sabia que el to sente 

e x e m T S , t r a , á l o S p u e b ! o s a l P r o p i c i o es el 
e x e m p l o de los pastores. A t a c a b a al mal d e " 

necesaria r p ? 1 0 ' y e n c a r S a b a l a «KfcU aunque 
necesaria reforma de su c lerecía. Persecutusest 
tmquos , perscrutans eos. 

Si para restablecer la discipl ina hubiera 

modelo ° n S U h f i t - m e e l • p 1 r 0 p 0 n e r u n Perfecto 
S o n l ' Í U b l " a t e m d ° * U e h a c e r « " a CO-«a que manifestarse a l público. C o m o exacto 

^ec i V : a e d n° r c d e l a S „ ' e y e S q u e ^ e r i a p r e s c r i á r " 
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m i l d a d , estando desterrado e l fausto de su 
p a l a c i o y la vanidad de su corazon. C o m o 
p r o d i g i o de su mortif icación se le habia visto 
observar la v ida de un solitario penitente en 
medio de los trabajos del apostolado. ¿Pero qué 
puede el exemplo quando el v ' c i o ha e c h a d o 
tan profundas raices en los corazones? E n e s -
te c a s o , es menester valerse de a l g u n a otra 
cosa mas eficaz y persuasiva. Atr incherada la 
in iquidad en el santuario , no es extraño que 
siempre se defendiese desde é l : ¿qué intrepi-
d e z de zelo no se necesita para a r r a n c a r l a ? 
S í señores : en este z e l o intrépido es en el q u e 
encontró Carlos poderosas armas para derrotar 
completamente á la iniquidad. ¡O qué m a r a -
v i l l a s se me representan en este solo hombre! 
M e parece que en él v e o reunidos los esfuer-
zos y la virtud de muchos. 

E n la cátedra de la verdad era un A m b r o -
sio. Presentarse en e l la , hablar y c o n v e n c e r , 
era para él una misma cosa. T a n pronto b o s -
q u e x a b a u n a v i v a pintura , como admiraba y 
her ia con la fuerza de su eloqüencia } pero la 
santidad de sus exemplos sostenían la v e h e -
mencia de sus discursos : este es el encanto 
v e n c e d o r que arrastra al camino de la p e n i -
tencia á los que se juzgaban exentos de p r a c -
t icar la porque la predicaban á los demás. T a n 
p r o n t o hacia ver la grandeza y excelencia del 
sacerdocio , porque solo realzaba su br i l lantez 
p o r recordar mas bien los deberes que e x i g í a . 
E l f i n quese p r o p o n i a e n e x p l i c a r á los ministros 
d e Jesu-Christo lo que eran , no tenia otro ob-
jeto que el de enseñarles lo q u e debian de ser. 

C 4 ¿ Q u é 



¿ Q u é es lo que a d v e r t i m o s , pues , quando 
des:ie ¡a catedra de la verdad pasó á ser c a -
beza de ios conci l ios provinciales y de los sí-
nodos diocesanos? Sucesos aun mas bril lantes. 
.Nada menos que seis concil ios provinciales v 
doce sínodos diocesanos se celebraron en su 
t iempo : ¿ d ó n d e se habrá visto jamas dióce-
sis que cuente tantos? ¿ Y los ha visto la Igle-
sia mas titiles? Si y o pudiera trasladar v u e s -
tro espíritu en medio de aquel las augustas 
asambleas , veríais á Carlos en ellas como orá-
c u l o y alma de tan venerable cuerpo. A l l í ad-
miraba con la extensión de su c iencia en-
cantaba con su justo discernimiento , y triun-
faba con la firmeza de su zefo. N i n g ú n abu-
so se escapaba de su censura , ni n ingún te-
g u m e n t o de su v i g i l a n c i a . Era hábil para des-
c u b u r los privi legios sabiamente autorizados 
y atento p a n cortar Jos usos fraudulentamen-
te introducidos. En los estatutos que hizo com-
poner , dexó una idea cabal de la discipl ina 
.Eclesiástica, y en sí mismo ofrec ió un perfecto 
modelo . 

¿Acaso es ménos admirable en las c o n f e -
r í a s particulares que a l frente de los con-
c i i ios í H a b l a d , ministros del s e ñ o r , hablad y 
dad ahora un testimonio de su zelo para que 
todo el mundo sepa , que siendo siempre re-
beldes a la g r a c i a , prometisteis seguirla contra 
vuestra fatal ceguedad : d e c i d n o s , pues , el 
medio tan maravil loso é invencible de que se 
v a h o para sacaros de el la ; y hacednos v e r , en 
i m , c o m o en el secreto de una conversación 
íamil iar supo m o v e r o s , convenceros y conver-

t i -

tiros. ¡ Q u á n convincente es su l e n g u a g e ! 
¡Quán insinuativa y firme su caridad! E l sa-
bia intimidar siendo a fable , y como hombre 
que poseía , d igámoslo así , todos Jos talentos, 
les empleaba para g a n a r ácia sí todos los co-
razones. 

Pero no siendo bastante para traer á la san-
tidad de su estado á los hombres que estaban 
l igados al ministerio , era menester disponer 
para este á Jos que aun no estaban unidos á 
él. ¿Por quántos diversos prodigios resplande-
ce en esta obra el z e l o de Cár/cw? M i l á n v ió 
con asombro levantarse á un mismo t iempo 
tres establecimientos dir ig idos , por decir lo así , 
por las manos de la R e l i g i ó n . ¡Asilos respe-
tables , en los que puesta siempre en m o v i -
miento Ja virtud se forma , se sostiene y se per-
fecciona í y en donde tanteados siempre Jos 
talentos se exercitan por emulación y triun-
fan sin envidia! ¡Qué espectáculo para Ja Igle-
sia ver levantarse así á la sombra del santua-
rio á una piadosa j u v e n t u d , que desde los prin-
cipios es la esperanza , y despues el ornamen-
to del sacerdocio! D e este modo prepara e l 
t iempo á la R e l i g i ó n , mediante el z e l o de Cár-
los, pastores capaces de sostenerla con su doc-
trina , de defenderla con sus trabajos y de ilus-
trarla con sus virtudes. A u n el dia de hoy for-
man estos mult ipl icados establecimientos la 
admiración del mundo , reproduciéndose en 
el los el espíritu de nuestro Santo , y perpe-
tuándose su zelo. 

Y o estaba discurriendo el modo de mani-
festaros que jamas habia decaído su espíritu, 
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q u a n d o v e o detenida mi reflexión con las n u e -
v a s maravi l las que la asal tan. Olv idándoseme 
l o pasado , y poniéndoseme delante lo presen-
te , no puedo ménos de ver á Carlos en med ; o 
de los trabajos mas penosos. A d v i e r t o que con 
pasos a g i g a n t a d o s camina de combate en com-
bate ; y q u e en la rapidez de su carrera , se 
a v a n z a á los mayores peligros , rompe los di-
ques y se abre camino por entre los mismos 
obstáculos que le debían detener. M a s rápidas 
sus conquistas que mi imaginación , apénas 
me dexan el g u s t o de seguirle. L o mismo f u é 
presentarse en los templos que verse decora-
dos sus altares con mas magnif icencia , c e l e -
brarse los d iv inos oficios con mas decencia y 
apl icarse con mas constancia los pastores. Y 
así que se dexó ver de su clerecía , se advir-
t ió una reforma u n i v e r s a l , y que se empren-
día por z e l o lo que antes se hacia por i n t e -
rés ,excusándose de hacer por R e l i g i ó n l o q u e 
se había executado por costumbre. L o propio 
f u é oír le en M i l á n , que cesar los escándalos, 
cerrarse los teatros y mudarse en rel igiosas 
práct icas de devocion aquel las r idiculas diver-
siones que precedían a l tiempo destinado á la 
penitencia . S í señores : a l presentarse d e s a p a -
rec ía la iniquidad , y no quedaba del v i c i o 
otra cosa que el sentimiento de haberse e n -
t r e g a d o á é l , y la resolución de no vo lver i a -
m a s á abrazar le . Hablaba , y la fuerza ó d u l -
z u r a de sus palabras , sujetaban igualmente el 
o r g u l l o de los grandes y la preocupación del 
pueblo . En una palabra , por los sabios regla-
mentos que e tableció e n la c l e r e c í a , hizo t o -
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mar á M i l á n un nuevo semblante. L a r e f o r -
ma de los pastores produce la conversión del 
pueblo , y a s í , val iéndose de la prudencia y 
firmeza de su zelo , manifestaba nuestro San-
t o el v ic io , y descubría hasta sus mas p r o -
f u n d a s raices. Por todas partes se levantaba 
la discipl ina de la Ig les ia con los despojos de 
las costumbres que la destruían. Persecutus est 
iniquos, perscrutans eos. 

A u n nuedaba una obra mas del icada q u a l 
era la reforma de los Rel ig iosos . N o hay du-
da a l g u n a , que en el s i lencio del retiro y en lo 
interior del c laustro debería bri l lar mas p a r -
t icularmente la piedad , como que está d i s -
tante del bul l ic io del mundo y mas í n t i m a -
mente unida con D i o s , debiendo g o z a r por 
l o mismo con los fervores de la contemplac ión 
de un cielo ant ic ipado , y dexar el hombre de 
serlo en aquellos sagrados lugares. Pero es ta l 
Ja instabil idad de las cosas humanas , que no 
subsisten a l g ú n t iempo sino para venir mas 
b r e v e á su decadencia , degenerando insensi-
blemente el pr imit ivo f e r v o r , sucediéndose la 
re laxacion á la exáct i tud y experimentando e l 
sol sus eclipses y la v ir tud sus sombras. ¡ A h í 
¡y q u z n espesas están las nubes en donde se ha-
l l a sepultada la piedad del c laustro. 

L o s religiosos abrazaban una reg la q u e n o 
seguían. Hábiles para dar á Jos votos una in-
terpretación favorable á sus intentos , d e x a b a n 
a c us sucesores el c u i d a d o de desempeñar los 
deberes. L a lúgubre apariencia de la pobreza 
se había destruido con una opulencia br i l lan-
te. S iendo muy poderosos los superiores para 
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mandar , eran demasiado débiles para hacerse 
obedecer ; y se vela muchas v e c e s , que tími-
da Ja autoridad tenia que ceder á cada paso 
en qualquier particular. D e aquí procedía la 
indiscreta libertad , el trato sospechoso , y los 
vergonzosos excesos que se cometian ; y como 
siempre se comunica el contag io , hasta aque-
l las mismas conquistas de Jesu-Christo á quie-
nes parecía separar una impenetrable muralla 
del mundo p e r v e r s o , se resentían también de 
l a depravac ión. Y a no se conocían aquellas 
t imoratas conciencias á quienes la sombra de 
una l igera imperfección hacia devotamente te-
mer , ni habia tampoco aquellas almas a b r a -
sadas en el amor d i v i n o , c u y o s castos sus-
piros atraían la complacencia de Dios. El tor-
rente de iniquidad habia quebrantado las bar-
reras que parecían sa lvar á aquel las prec io-
sas palomas de las persecuciones del seductor 
enemigo. S i c i l i a , pues , habia hal lado en el 
c laustro corazones susceptibles á sus encantos. 
A l a b r i g o de un supuesto pr iv i legio se soste-
nía el escándalo y tr iunfaba hasta en los l u -
gares profanos. E l v ic io consagrado por Ja 
re l ig ión se atrevía á producirse sin atender á 
que se ruborizaba la piedad y murmuraba de 
e l lo el mundo. Y a sabemos que en este no 
siempre se tiene á g r a n dicha e l ser virtuoso; 
pero se desea que lo sean los demás , y sobre 
todo aquellos á quienes su profesion les obl iga 
á e l lo . 

Y o creo que miéntras h a g o esta relación 
está vuestra consideración conociendo en Car-
los los medios de que se habia de valer su 
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zelo para arrasar esta tierra ingrata. A r r e b a -
tado con una santa indignación , hubiera d e s -
g a j a d o los mayores go lpes , si solo siguiera 
los primeros impulsos de su ardor . E n t r ó a r -

. mado de un c u c h i l l o v e n g a d o r en los obscu-
ros retiros ; pero imitando el exemplo de D i o s , 
que siempre es tardo en cast igar , buscaba los 
medios de confundir a l p e c a d o r , y le e x h o r -
taba , rogaba y amenazaba para atraerle á í u 
verdadero conocimiento. R e p r i m í a Ja i n d o c i -
l idad si se resistía : detenia el o r g u l l o si se 
rebelaba , y sufría y confundía a l furor si se 
armaba contra él . ¿Era , pues , necesario para 
sujetar á los espíritus sistemáticos hacerles e x -
perimentar los efectos de un saludable rigor ? 
Sabia con exemplos de severidad intimidar á 
la audaz rebelión. ¿ E r a menester para fixar 
á los espíritus débiles é inciertos , usar de mil 
trazas juiciosas? Sabia con el atract ivo de una 
conducta pacifica terminar su fatal i rresolu-
ción. Inflexible a l g u n a s v e c e s , c o n d e s c e n -
diente otras y siempre prudente , n inguna c e -
sa habia que se resistiese á su zelo , ni dexase 
de mudar de semblante. 

Reedif icóse el claustro con sus propias rui-
n a s , substituyeron puntualmente las nuevas 
O r d e n e s á las a n t i g u a s . Disputábanse todos 
á porfía la mas exácta regular idad. L a e m u -
lación reunió la ciencia a l fervor. Y ¿qué mas 
d iré yo? N o tardaron en verse salir del c e n -
tro de aquel los retiros predicadores zelosos, 
directores llenos de prudencia , apóstoles a n i -
mosos , prelados humildes en medio de la g l o -
ria , y también un P a p a , c u y a exáltacion se 
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la debió solo á Carlos. Pero me e n g a ñ o : la 
debió á su profunda capacidad , á sus superio-
res talentos y a l heroísmo de sus v ir tudes. Co-
mo prodigio de santidad habia sido y a el or-
namento del c laustro antes que se acordase 
nuestro Santo de emprender su reforma. 

¿ Q u é podrémos ya añadir á lo dicho? La 
elección de un soberano Pontíf ice confiada á 
la sabiduría de nuestro S a n t o , su elección, 
la colocacion de Pió V . sobre el trono de San 
Pedro y su gobierno. C o n estos asuntos aca-
baría el de Carlos , s ino me hubiera propuesto 
mostrárosle en medio de las pruebas despues 
de habérosle presentado entre las fat igas. Es-
ta es mi 

S E G U N D A P A R T E . 

E l Episcopado tiene sus pruebas. L a divi-
na Providencia sujetó á e l las á todos los es-
tados y condic iones , para hacer conocer á lo* 
hombres que dependen todos de un mismo se-
ñ o r , y dar á entender á los que e l e v a que les 
puede abatir. 

S ino miráramos mas que las apariencias y 
la bri l lantez del E p i s c o p a d o , era muy fác i l 
dexarse a l u c i n a r con el resplandor que le ro* 
dea. M i r a d o un O b i s p o en este c o n c e p t o , se 
le puede colocar entre la c lase de los Dioses 
de la t ierra. Ensa lzado sobre los demás hom-
bres , g o z a y a de las g lor ias de la fel icidad. 
M a s q u a n d o , sin e m b a r g o de esta nube obs-
c u r a , se penetra e l v e l o m i s t e r i o s o ; y q u a n -
d o desentendiéndose de aquel exterior que ha-
bia sorprehendido , se penetra el interior que 

no 

no se habia podido d e s c u b r i r ; ¿ q u á n t o s a b r o -
jos y espinas se encuentran en aquel la tierra 
que solo se creía estar sembrada de flores? 

Mas ¿qué es lo que v e o ? Por un lado se 
m e presenta un pueblo rebelde que sacude e l 
y u g o de la subordinación , y v u e l v e contra su 
pastor las manos que este habia l lenado de be-
neficios. Por otro a l mismo Dios que cast iga 
este pueblo rebelde, y que c o n esta fatal v e n -
g a n z a experimenta mas c laramente la v i r t u d 
de un pastor fiel. ¿ Q u é o p o n d r á , p u e s , este 
t ierno padre á esas diferentes pruebas? D e s a r -
mará á Dios y á los hombres á un mismo t i e m -
po : en las persecuciones sujetará á los rebel-
des con su paciencia : en la ca lamidad o b l i -
gará á los ingratos con nuevos beneficies. S i n 
nombrar á Carlos he del ineado y a su retrato. 
L a idea de un zelo paciente que todo lo s u -
fre , y de un zelo generoso que todo lo s a c r i -
fica , es natural y sencil la. Pero aquí la s u p e -
rioridad de las acciones suple la bri l lantez d e 
la eloqüencia. 

El representaros á nuestro S a n t o c o m o el 
modelo de un zelo t ierno , y de una i n v e n c i -
ble paciencia , ¿no es un contraste entre e l 
caracter de dulzura y de severidad que pare-
ce distinguirle? ¿ N o me crit icaréis y a de que 
c o n f u n d o su elogio con el de F r a n c i s c o d e 
bales? T a l v e z habréis cre ido hasta ahora q u e 
el espíritu pacífico del u n o , y el inf lexible e s -
píritu del otro no podían ser c o m p a r a d o s ; p e -
r o es fáci l daros todas las señales en contra-
r io . A m b o s son a l mismo tiempo dulces y se-
veros : severos para sí mismos , y dulces p a -
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ra los demás. A m b o s t u v i e r o n contradiciones 
que padecer y persecuciones que sufrir . V o -
sotros me diréis , que el uno amenaza y cen-
tel lea i y que el otro adv ier te y se insinúa; 
que Carlos persuade y atrae , y que Francisco 
mueve y caut iva : mas por lo que hace á mí 
os diré , que ambos oponen la paciencia á ¡a 
rebelión , el silencio á la ca lumnia , los bene-
ficios á los ultrages , el amor al odio : os di-
ré , que ambos intimidan al herege para con-
v e r t i r l e , excomulgan a l pecador para g a n a r -
le ; y , en fin , os diré , que siempre fué una 
tierna car idad el principio de su conducta , la 
reg la de sus acciones y el g a r a n t e de sus triun-
fos. 

E n efecto , ¿que viene á ser un prelado sin 
esta tierna caridad y sin este z e l o paciente? A 
la verdad , que es un prelado i n d i g n o de ser-
lo. E l prelado siempre debe l levar en su c o -
razon al pueblo de que es padre , á la clere-
c ía de quien es guia , á los grandes de q u i e -
nes es cabeza y á todos los cuerpos y esta-
dos de su D i ó c e s i s , de quienes es el a lma. El 
pre lado no debe tener otro enemigo que á sí 
mismo con sus mas injustos agresores : no tan-
to debe ver delinqüentes que merezcan su ven-
g a n z a , quanto desgraciados á quienes deba 
perdonar. E l primer carácter del ze lo es ia 
car idad : el primer carácter de la caridad es 
la paciencia. Cbaritas patiens esí (1). 

Y o ent iendo que describiéndoos las o b l i -
gaciones de un O b i s p o , os p o n g o de m a n i -

fies-
(1) 1. Cor. 13. 4. 

fiesto su episcopado. Invect ivas m a l i g n a s , q u e -
jas in justas , l ibelos infamatorios , u l trages san-
grientos , procederes i n d i g n o s , atentados sa-
cri legos , y y o no sé quantas mas cosas su-
fr ió Carlos ; pero debo advertiros , q u e por la 
car idad todo lo aguantó . Cbaritas patiens est. 

E l primero que se atrevió á armar contra 
e l ze lo de nuestro Santo fué un pueblo rebel-
de . Unos hombres que se interesaban e n con-
denar sus empresas , porque eran su primer 
objeto : unos hombres enemigos de l a v i r t u d , 
porque era contra su c o n d u c t a , fueron justa-
mente los cr í t icos y mal ignos espíritus que 
desde l u e g o se dieron á conocer y extendieron 
sus censuras. C o m o eran hábiles para sorpre-
hender á la credul idad con apariencias de Re-
l ig ión , prestaban á la ca lumnia todo e l colo-
r ido del zelo , y lograron que hasta la misma 
Iglesia les sirviese para su v e n g a n z a . L a re-
forma que Carlos habia emprehendido en la 
s u y a la tenían por una novedad temeraria ; y 
con este mot ivo se atrevieron á persuadir á 
los pueblos , que quebrantar unos pretendidos 
pr iv i legios era usurpar los derechos del mi-
nisterio. Estas primeras di l igencias causaron 
m u y en breve otras todav ía mas perjudicia-
les. L a preocupación sostenida por la impos-
tura , solo v e í a en el ze lo de nuestro Héroe 
indiscreción ; en su exáct i tud severidad ; en 
su caridad política ; en su penitencia ostenta-
c ión , y en toda su conducta a fectac ión é hi. 
pocresía. M a s esto no era aun b a s t a n t e , y así 
la víct ima del ¡engaño lo l l e g ó á ser también 
del f u r o r . T o d o se d i r ig ía contra nuestro Santo. 

Tom. i r . D A q u í 



A q u í ¡ ó qué espectáculo! se atrevió una 
mano comprada por el crimen á detener al 
Santo A r z o b i s p o á la puerta de su misma I g l e -
sia. M a s c o n v e r t i d o y mudado el corazon de 
su enemigo , no tardó en ser el primero que le 
f ranqueó la entrada del santuario. A l l í ¡qué 
audacia tan n u e v a é i n a u d i t a ! no se detuvo 
un pie sacr i lego en hollar los respetables d e -
cretos del santo pastor. Pero desarmado el ene-
m i g o por la d u l z u r a de Carlos, se entregó 
m u y en breve á la reflexión y reparó su crí« 
men con tanta publ ic idad como l e habia co-
metido. 

Y t ú , depositaría de los sagrados oráculos, 
tú que no debes servir sino para la explica-
ción de los santos misterios , para censurar el 
Vicio y e l o g i a r la virtud , t ú d i g o , ó dichosa 
cátedra de la verdad , serviste también á los 
horrores de la c a l u m n i a . U n ministro p r e v a -
r icador , debe á costa de la caridad hacer que 
b r i l l e n las sales de su ingenio en un discur-
so destinado á combatir la injusticia : aún él 
p r o p i o v iene á ser injusto si con su travesura 
muda los colores del r e t r a t o , porque sabe ha 
de hallar en los espíritus una preocupación fa-
v o r a b l e : se cuenta otro tanto mas seguro del 
Suceso en quanto pinta á Carlos al i g u a l de sus 
enemigos , y habla c o n otro tanto mas atrevi-
m i e n t o quanto mejor concibe que la caridad 
de este Santo nunca se ha de v e n g a r , sino que 
ántes bien siempre ha de estar pronta para per-
donar . 

Pero el odio debia l levar mas al lá de M i -
l á n sus injustos procedimientos : hasta en la 

c o r -

corte de R o m a y de M a d r i d supo introducir 
sus especiosas quejas. E n esta se le acusó á 
nuestro prelado de que ensalzaba el poder del 
Sacerdocio á costa de la ruina del impèrio: 
e n aquel la se le acusaba de ensalzar el poder 
del impèrio á costa del sacerdocio : como fiel 
vasal lo del pr íncipe y humilde discípulo de la 
Ig les ia , aunque le procuraban destruir y a r -
ruinar por todas partes sus envidiosos , no ha-
bia n inguna en q u e no l e justificase su con-
ducta , é hiciese v e r que era siempre e l bien-
hechor de sus enemigos. 

E n e f e c t o , s e ñ o r e s , cotejemos aquí la pe-
nitencia con el f u r o r y al prelado con el pue-
blo. O y e Carlos los c lamores , descubre la re-
be l ión y sufre los ultrages. Pero ¿os parece aca-
so que se armó c o n a l g ú n r a y o vengador? ¿Hi-
z o conocer por v e n t u r a á aquel los hombres 
iniquos toda la extensión de su crédito y los 
derechos de su poder? N o por cierto : observó 
u n profundo y constante si lencio : este fué e l 
terrible golpe que hizo caer á sus pies á la c a -
l u m n i a , al òdio , a l pueblo , á la c lerecía y a l 
mismo gobernador . 

Su corazon gemía y suspiraba estando mas 
bien penetrado de dolor que lleno de i n d i g n a -
ción ; pero la iniquidad de su pueblo , y no las 
persecuciones que sufria , hicieron saltar de 
sus ojos un torrente de lágrimas. P o d i a sin-, 
cerarse y ca l laba ; vengarse , y quedaba en 
inacción. Superior á las desgracias , sabia su-
frir siempre su penitencia y jamas quejarse. 

S i anatematizó al gobernador de M i l á n c o n 
las excomuniones de la Iglesia , fué porque 
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aquel atrevido golpe era el ú n i c o recurso que 
l e quedaba para sostenerla sus- derechos con-
tra las i legít imas empresas de la potestad se-
c u l a r . S i o b l i g ó á R o m a y á M a d r i d á que 
diesen á su reputación , injustamente mancha-
d a , un testimonio autént ico , n o fué tanto por 
defender su propia g l o r i a , como la del minis-
terio. Cárlos solo cast igaba q u a n d o los intere-
ses de la R e l i g i ó n no le permitían perdonar; 
pero quando él se interesaba solamente en la 
v e n g a n z a , jamás sabia hacer mal á nadie. P a -
r a perdonar mas bien á sus enemigos , n o que-
ria conocerles : tenia otro tanto mas gusto en 
remit ir á los demás las injur ias en quanto era 
severo para condenarse á sí mismo. Charitas 
patiens est. 

¡ O zelo! ¡ó paciencia de Cárlos! Pero ¿qué 
excesos son los que nuevamente la v ienen á in-
sultar? Discurre la audacia un p r o y e c t o , y se 
e n c a r g a el furor de executar le . Prepárase el 
premeditado crimen y se intenta e l l l evar lo á 
debido efecto. Hízose la seña fata l . M a s ¡ó v a -
n a s esperanzas de la i m p i e d a d ! U n a c r u z f u é 
l a que sirvió á nuestro Santo de defensa. E n 
e l l a sola fundaba su esperanza : ella ú n i c a -
m e n t e debia procurar su sa lvación c o m o q u e 
n i n g u n a estaba mas per judicada. L a v íc t ima 
q u e se prometían se escapó del peligro. N u e s -
t r o Santo solo se acordaba de esto para e n t r e -
g a r s e a l sentimiento de haber hecho un e n s a -
y o del martirio y no haberle podido c o n s u -
m a r . 

A la primera tempestad no tardó en seguir-
se o t í a de nuevo. L a in iquidad tramó al abri-

g o 

g o del claustro u n nuevo atentado. E l h o m -
bre impetuoso solo escucha la v iolencia de 
sus pasiones. Viéndose , p u e s , sin costumbres 
y sin R e l i g i ó n , y á pesar de la santidad que 
exig ía su e s t a d o , y que por lo mismo le h a -
bía de acarrear peores conseqüencias , ofrecio 
vengarse de la reforma de su O r d e n por m e -
dio de la muerte del reformador. Concibióse 
el sacr i lego designio : estudió la ocasion: dis-
curr ió el momento; y::: ¿qué d i g o yo? se apre-
sura á obrar sin reflexión , pudiendo decirse, 
que el cr imen que medita le a g o b i a sin a t e -
morizar le . Q u e r í a que Cárlos hallase en su 
propio palac io su sepulcro. A vista de los a l -
tares se prometió derribar aquel la cabeza tan 
út i l á la Iglesia. E l t iempo de oracion y d e 
recogimiento es el que escogió para d e s c a r -
e a r el golpe mortal . Adelántase y le despide: 
mas ¿qué es lo que veo? ¡ó prodigio! pierde e l 
f u e g o su act ividad ; y puede decirse que aquel 
elemento l l e g ó á hacerse insensible y negarse 
a l del ito de que un hombre , u n R e l i g i o s o y 
u n Sacerdote no se horrorizaba. 

Vosotros comprehenderéis c o n mucha f a -
c i l idad la turbación que en medio de esta t r á -
g i c a escena se apoderaría de los espíritus , y 
e l temor que sobrecogería á los corazones. E n 
medio del pueblo á quien mas estimaba , c o -
mo que era su padre , se trazaba contra su 
v i d a el mayor atentado. ¡Ah! ¿cómo podré y o 
pintaros los sentimientos de dolor y de i n d i g -
nación de que cada uno estaba penetrado? N o 
hubo n i n g u n o que no se expusiese al pe l igro 
para l ibrar de é l á Cárlos, que se hallaba cons-

D 3 ter-



t e m a d o y abatido , ó por mejor decir , deseo-
so y animado. C a d a u n o parecia que se a p r e -
suraba para descubrir á porfía el de l ínqueme, 
y se figuraban un género de venganza m u y 
propio de su zelo. N u e s t r o Santo era ú n i c a -
mente el que se mantenía solo y tranquilo 
consiguiendo a p a c i g u a r el tumulto y o p o n i é n -
dose con la ternura de su zelo á la severidad 
de la justicia. E l c ielo , decia , me ha l ibra-
d o ; y aquel hombre perverso ha quedado s u -
ficientemente cast igado con la destrucción de 
su proyecto. Y a no hay que temer , con que 
demos á Dios infinitas gracias. A l hablar él 
todo se sosegó ; pero no por eso dexó de con-
t inuar su oracion. Escápase de la m u e r t e , y 
asombrada la Italia no sabia quál de los dos 
prodigios era mas a d m i r a b l e , si la protección 
de la divina Providencia para con Carlos, ó 
la dulzura de este para con su enemigo : d u l -
z u r a siempre opuesta á las persecuciones de 
las cortes de R o m a y de España , y con la 
q u e , s i á pesar de sus lágrimas y de sus sú-
plicas no pudo l ibrar al del inqüente del r i -
g o r del s u p l i c i o , le perdonó á l o ménos como 
c n n s t i a n o , y sintió no poderle servir como 
a m i g o . 

¿ Proseguiré y o esta ¡dea y a que la t ierna 
car idad de San Carlos me ofrece siempre p r o -
digios nuevos? D i s c u r r o , señores , que he di-
cho lo bastante para justif icarla. Un zelo s u -
fr ido hizo que nuestro Santo lo aguantase t o -
do. L a ingratitud de un pueblo rebelde , solo 
Je sirvió para conocer mejor la generosidad 
a e su corazon. E n e f e c t o , á este pueblo no 

l e 

le oodia v e r padecer nuestro Santo , sin em-
b a l o de que sufr ia por é l todo lo que e x p e -
r imentaba , sin sacrif icarlo todo en su favor 
¿ T u n d o carácter del t ierno z?lo q u e lte hace 
superior á las pruebas mas del icadas del Epis-

C O P La 0 ¿eneros»dad es la v ir tud de los grandes 
corazones : v i r tud otro t a n * m « h e r ó y c a , 
en quanto es mas rara. L o s hombres la apre 
c i a n y admiran en los d e m á s ; pero un v i l ín-
teres í e s impide muchísimas veces executar por 
s í mismos lo que aplauden en los otros. 

D e s d e l u e g o c o n v e n g o en que o lv idew to 
d o q u a n t o os he d icho hasta ahora _de C*r/w. 
v o y á representárosle s o b r e el teatro de su 
g lor ia . A l m a s car i tat ivas , ¿ P 'ntaros v o y e l 
Héroe de la generosidad , que es vuestro mo-
d e l o : generosidad magníf ica s in osten ación: 
bienhechora c o n prudencia : atenta d e s ^ b m 
la i n d i g e n c i a y pronta á socorrerla : tan pron 
to .púbUca c o í o s e c r e t a , y siempre universa l 
y constante : generosidad ú n i c a , en la q u e 
experimentó su corazon a u n mas p l a c e r q u e 
de obl igac ión le impuso su estado. S a n t a m e n -
te pródigo , se o lv idaba de sí mismo para n p 
olvidarse jamas de su pueblo : todos sus pasos 
están señalados con otros tantos beneficios. 
¡ S Z J S i beneficíenlo (i V C o l m a d o de bienes 
de la Iglesia , solo disponía de el los en f a v o r 

d e la miseria. C o n la p r o p i a m a n o que los 
recibia los repartía otra v e z a mstante. ü l es-
tablecer retiros , el fundar colegtos y e l soste-
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ner hospita les , eran las mas pequeñas m a r a -
vi l las de su caridad. Sacr i f icó el p r i n c i p a d 
de A r o n a á las necesidades p ú b l i c a s ; p e r o 
¿que d i g o yo? l l e g ó á ser el primer p o ' b S 2 
S a ? ^ C e S I S J y p a r a a p r e s a r m e con las p a l a ! 
S i n n t ! U ' l l s í o r i a d o r d i r é , que distr ibuía el 

M C m i s m o necesitaba. 
n „ Q e , *.q,ué acontecimiento tan fatal f u é el 

S r t ^ f l 6 / 1 Z f ° d e C M » e I m a s tierno es-
p e c aculo? A q u e l triste momento con q U e „ „ 
m i l l ó n de veces habia amenazado nuestío S a n -
t o a su p u e b l o , despreciándole este otras tan-
tas veces como una vana ilusión , l l e g ó por 
desgrac ia a tocarse. Manif iéstase el D i o s P d e 

p o r fiñ a i i n n / ^ D l ° S d e j u s t i d a ^ i g ó p o r h n , aunque f u é c o m o siempre tardo en 

rib?e e°n: o L T * * ™ C S ° t r ° t a n t o m a s 

pendida - I T P ° r ^ V e r n P ° h a s i d ° 
d e I o un f f , . q U ! , l a Í n f i J e l I s r a e J v i ó baxar o e i c ielo un f u e g o d e v o r a d o r . Y a c a í a n mil 

t n S o T ^ é I q u e a b r a s a b * á su P o 

° n d ° ? b a , a r T d e P e r e c e r se echó 
e n medio de las l l a m a s , y á fuerza de s ú r l i 
cas c o n s i g u i ó que cesase d c i e l o con su azote" 

Stans tnter m.rtuo* ac vívente*.pro,populo7efir,l 
catus est, et plaga cessavit (i). P P " 

* e n c o T t r a r á M i l á n un l ibertador tan c e -

bien io K "° P r 6 S a d e J a A s o l a c i ó n X tuen lo sabéis vosotros. 1 " 

tier?°lfcan!Jel°A V ? n g a d ° r r e P a r t e s ° b r e la 
fes a d o el a v r e ^ n r t J ° S m a l e S ' y q u a n d o el a y r e p o r los vapores malignos hace 

(z) Núm. 16. 48. tes~ 

respirar á los hombres el v e n e n o mas sut i l ; 
j q u é revolución se experimenta en la soc ie-
d a d ! L a humanidad g ime , y sin tener parte 
en ella procura cada uno guardarse como pue-
de. L a naturaleza habla , pero el temor a h o g a 
y sofoca su voz . Armase la R e l i g i ó n con su 
z e l o , pero e n breve se ve o b l i g a d o , al r e c o -
nocer el horroroso espectáculo de infinitas 
m u e r t e s , á tomar en lo succes ivo un partido 
prudente . T o d o s miran á su patria como a su 
sepulcro. ¡Desdichados de aquel los á quienes 
comprehenda el contagio! E l padecer en aque-
l l a ocasion es la menor d e s g r a c i a ; pero el s u -
fr ir sin consuelo y sin esperanza de socorro 
es la mayor ca lamidad. E l ú n i c o recurso q u e 
q u e d a á un espíritu abatido es el de la m u e r -
te. L a desesperación se apodera en un instan-
te de los corazones : c a d a u n o le parece que 
está v iendo en su pariente y en su amigo u n 
e n e m i g o que se recela y h u y e de él. Las c i u -
dades se mudan en desiertos. M a s y o me e n -
g a ñ o . S o n unos tristes parages en donde mil 
cadáveres animados chocan á los sentidos y 
sobresaltan á la humanidad. E n ellos se obser-
v a toda especie de miseria y n i n g ú n género 
de misericordia , porque á aquel los á quienes 
n o se puede abandonar sin del i to , es imposi-
b le socorrerles sin pel igro. Entonces es q u a n -
d o experimenta el hombre mas que nunca si 
verdaderamente lo es ; jamas se persuade que 
l e o b l i g u e la caridad á buscarse la muerte por 
l ibrar de e l la á los demás. 

T a l e s son tus recursos , prudencia h u m a -
n a ; siempre hábil para encerrarte en una im-
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posibil idad imaginar ia , sabes con especiosas 
razones a l u c i n a r a la credulidad , eludir el 
Pel igro y aun adquir irte admiradores. ¡Pero 
Quan admirable es Carlos quando se rie del 
p e l i g r o y menosprecia la muerte! Bien hubiera 
podido poner por delante mil obstáculos , pe-
r o todo lo a l l a n a b a , y aunque le era fácil s u -

el e v L " ? j ^ P 6 " 5 3 ^ ausencia , como q u e 
ei exemplo de los otros pastores autorizaba un 

cer lo . X t ° P a r C C e r t a n s a b i o » jamas quiso h a -

E s verdad que los demás prelados huían 
para salvarse ; pero esto bastaba á Carlos p a -
ra detenerse en M i l á n . A q u e l l o s no escucha-
s u h z h ? 3 ' q u e a s u p r u d e n c i a , y este solo con-
2 2 Í Í S \ z e l ? - P o t r o s creían que la obli-
gac ión dexaba de serlo en un lance tan p e -

r i ? S ; P e r , ° n U e S t r ° S a n t o q u a n t o m a s ar-
p a r e 8 c l f n o a i a ° C a S , ° n ! m 2 s i n d i * P e n s a b l e le 
otro c f d e S ^ m p a r a r l a - S u P ^ b l o era un 
otro s m i s m o . M a s ¿ q u é d i g o yo? aun le que-

ÍÓ s a r r ; S m e n t e ? a - , ? u e á s í P r ° P Í o . T o d o 
ro P r e £ r | P O r f a c i l i t a r i e un pronto s o c o r -
r i d a , R a y f e contagioso de M i l á n á las 
o S e r f i V K 3 - E n V a n o a , S u n o s amigos , 
cer s U ? e a t " - ° n S e r V a J r S u s a l u d > querían tor-
ce sus pasos o suspender la act iv idad de su 

corazón SOl°< e f U c h a b a á s u a m o r y su corazón era su oráculo . 

al c í n ^ T 5 ' " ° , s é q u á l m e admira mas 
se h , I " " 1 0 ' 8 1 e I P e I i S r o á que el pueblo 
e x p o n i a n X ? U e S t 0 ' Ó a q u e l á cirios se 
S n a m u ' l t ! ^ % C ° S a T a s o m b r o s a ! P o r entre 
u n a mult i tud de c a d á v e r e s abría paso á ios 

que 

que la muerte no habia aun hecho acabar sus 
días. Stans inter mortuos ac viventes.Como após-
tol , y , si me es permitido hablar así , a u n 
mas que a p ó s t o l , corr ía por todas partes y pa-
recía que á cada paso se multiplicaba su z e l o . 
A i mismo t iempo que le veo en un parage ar-
rancar del seno de una moribunda madre a l 
h i jo que acababa de nacer y estaba ya p a r a 
e s p i r a r , le advierto en otro enterrar á los muer-
tos p a r a conservar la salud de los vivos. M e 
parece que le estoy v iendo en u n mismo i n s -
tante por todos los parages de aquel la g r a n 
c iudad , y que , semejante á aquel espíritu c e -
lestial , vuela por unas y se detiene en otras. 
Stabat et volabat. Exhortaba , animaba y con-
solaba , c r e y e n d o cada u n o que tenia en él 
su apóstol particular. Stabat. N i n g u n o podia 
comprehender c o m o podia atender á todos y 
serles superior. L o s padres abandonaban sus 
hijos y Carlos era el padre común. Volabat. 
D a b a todo quanto tenia , y a lgunas veces c o n -
cedía mucho mas : movía á los unos c o n sus 
discursos ; al imentaba á los otros con sus l i -
mosnas , y á todos les admiraba con sus e x e m -
plos. 

¿Se necesitará á vista de esto representáros-
le todavía en aquel trage penitente , cubierto 
de ceniza , bañado de lágrimas , cargado~con 
un ci l ic io , puesto con una soga al cue l lo , des-
nudos , y sangrientos los pies , y l leno su co-
razon de amargura? Parecía que solamente él 
era el del inqüente , porque él únicamente era 
el que quería expiar los delitos de su pueblo , 
y ofrecerse por él como víctima de propicia-

c i ó n . 



c i o n . ¿ O s parece q u e se mantendrá el c ielo 
inf lexible á vista de estos esfuerzos? ¡ O gran 
D i o s ! mirad , mirad la sangre de Jesu-Christo 
sobre una inf inidad de altares : ella es quien 
os pide misericordia por un pueblo conster-
n a d o y penitente. ¿ C ó m o es posible que la p o -
derosa v o z que hace l l e g a r Carlos hasta v u e s -
tro trono , no desarme vuestro brazo v e n g a -
dor? E n efecto , señores , la súplica de n u e s -
tro Santo fué o ida . Empezóse á purif icar el ay-
re , cesó despues e l c o n t a g i o y se l o g r ó el so-
siego. Parecia que M i l á n habia renacido , y 
agradecida desde entonces Je reconoce por su 
l ibertador. Pro populo deprecatus est , et plaga 
tessavit. 

¿ Q u é me queda y a q u e deciros , hermanos 
mios? S i me v a l g o de otras nuevas ideas d i s -
curro que debi l i tarán el e log io de nuestro San-
to. Este úl t imo rasgo de su retrato os presen-
ta el colmo del heroísmo christ iano. Su i m á -
g e n debe quedar permanente y entera en vues-
tros espíritus. ¡Quiera D i o s que penetre hasta 
vuestros corazones para que produzca en el los 
los propios sentimientos! Carlos y a ha muerto; 
pero le podéis hacer r e v i v i r con vuestra c a r i -
dad. N o v i v e y a porque ni aun la grandeza 
de sus acciones le podía l ibertar de la m u e r -
te , pero sus virtudes son inmortales y eternas. 

Imitad, p u e s , para ser admirados estas vir-
tudes tan h e r ó y c a s , respecto de que aun lo 
podéis hacer. Imitad aquel firme zelo que le 
h i z o superior á las mas penosas fat igas del 
E p i s c o p a d o , y con especialidad todos aquel los 
q u e estáis destinados p a r a aumentar la g l o r i a 

de 

de la R e l i g i ó n . E l ze lo q u e siempre es p r u -
dente y jamas tímido , es e l de un verdadero 
apóstol. Imitad todos quantos habéis venido a 
oír su e logio aquel tierno z e l o que le hizo su-
perior á las pruebas mas del icadas y dihci les 
del Episcopado. E l z e l o paciente que todo l o 
sufre , y el z e l o generoso que todo lo sacr i f i -
ca es el carácter que d is t ingue al verdadero 
christiano de aquel que solo tiene las a p a -
riencias. S i g u i e n d o estas máximas renovareis 
las virtudes de Cirios sobre la tierra , y m e -
receréis la corona de que g o z a en l a eterna 

b ienaventuranza . 
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PANEGÍRICO 
D E S A N T A C A T A L I N A D E RICIS, 

Virgen , del Orden de Santo 
Domingo: 

• a 

' - P R E D I C A D O 

En las fiestas de su canonización en la 
Iglesia de las Religiosas de Santo Do-
mingo i intituladas las Señoras de la 

<-ruZijy despues en la Iglesia de la 
Abadía de Poisy. 

Dabo tibi coronam vitce. T e daré la co-
rona de vida. Apoc. 2. 10. 

¡ Ü L 0 d u r a n t e su vida , pero d e s a p a -
rece muchas veces con su muerte . S sepulcro 
d e l monarca e s , porque m u e r e , ei S r m T n o ^ 

tal de su poder. S u c o r o n a no está y a sobre su 
cabeza , sino que pasa á sus sucesores. 

So lo á la santidad la corresponde el p r i v i -
l e g i o de sobreviv ir . E l l a es quien sabe formar-
se una corona , c u y a solidez se mantiene c o n -
tra las injurias del t iempo. L a revolución de 
los siglos no sirve de otra cosa que de hacerla 
mas perfecta : y componiendo todas las v i r -
tudes su ornato , l l e g a n muy en breve á ser 
los prodigios su recompensa. E l c ielo parece 
que concurre al propio t iempo que la tierra á 
fin de coronar para siempre el mérito de la 
santidad. Dabo tibi coronam vitce. 

¿ N o habéis reconocido y a , christianos 
oyentes , por la interpretación que he d a d o de 
los sagrados oráculos , á la ilustre v i r g e n , c u -
y a g lor ia os junta aquí en este d i a ? Y a hace 
mas de un s ig lo que cont inúa el c ie lo m a n i -
festando la autent ic idad de sus v ir tudes con 
mult ipl icados prodigios. L a Italia , que f u é 
durante su vida el teatro de sus maravi l las , 
no lo ha dexado de ser u n instante despues 
de su muerte. S in e m b a r g o , esperaba el m u n -
d o un oráculo mas solemne. Pronunció R o m a 
por fin en su favor , y en vista de tan s u p e -
rior sentencia , celebra la Iglesia universa l el 
t r i u n f o de Catalina de Ricis. L a respetable O r -
d e n , de que fué el modelo , se impuso la obl i-
g a c i ó n de tr ibutarla los primeros honores , y 
nos convida para que copiemos en nosotros 
mismos el bri l lante conjunto de sus virtudes. 

L a santidad fué la corona que se supo f o r -
mar Catalina de Ricis, y por lo mismo debe 
servir de fundamento á su e logio . Dabo tibi 
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coronan1 vita. U n a santidad que se ocultó del 
m u n d o , y s in embargo fué reconocida por é l , 
es su carácter y el plan de este discurso. 

Catalina de Ricis c u i d ó siempre de ocultar 
al mundo sus virtudes. Punto primero. 

E l mundo siempre ha cuidado de tr ibutar 
homenages á las virtudes de Catalina de Ricis. 
Punto segundo. 

¡ Q u á n gustoso es , señoras , para m í , ha-
l lar en este dia en una Santa el mismo c a r á c -
ter que os d is t ingue! L a nobleza i lustrada por 
la humildad ; las ventajas de la fortuna sacri-
ficadas por el desinterés ; sostenida la Igles ia 
p o r un zelo sabio y luminoso , y ser los hono-
res la recompensa del mérito y s iempre el mé-
ri to sobre los honores. E l e l o g i o es en esta ca-
pi ta l otro tanto menos sospechoso , en quanto 
está fundado en el testimonio del publico. E s -
te es vuestro panegirista y y o no h a g o a q u í 
mas que copiar sus sentimientos. ¡Quiera D i o s 
que pueda y o manifestar también la g l o r i a de 
l a Santa de c u y o e log io me he e n c a r g a d o ! 
Imploremos , & c . 

P U N T O P R I M E R O . 

A u n q u e las almas v u l g a r e s procuren d a r -
se á c o n o c e r , siempre se contentan los cora-
zones grandes con conocerse á sí mismos. L o s 
corazones christianos se e l e v a n sobre sí m i s -
mos , menospreciando el e log io de los h o m -
bres por virtud , y no por soberbia ni o r g u l l o . 
E l a g r a d a r á D i o s es el ú n i c o objeto que les 
l l e v a su atención. S e apartan del mundo quan-

d o podrian aparecer en él con resplandor , y 
en el seno de un voluntar io retiro , n o q u i e -
ren tener por testigo mas que al c ie lo . Su m é -
ri to está á cargo de su humildad , y al paso 
q u e el universo se embelesa cuidadosamente 
con su g l o r i a , solo ellos ignoran su g r a n d e z a . 

¿ N o es este , hermanos mios , el v e r d a d e r o 
retrato de Catalina? ¡ Q u é encadenación de m a -
ravi l las os presenta su vida! E l l a cont iene u n a 
mult i tud de acciones bril lantes , y una inf in i -
dad de interiores virtudes. Pero ya lo he d i -
c h o : Catalina fué ingeniosa para ocul tar sus 
virtudes al atento cu idado con que se le o b -
servaba ; y así no me admira tanto q u a n d o 
obra prodigios , como q u a n d o se encierra en su 
anonadamiento. 

L o s motivos que la hicieron a b r a z a r el r e -
t iro , y la conducta que observó en é l , son dos 
ideas que os harán conocer lo m u y atenta q u e 
estuvo Catalina para ocultar su santidad á la 
i n t e l i g e n c i a del mundo. M a s por todas pai tes 
reconocereis , que los caractéres de su humil -
dad l legaron á ser para ella otros tantos g r a -
dos de g lor ia . Dabo tibí coronam vi^ce. 

¿Es , pues , acaso siempre un mot ivo de r e -
l ig ión el que aparta del mundo á las almas que 
repentinamente se consagran á D i o s en el s e -
n o del retiro? E s vocac íon de necesidad ; y 
tales son muchas veces las causas de un p r e -
cipi tado retiro. Suspira el corazon por el mun-
d o que dexa , y quisiera tener por mérito un 
forzado sacrif icio. T e m e la víctima el altar en 
que se va á inmolar , y revoca la voluntad la 
obl igac ión al paso que la pronuncia la boca. 

Tom. i r . E N a -



N a d a de esto absolutamente se parece al sa-
cr i f i c io de Catalina. Sus pasos estaban d i r i g i -
dos por una voluntad l ibre , y su vocacion fué 
obra de la grac ia . T r i u n f ó del mundo al mismo 
t i e m p o que se creía c o n derecho de reclamarla. 

Y o desde luego me la represento del mo-
d o que la vió una de las primeras ciudades 
de Ital ia . L a nobleza de sus mayores nada 
nos importa para su g lor ia . Si fuera un elogio 
m u n d a n o pudiera y o sacar de ella mucha ven-
taja ; pero no la c i taré en el discurso de Ca-
talina , sino porque la supo menospreciar. L o 
q u e puedo decir e s , que la ilustre sangre que 
corr ia por sus venas , l l e g ó á ser para ella un 
m o t i v o para ilustrarse por sus virtudes. Los 
santos no conocen otra g lor ia que la de la 
v i r t u d . A u n q u e F l o r e n c i a la vió n a c e r , no se 
jactará tanto esta c iudad de sus soberbios mo-
numentos , de sus inmensas riquezas , ni de 
su vasta extensión , c o m o de haber dado en 
nuestra Santa á la Ig les ia una v i rgen que fué 
el ornamento de su s i g l o y la admiración de 
los venideros. 

T a l vez esperareis oir los s ingalares acon-
tecimientos que anunciaron al mundo el na-
c imiento de este prodigio. M i asunto no n e -
cesita de agenas maravi l las ,pues por sí m i s -
mo es bastante maravi l loso. El cuidado de en-
g a l a n a r Jos discursos á costa de la verdad , le 
dexo á la profana e loqüencia de quien es 
propio . ¡Quiera Dios que no se emplee j a -
mas este arte f r ivo lo en los elogios sagrados! 
Y o busco la gloria de Catalina en el la misma, 
y no quiero añadir n a d a á sus acciones. E n los 

s a n -

santos siempre deben estas subministrar el 
asunto de su elogio. 

Mas ¡qué idea tan preciosa es la que desde 
l u e g o detiene mis pasos! Sobre el sepulcro de 
su madre era donde iba á estudiar l a vanidad 
del mundo. Apénas podia conocerla , q u a n d o 
sabia ya su corazon negarse á e l la . Siendo 
capaz de re f lex ionar , aunque todavía muy jo-
v e n , sabia con el fervor de la oración o p o -
ner el t iempo á la eternidad. ¡Qué c u i d a d o 
para ocultarse por una prudente huida del s e -
dicioso encanto de aquellas sociedades , en 
donde hace manifestar la amistad el sentimien-
t o , y en donde se l iga el corazon quando l e 
parece que a u n no basta para sí mismo! E l 
corazon de Catalina solo será susceptible a l 
a m o r divino. L a perfección de todas las v i r -
tudes era su estudio. Su modelo J e s u - C h r i s t o 
puesto en la C r u z . ¿ Q u é extraño es que u n a 
aurora semejante anuncie tan bril lante dia? 

D e que v e á i s , pues , á nuestra Santa f o r -
mar la noble resolución de sacrificarse á D i o s 
en el si lencio de la vida religiosa , y de que 
l a veáis al lanar los obstáculos, poner á sus pies 
e l ídolo de la fortuna , y romper los v ínculos 
de la sangre , ¿criticareis su modo de pensar 
de una indiscreta determinación? ¿Os parece 
que se aparta del mundo porque este no a l l a -
ne á su ambición una brillantísima c a r r e r a ? 
A d e m a s de que , ¿no podia pretender el nom-
bre de R i c i s lo que el mundo tiene de mas 
grande? ¿Acaso no f u n d ó en ella su padre ia 
esperanza de su casa? ¡Ah christianos oyentes! 
E l poder v iv ir entre los honores del mundo 
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f u é el motivo que t u v o para auyentarse de é l ; 
y porque su reciente v ir tud l lamaba y a las 
atenciones del mundo , quiso merecer s o l a -
mente las atenciones de Dios . 

¡ O célebre retiro de M o n t e - C e l i ! T ú la v is-
te apartada y a del bul l ic io del m u n d o , y v i c -
toriosa de él , estudiar en el retiro de Ric is 
e l espíritu de o b e d i e n c i a , de humildad y de 
abnegac ión , y exceder c o n su fervor á los 
mas fervorosos. A u n en el dia de hoy se c o n -
serva el precioso monumento que causaba sus 
delicias. D í g a l o sino este cruci f ixo , o r i g e n pa-
ra ella de tantas luces , de tantas g r a c i a s , y , 
estoy para decir , de tantos milagros. L o s pri-
meros pasos de Catalina en la c iencia de los 
santos os daban a conocer un prodigio de san-
tidad. Pero el mundo queria reclamar á n u e s -
tra S a n t a , y no era para él para quien se cria-
ba. Su corazon aspiraba por instantes al t é r -
m i n o de su sacrificio. Proporcionóla la P r o -
videncia la ocasion , y aprovechóse de e l la . 
E l que pone en Dios su esperanza tiene s e g u -
ro el t r iunfo. 

Discurr id ahora como se cumplieron los 
designios de Dios , s irviéndose de los de l o s 
hombres. E n la c iudad de P r a t , l lamaba la 
atención del Señor de R i c i s un asunto i m p o r -
tante. Pero otro que aun lo era mucho mas 
conduxo a l l í á Catalina. F u e s e el padre á t r a -
tar sobre los intereses de su casa , y la hi ja 
á consultar sobre los de su salvación. E l uno 
se aprovechaba gustoso de los polít icos c o n -
sejos de un padre i luminado , y la otra c o n -
sideraba con ardor el sagrado espíritu de una 

co-

de Santa Catalina. 6 9 
. j j rplifriosa C h o c á b a n l a l o s e x e m p l o s 

, U pero no " d ó Sn i l u s -

b t u i a h a s u e n 

" obstáculos se la 

aunque P ^ a t a T c Í ó 7 e b U probar u n a 
misma se sacrificaba. «-reyo a y ] ( ¡ 

vocac ión rau de pronto resuella. h l a b a J 

de c o n S n d e r con los 
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- L & v S 0 ^ ^ n t i m i e n t o , p e r o 

d a m í n t e el fatal m , ' ? í T T p i á i n t r é P ¡ -
n unció las d d £ as d e l ^ ^ d e t e n i a > y r e -
así como las h a b S r o n ^ T " • ° S I n s e n t i r ' a s , -xó á Florencia amar'aS" DeJ 

ficio, y s e ' f ^ ó s e el instante del sacr i -

da en ¡a R e l ^ n . f ° r m a h d a d d e su entra-

q » e E y T m ? q í i ¿ C Í S Í T ' h e r m a n o s m ¡ o s , en 
a.« ^ e i s ^ m S S 6 ^ 3 - P e g u n t a r o s 
terminó á nuestra W , 0 t ' v o q u e d e -
parece q u e n e l l " ' ? ? retirarse ? M e 
ducta m a U n 1 f 2 t n ^ r q t d m Í r h ' q U e S U C ° " ! 

y que habéis a d v e r ¡do e h e P r o P u e s t o , 
Pre atenta p a r a o c n h - ? e , , a u n , a ? a n t a siem-
del mundo. Si D i o s la e n r a m " * ' i á , O S < * * 
tardará en d e x a r ' e Í a p m i n o a I r e t i r ° > " o 

«i solitud-, i"m et l l ÍU °0raz0n-
retiro es donde va í J r t Z ^ " " 6 j u t ' E n e I 

^ E n t a r ó í r a ° U e S t r a H e " 

Ouzman? E l ^ e J ^ f d* 
f e c t o Legis lador era J a i ^ " " " , ' P e r -
b ' d o su piadosa a m h t i o AI"® h a b i a C o n c e -
O r d e n una de L mas S ^ ^ ? " ' 3 e n e s t a 

k Iglesia. O b s e r v é e n ] J f | n í e S l u m b r e r a s de 
Que eran por s u s e x e m n L Í l ^ U n ° S h o m b r e s 

fé y su a p o y o por su ? e I o S r ° r n a m e " t o de la 
b os , destinados a A p & t o l e s s a " 
f o n , e r a la RelÍP on í ™ f , 2 - d e l a D r e d i c a -
Jio su regla , v e f TTii? S t u d , ' ° ' e I E v a n g é -

' « b a f o s y V í t g i o ? ¡ r s 0 « ? t e a t r o d e ™ 

c ían consideración u n a s f e r v o r o s a ^ v í r g e " 
nes, 

nes , á quienes una impenetrable mural la se-
paraba del mundo seductor. V e í a que o W -
m a n por sus oraciones las victorias que sus 
hermanos conseguían por su.doctrinat C o m o 
apóstoles de deseo part ic ipaban de ^ c o m -
bates de los héroes , y venia a ser el t unfo de 

estos el suyo propio. E n aquel los y e s t a s ^ ha-
l laba la misma p a c i e n c i a , la misma humildad 
y la propia caridad. L a v ir tud siempre es s u -
perior á la debi l idad del sexo. 
P °Quál será , pues , la conducta f Catahna 
e n medio de tantos prodigios de santidad? ^ 
mo es posible christianos que os manifieste a 
las claras todos los sentimientos de aquel c o -
razón penetrado con las sagradas Hagas d e 
Tesu-Christo? A la verdad no venia á ser o tra 
cosa que una especie de ca lvar io . E l l a se i n -
molaba sobre la c r u z con Jesús crucif icado L a 
sangre de este Señor era un preservativo se-
g u r o contra el f u e g o de todas sus pasiones. 
B i e n hubiera querido enterrar en su sepulcro 
tanto la bri l lantez de sus virtudes quanto los 
prodigios con que el cielo las coronaba. 

Pero en v a n o intentaba ocultarse a los ojos 
de los hombres. L o s multiplicados prodigios 
de su sangriento cuerpo daban a entender e l 
g lorioso camino por donde su humildad se que-
ría ocultar , aunque en valde. L a humildad 
era la prueba de su santidad , y la gloria la 
recompensa de esta. Pero ¿cómo se me ocul ta 
que no s igo el orden de sus hechos? Q u a n d o de-
b í a representaros ahora la entrada de su carre-
ra , advierto que os cito y a los acontecimien-
tos que la c o n c l u y e n . 

E 4 o 1 -
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• S igamos , p u e s , e t h U o d e n u 

«"o r t a s « « 

« tete- s s a - j 

minar . F o r m ó « „ 5 „ fe propuso c a -
N o , le les '» 1 m ; n - 7 C m p e ? 6 á executarlo, 

«e renacer. El décimo quarto s ig lo se 

re-

reproduce en el décimo sexto. A C a t a l i n a de 
Sena la veo rev iv i r en Catalina de Ricis. 

¡Qué idea tan grande se me representa a l 
pronunciar este nombre de Ric is ! Hasta en me-
dio del retiro le debia reconocer c o m o s u p e -
rior según el dictámen del mundo ; pero tam-
poco la parecia su grandeza sino u n a sombra 
vana y f u g i t i v a . ¿Hasta dónde , pues , no la 
persiguió esta? ¿ P o r qué presentó á los o j o s 
de Catalina los vanos t ítulos que quería sepul-
tar en su retiro? Y o no lo comprehendo , o y e n -
tes mios ; pero lo cierto es , que nuestra S a n -
ta halló el nombre de R i c i s en un tio que era, 
como ella , d isc ípulo de D o m i n g o . F.n este c a -
so no tenia y a el nombre de Ric is n a d a de pro-
fano , porque estaba i lustrado por las virtudes, 
que son las que únicamente forman el n o m -
b r e de los Santos. ¿ Q u é progresos hará nues-
tra Santa en la perfección e v a n g é l i c a , d i r i g i -
da por el z e l o , los consejos y la prudenc ia de 
aquel virtuoso tio? 

A s í como se presentan en los a y r e s a q u e -
llos fenómenos que sorprehenden la a d m i r a -
ción de los h.-<mbres , así se presentó Catalina 
de Ricis en la O r d e n de Santo D o m i n g o . A u n -
que por razón de su edad parecia que necesi-
taba exemplos , servia el la misma de modelo. 
A p e n a s entró N o v i c i a quando y a era per fec-
ta ; y entre tantos exemplares de penitencia, 
ofreció el la un nuevo espectáculo. Se la a d -
miraba casi sin esperanza de poderla imitar. 

¡O preciosos lugares , testigos de la santa 
crueldad que usaba con sus inocentes carnes! 
¡ Q u i n t o celebrara y o que pudierais manifes-

tar-



• o r , ? ? n , a q U Í k i m á S e n de sus auster idades! 
l y a a n t a s veces os estremeceríais con los re-
doblados g o l p e s de que h ü o víct ima á su cuer-
po. l o me persuado que por mucho que se fi-
g u r e la imaginac ión nunca podrá concebir de 
e l lo una idea cabal . Puede decirse , que no 
conocía y a nuestra Heroína otro al imento que 
e de los A n g e l e s . Pasábanse los afios y fla-
g e a b a n las fuerzas como dando á entender 
q u e no podían resistir á su fervor ; pero ella 
no las q u e n a reparar sino por medio de un 
a y u n o q u e , a u n q u e no era tan resplandecien-
- n ' t a I v e z m a s r i g o r o s o y mas perfecto. 

Í a J h l e I ° ? e n P , r u e b a d e e s t o ' que casi no 
d e , a s dulzuras del sueño , no c o n o -

c iendo el reposo sino en la acción misma , y 
siendo su v ida una cont inuada muerte? ¿Os 
a i r e y o que una no interrumpida cadena la 
reauxo a la m a y o r esclavi tud , y que unas er i -

emerJüAh" u 7 d e S U C U e r p ° u n a , l a ^ a 
antera? ,Ah! arrobado en éxtasis este cuerpo 
parecía que d e x a b a de serlo ; pero a l mismo 
t empo que le debil i taba la penitencia , le for-

' Z a a § r a c i a - A q u e l ser mortal parecia 
que l legaba a estar div inizado. Intrá corpas est, 
et extra corpus esse putares. 

° C l c ! e l ° P r o s e g u i a al mismo paso que 
c o n sus experiencias haciendo sus f a v o r e s . C u i . 

d?n rhf i i ^ f b u s c a r á los unos por m e -
f - ' ° n d e ^ humildad , sostenía á las otras v a -
l iéndole de la pac ienc ia . Su historia nos la 
representa como u n a roca inmutable á los con-
tratiempos de los vientos y de las tempesta-
r e , , y con especia l idad en aquellos tristes dias 

en 

e n que causó la muerte los mas horribles e x -
tragos sobre la casa de R i c i s . Espiraron sus 
primeros poseedores , y no tardaron en s e g u i r -
les también otros al sepulcro. A r r e b a t ó u n a 
temprana muerte al padre de nuestra Santa , 
en quien conocía el la unos nobles sentimien-
tos , u n a piedad sin hipocresía , una ternura 
siempre igual , y , en fin , un padre á quien 
amaba tanto quanto ella era amada de é l . ¡Qué 
lance tan terrible para su sensibilísimo c o r a -
zón! N i la ley de la R e l i g i ó n , ni la n a t u r a -
leza son contrarias en este caso á los justos 
sentimientos. Siempre se ha permitido d e r r a -
mar las lágrimas sobre el sepulcro de un otro 
sí mismo. N u e s t r a Heroína no se n e g ó á los 
legít imos sentimientos del dolor , pero tampo-
c o tardó la R e l i g i ó n en triunfar. O f r e c i ó á 
D i o s aquella querida cabeza al pie de los a l -
tares. Q u a n t o mas costoso es el sacrificio , otro 
tanto mas glorioso e s . T o d o quanto la correspon-
día pertenecía al Dios otnnipotente.Ni aun ella 
mi«ma , si me es permitido hablar así , se 
cre ía que era para sí misma. Su modo de pro-
ceder dió á entender c laramente lo que sentia. 

En e f e c t o , la miserable naturaleza la p r o -
porcionó una inagotable fuente de e n f e r m e -
dades complicadas ; pero las aguantaba sin 
quejarse. Estaba contento su corazon , y e l 
amor de D i o s la sostenía. M a s bien se d e l e y -
taba con la amargura de la«; a f l i c c i o n e s , que 
con las cosas honoríficas. Obtatius mala per-
ferré, quám honore affici. M a s encantos halló 
entre los horrores de una obscura prisión de 
dos años , que entre el brillo de la opulencia 

y 



y autoridad. D i g o esto por el la 5 porque un 
sentimiento de humildad siempre firme fué la 
vasa de su conducta : su v ir tud hubiera que-
r ido estar sepultada en el mas profundo olvi-
do. Pero una unánime y general v o z la puso 
por cabeza de su O r d e n . ¿Quién podrá hacer 
mas bien observar la r e g l a que aquel la cuya 
conducta es verdaderamente una reg la viva? 

A q u í no os debeis figurar una autoridad 
t ímida que disimula por ser débil . N o una au-
toridad pesada y lastimosa , q u e por un des-
pót ico mando se v e n g a de haber gemido mu-
cho tiempo baxo el y u g o de la subordinación. 
L a regla de Catalina era la prudencia . Con 
ella faci l i taba la execucion de la ley sin atem-
perar su rigor. Sabia hacer respetar su d u l -
zura del mismo modo que amar su exáctitud. 
Su disciplina estribaba en su v i g o r . Para ob-
servarla es preciso que se aliente la debil idad, 
se quiten los escrúpulos y se afirme la v o c a -
ción. E s menester humil lar la soberbia , des-
pertar la inacción , dexar las dudas y mode-
rar el fervor. N u e s t r a Santa sabia acomodar-
se á todas Jas incl inaciones. P u e d e decirse con 
verdad , que su part icular carácter era un 
precioso conjunto del de todos los demás. Y 
¿ q u é diremos quando la precisaron los vicios 
á usar de un r igor temible? Entonces sabia 
unir á la mas severa reprehensión un insinua-
t i v o encanto , que persuadía , arrastraba , cor-
regia los defectos y conquistaba los corazones. 
E n el mismo dia en que se la ye ía reprehender 
sin acrimonia perdonaba con bondad. 

N o creáis sin e m b a r g o , que val ida de la 
au-

autoridad del mando se desentendía de las hu-
millaciones , y no se baxaba al ú l t imo g r a d o 
de obediencia. L a verdadera virtud sabe p a -
sar desde la e levación á los abatimientos : su 
centro es la humildad. D e aquí procedia en 
nuestra Santa aquel la oficiosa y t ierna c a r i -
dad. L a necesidad de sus queridas c o m p a ñ e -
ras era muy bastante para arrebatarla al f e r -
vor de la oracion. Estas eran sus de l ic ias ; pe-
ro la caridad obl igac ión. Jumas decaía en c o -
sa a l g u n a . A qualquiera parte iba para a l iv iar 
los males , dulcif icar las p e n a s , consolar , r o -
g a r , exhortar y disponer el terrible tránsito 
de esta v ida para la eternidad. A q u í se me 
representa Catalina á un San P a b l o , porque 
como él estaba enferma con las enfermas , l lo-
raba con las que l loraban , y padecía quantos 
males las veía sufrir . Quis infitmatur , et ego 
non infirmor (1). 

¿ N o es , c h r i s t i a n o s , ser verdaderamente 
ingeniosa ocultar la bri l lantez del mérito c o n 
el velo de la humildad? ¡Qué r a s g o tan m a -
ravi l loso sorprehende aquí mis sentidos! ¡Quán 
bien descubre el corazon de Catalina al m i s -
m o paso que e l la procura no dexar le pene-
trar! E l retrato de esta Santa nos le ha c o p i a -
d o fielmente una pluma desinteresada. E n él 
se han pintado al natural sus sentimientos, 
sus acc iones , sus virtudes y sus p r o d i g i o s . N i n -
g u n a cosa puede desaprobar la cr í t ica mas se-
vera : todo está comprobado. E l es un t e x i -
d o de hechos y de maravi l las á quienes justi-
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fican u n a mult i tud de testimonios. C a d a día 
hacen mas precioso el tesoro los nuevos a c o n -
tecimientos. N i n g u n o hay que dexe de leer 
con gusto aquel lo que ha visto con admira-
ción. E l l a es la única que desconoce el retra-
to de sí misma. Pero ¿qué d i g o yo? L e cono-
cerá muy en breve ; porque urra exácta inda-
gac ión se le hizo descubrir. ¡ Descubrimiento 
fatal ! E l l a vió::: leyó::: ¡Qué sentimiento para 
su corazon! E n fin, reconoció el retrato de sus 
virtudes. M a s esta era una pintura que no po-
dia conservar su humildad. E n v a n o procu-
raba hacerse d e s c o n o c i d a , porque la verdad 
desmentía á su modestia. ¿ Q u é habia de ha-
cer el la en este lance? A b r a z ó un partido , y 
y a que no podía impedir que fuesen sus v i r -
tudes la admiración de su s ig lo , procuró á lo 
ménos quitar el conocimiento de ellas á los 
s iglos futuros. Pero ¿qué es lo que veo? Aquel 
precioso monumento á los ojos de toda Ita-
l i a , y objeto v i l á los de Catalina , fué incen-
t ivo de las devorantes l l a m a s , y no quedaron 
de él mas que las cenizas! ¡Eloquentes c e n i -
zas! E l las verdaderamente forman el mas pre-
cioso panegír ico de nuestra Santa , y manifies-
tan á todo el admirado universo , que la hu-
mildad siempre sabe inventar nuevos y p i a -
dosos artif icios para librarse de su g lor ia . 

Pero q u a n t o mas atenta estaba para o c u l -
tar á los ojos del mundo sus virtudes , otro 
tanto mas atento ha sido este para tributar ho-
nores á su santidad. 

P U N -

P U N T O S E G U N D O . 

E l mundo panegirista de la santidad. S í , 
christianos. Y o no sé si habréis percibido l o 
m u y gloriosa que es para Catalina esta idea. 
¡ E n qué pocas ocasiones se ve respetada la 
santidad por el m u n d o ! Este no quiere m u -
chas veces reconocer en la piedad sino su s o m -
bra. Interesa Jo siempre en combatir á la v i r -
tud , porque le condena sus vicios , le parece 
que escusa la censura de estos dándoles e l 
colorido de santidad. C o m o es un mundo v a -
n o y soberbio crit ica á la humildad de un e s -
crupuloso o r g u l l o : si es un mundo inquieto 
é intr igante , acusa al ze lo de a m a r g u r a , 
ó de política. U n mundo luxurioso y a f e m i -
nado , censura á la penitencia de indiscreción 
ó de hipocresía. E l que es avaro ó pródigo, 
d ice que la caridad es ostentosa ó interesada; 
y persuadido el que es injusto á que no h a y 
verdadera v ir tud , tiene casi por delito el ser 
virtuoso. D e aquí procede aquel la sangrienta 
g u e r r a que declara á los hombres santos. P a -
ra un M a r d o c h é o que h a y a l leno de g lor ia , 
¿quántos Eleázaros se v e n en los hierros? S e 
puede decir , que es menester que haya q u a l -
quiera dexado de ser santo para que se le r e -
conozca por t a l : c o m o si los primeros r a -
y o s de gloria que deben coronarles no p u d i e -
ran salir sino de la obscuridad de su sepulcro; 
y como si los milagros de quien es este teatro 
fuesen una prueba mas evidente de su santidad 
que sus propias virtudes. 

I n -



Insensiblemente me l l e v a mi consideración 
delante de otro espectáculo. Este es el de una 
Santa reconocida por tal durante su vida. 
Catalina l l egó á ser la admiración de su siglo. 
L a de un mundo profano de quien era el opro-
bio. La de un mundo rel igioso de quien era 
el modelo. Representaos , p u e s , el por me-
nor de tantos prodigios , y convendréis inme-
diatamente conmigo en que siempre estuvo 
atento el mundo para tributar homenages á su 
santidad. Dabo tibi coronam vites. Y o no me 
admiro de ver tributar a l mundo sus inc ien-
sos á favor de aquellos homb r es que por sus 
resplandecientes acciones se atraxeron el apre-
c io de todos , y á los héroes que presentaron 
combates y consiguieron victorias. E l mundo 
hal la su ínteres , por su respectivo amor pro-
pio , en celebrar la g lor ia de aquellos grandes 
hombres. 

Pero ver interesarse a l mundo en la g l o -
ria de una v i rgen solitaria , penitente y se-
pultada en lo interior de la vida contemplati-
va ; verle buscar á Catalina hasta en los mas 
secretos rincones de su humildad , y observar 
que una ciudad o l v i d a d a l legó á hacerse re-
pentinamente célebre en el Universo por la 
reputación de nuestra Santa solamente , son 
unas circunstancias á quienes y o tengo por 
u n o de aquellos sensibles prodigios que c o n -
denan a l mundo que no es santo , sin embar-
g o de los honores que tr ibuta á la santidad. 

N o nos o l v i d e m o s , señoras , en honor de 
esta Santa V i r g e n de uno de sus mas resplan-
decientes tr iunfos. Acordémonos de aquellos 

tur-

turbulentos dias en que se confundió su v i r -
tud con las virtudes fingidas que no t ienen 
mas que la apariencia de verdadera piedad. 
L e v a n t ó s e una murmuración injuriosa , y se 
acreditó á beneficio de aquel las lenguas m a -
l i g n a s , c u y a única ocupacion es la de a fear 
la inocencia. Extendióse rápidamente el vene-
no de la ca lumnia . A q u e l l o s atrevidos espíri-
tus que j u z g a n de todo sin conocer n a d a , p r o -
nunciaban y decidían á favor de la m a l i g n i -
dad. A u n delante de e l la se atrevieron á m a -
nifestarse estos viles acusadores. ¿ I g n o r a n 
acaso que las delicias de los santos son las 
h u m i l l a c i o n e s ? F.1 c ie lo es testigo de la p u r e -
z a de las intenciones de nuestra Heroína y 
de la rectitud de sus pasos. ¿ Q u e la i m p o r -
tará que un mundo incrédulo apruebe su v i r -
tud ó la condene ? Escuchaba sin a l teración 
las chanzas fingidas y las invect ivas satíricas. 
N a d a podian contra su corazon los esfuerzos 
del infierno porque era inaccesible á los r e -
sentimientos. A sus enemigos les miraba c o n 
u n semblante tranqui lo y una alma llena de 
car idad. Sufr ía con c o n s t a n c i a , y perdonaba 
con generosidad. 

¡ O nobles sentimientos de Catalina! E l l o s 
son los que impusieron si lencio á la c a l u m n i a , 
confundieron al infierno y admiraron al mun-
d o . L a g lor ia de los santos dimana de sus h u -
mil laciones ; y edificados y sorprehendidos los 
enemigos de nuestra S a n t a , no tenian ya d u -
da a l g u n a acerca de la so l idez y heroísmo de 
sus v ir tudes. Sus sátira» se convirt ieron en pa-
n e g í r i c o ; y y a no tenia otro enemigo que á 
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sí propia. Gloria virtutem quasi umbra sequitur. 
T a l es el pensamiento de San Gerónimo. La 
g l o r i a , d ice este Santo P a d r e , h u y e de aque-
llos que la buscan ; y busca á los que huyen 
de el la. L a sombra del hombre s igue a l hom-
bre. L a g l o r i a s igue á la v irtud. Gloria virtu-
tem quati umbra sequitur. 

¿ P o r v e n t u r a no se ha veri f icado este orá-
c u l o en Catalina? O p o n e d á este propósito el 
contraste de su humildad y reputación. Y a ha-
béis visto c o m o h u y ó de las atenciones del 
m u n d o , no obstante de que este las había fi-
x a d o sobre e l la . M a s ¡que m u n d o ! el común 
de los hombres admira las virtudes regulares; 
p e r o las virtudes superiores atraen en él la 
a tención y los elogios de los poderosos , de 
los reyes de la tierra y de la impiedad mis-
ma. E r a menester nombrar todos los prínci-
pes que r e y n a b a n en el m u n d o christiano en 
e l décimo sexto s i g l o , para citar todos los 
admiradores de nuestra Santa. 

C o s m e de M é d i c i s , aque l pr íncipe que por 
l a sabidur ía de su g o b i e r n o , y por el rápi-
do y constante vuelo de sus prosperidades c a u -
saba las del ic ias de sus vasal los y la gloria 
de T o s c a n a , vió en sus estados un astro f o r -
m a d o por Catalina, delante del qual se ecl ip-
saba su grandeza en medio de que estaba en 
su m a y o r a u g e . Se o l v i d ó de que era su so-
berano , con el fin de no acordarse de otra 
cosa que de los homenages que debía tributar 
á la santidad. 

Transf ir iéronse á los hijos los sentimien-
tos del padre . D í g a l o sino F r a n c i s c o de M é -
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dicis que , como pacif icador de las d e s a v e n e n -
c ias entre F l o r e n c i a y Ferrara , jamás c o n -
fiaba el secreto d e s ú s empresas sino á la p r u -
dencia de Catalina. S iempre c r e y ó que las o r a -
ciones de esta ilustre V i r g e n eran para él un 
testimonio s e g u r o de sus sucesos. 

Sobre todo ¿ q u e veneración mas g r a n d e 
q u e la que testificó á esta Santa Hernando de 
M é d i c i s , c u y o príncipe fué el ornamento de 
l a púrpura R o m a n a en su j u v e n t u d , y , a u n -
que se le arrebató al santuario un acontec i -
miento i m p r e v i s t o , c a u s ó la admiración de 
la Europa por su prudencia y por su zelo c o n -
tra los O t o m a n o s ? Este príncipe p u r p u r a d o 
n o se desdeñaba de que reflexasen los rayos 
de su g l o r i a sobre Catalina. E n lo que la S a n -
ta intercedía por é l , le parecia hallar armas 
mas poderosas contra sus enemigos que en el 
v a l o r de sus soldados. 

Y t ú , á quien puso la Providencia en el 
pr imer trono del M u n d o : t ú , á quien el c i e -
l o habia dest inado por esposa de aquel monar-
c a que conquistó por fuerza de armas un 
r e y n o que le pertenecía por derecho de s u c -
cesion : tú reyna famosa en los anales de la 
F r a n c i a , no solo por tí misma, sino por el 
nombre inmortal de Henrique el G r a n d e , d i -
m e , ¿qual fué tu modo de pensar acerca de 
Catalina? L a T o s c a n a donde tú naciste t u v o 
el honor de ver la poco despues de que tú 
aparecieses en el M u n d o . Y como tus padres 
l a habian honrado y respetado, no supiste 
d e g e n e r a r de su admiración. E l l a te pareció 
u n prodigio de santidad , y tú la pareciste á 
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ella d i g n a del trono antes de obtenerle. ¡Quien 
sabe si por una l u z p r o f é t i c a vería y a e n t o n -
ces la g lor ia que te esperaba! L o cierto es, 
que nuestra Santa penetró infinitas veces las 
obscuras sombras de l o venidero. N o fueron 
pocas las que a n u n c i ó los acontecimientos f u -
turos. Sus predicciones se verif icaron á vista 
de toda Ital ia . Pero su reputación se extendió 
mas al lá de su patr ia . L a veneración que la 
daba Italia se c o m u n i c ó del otro lado del R h i n , 
de los A l p e s y de los Pir ineos. 

C o n tanta bri l lantez ap laudía la corte de 
B a v i e r a la santidad de Catalina, c o m o la de 
Toscana . F e l i p e II. rey de E s p a ñ a , aque l prín-
c i p e , c u y a profunda pol í t ica era i g u a l á su 
ambición , y en quien la R e l i g i ó n no fué j a -
mas problemática c o m o en Cár los V . su p a -
d r e ; aquel príncipe , d i g o , en quien siempre 
hal laba la v ir tud un fuerte p r o t e c t o r ; tenía 
en sus vastos dominios m i l prodigios de s a n -
t idad. T e n i a , d i g o , á u n a Teresa , restaura-
dora y gloria del C a r m e l o , á un Pedro de 
A l c á n t a r a , p r o d i g i o de una penitencia des-
conocida hasta entónces ; á un J u a n de la 
C r u z , asombro de a b n e g a c i ó n y de c i e n c i a , y 
á un F r a n c i s c o de B o r j a , que era mucho m a -
y o r quando menospreciaba a l mundo por h u -
m i l d a d que quando br i l laba en él por la e l e -
v a c i ó n de su cuna. S i n e m b a r g o de e s t o , en-
v id iaba F e l i p e á T o s c a n a la dicha de poseer 
á Catalina ; y y a que no la contaba entre los 
vasa l los de su r e y n o , quiso por lo menos po-
nerla en el lugar de sus protectores. M a s ¿que 
d i g o y o ? E l e m b a x a d o r mismo que debia re-
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presentar á F e l i p e en la C o t t e de F l o r e n c i a , 
debia ponerle también á los pies de Catalina, 
á quien recomendó F e l i p e II. la seguridad de 
su p e r s o n a , la v ictoria de sus a r m a s , y los 
intereses de su reyno. 

A vista de lo r e f e r i d o , ¿ q u e me quedará 
y a que dec i r? ¿ N e c e s i t o a ñ a d i r , que el l i -
bert inage y la impiedad misma trabajaban de 
común a c u e r d o para d i v i n i z a r l a ? ¿ Q u a n t a s 
veces acudieron á ella muchos hombres luxu-
riosos para aprender el espíritu de p e n i t e n -
c i a ? ¿ Q u a n t a s veces el contraste de sus v i -
cios y de sus virtudes cortó l a rápida corrien-
te del escándalo ? A su vista se disipaba el 
encanto de las pasiones, e m p e z a b a . l a r e f l e -
xión y tr iunfaba la piedad : n i n g u n a cosa p e r -
suade mas bien la santidad que la santidad 
misma. 

¿ S i se resistirá á la ev idenc ia de estas co-
sas el incrédulo m u n d o ? ¿ S i la virtud u m -
versalmente admirada dexará tal v e z de ser-
l o para unos hombres , c u y a re l ig ión consiste 
en no tener n i n g u n a ? N o por c i e r t o ; porque 
si en efecto se encuentran estos pretendidos 
espíritus fuertes que quieren sujetar la fé á 
l a suti leza de sus discursos , también se v i e -
nen á sujetar á las luces de Catalina. M e pa-
rece q u e estoy v iendo en e l la resucitar al A n -
g e l de las Escuelas . T o d o el m u n d o recibía 
con respeto las decisiones de Thoraas de A q u i -
n o c o m o si fueran otros tantos oráculos . Pero 
nuestra Santa era aque l á quien consultaba la 
I ta l ia . L o mismo era dar e l la su parecer que 
desvanecerse las dudas y confesar la in ipie-
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dad con asombro su vencimiento. E n aquel la 
V i r g e n reconocía la fé u n a p o l o g i s t a , un apo-
y o y un apóstol . 

¿ E x t r a ñ a r é i s á vista de esto que concurra 
toda la Ig les ia á ce lebrar la g l o r i a de nuestra 
S a n t a ? Si l l e g ó á ser la admirac ión del m u n -
d o p r o f a n o , de quien era el b l a n c o , ¿como 
no lo habia de ser de un mundo religioso de 
quien era el modelo? L o cierto e s , que su 
orden la r e s p e t a , los prelados y cardenales 
la c o n s u l t a n , los papas la h o n r a n , y los s a n -
tos la miran c o m o un prodigio de santidad. 
T o d o comprueba la ev idencia de esta verdad. 
E l m u n d o se a fana otro tanto mas para ha-
cer br i l lar su g l o r i a , en quanto ella es mas 
ingeniosa para ocul tar la . Gloria virtutem quasi 
utnbra sequitur. 

A vosotras , fervorosas almas q u e contem-
pláis mas de cerca la l u z de este luminoso a s -
tro , á vosotras pertenece tributarle los p r i -
meros homenages . ¡ Q u a n t o respeto se obser-
v a en todo el orden de Santo D o m i n g o al 
nombre de Catalina! Desde la vi l la de Prat 
ha c u n d i d o por todas las extremidades de la 
tierra , que es hasta donde se extienden las 
fecundas ramas de esta dichosa y numerosísi-
ma R e l i g i ó n . A u n v iv ia nuestra S a n t a , y ya 
la proponían los superiores como modelo en 
los monasterios de su jurisdicción. L a repu-
tación de su v ir tud pasó del otro lado de los 
mares, y penetró también en América . S iguien-
d o sus pasos caminó R o s a de L i m a por las 
sendas de la mas heroyca sant idad. A u n v i -
v i e n d o todav ía l o g r é v e r y a sus obras i n m o r -

t a -

ta l izadas en su órden. El las eran una precio-
sa recolección de los sagrados o r á c u l o s , y 
del cánt ico d i v i n o , monumento raro de la 
c iencia y de la piedad que habia c o n s a g r a d o 
Catalina solamente para su uso , y por des-
grac ia se escaparon de sus manos. S í , obra e x -
celente , ya que la humildad te septiltó en 
las t in ieb las , te hizo la obediencia salir á luz . 
L a particular devocion á nuestra Santa l l e g ó 
á ser general en todo el orden de Santo D o -
m i n g o . 

D e s d e este pasó á las órdenes superiores 
de la Iglesia. ¡ Q u e mult i tud de prelados , ce-
lebrados en la Italia por su p i e d a d , ze lo y 
e r u d i c i ó n , v i e n e n á sujetar á los consejos de 
Catalina las empresas d e l E p i s c o p a d o ! L o s 
unos van á estudiar en su prudencia el arte 
de contrarestar el v i c i o y desarraigarle . L o s 
otros á aprender en su ciencia el arte de com-
batir la incredul idad y de confundir la . T o d o s 
v a n á estudiar en su conducta el exemplo de 
todas las v ir tudes. T o d o s á confesar , que la 
real idad de su mérito excede á la br i l lantez 
de su reputación. 

Y a sabéis que en las riberas del J o r d a n se 
v i ó en otro t iempo c o n a s o m b r o , que la s o -
berbia s inagoga diputó á San J u a n Bautista 
sus primeros personages. L a gloria de este in-
s igne varón se obscurece con la sombra de su 
h u m i l d a d . E l Sanhedr ino habia hecho que se 
l e informase de él muy part icularmente . M a s 
la modestia de sus respuestas , salieron por fia-
doras de la sol idez de sus virtudes. 

E n la historia de Catalina se presenta a l 
F 4 po-



poco mas ó menos un r a s g o semejante. L l e -
g ó su reputación hasta la corte de R o m a , y 
la admiraron y sorprehendieron los s i n g u l a -
res acontecimientos, las sublimes virtudes y 
los multiplicados prodig ios de esta dichosa 
V i r g e n . Pero sin e m b a r g o , no se resolvió 
aquel la acorte hasta que la ev idencia confirmó 
estos hechos. M u c h a s veces se suponen a c c i o -
nes heroycas y milagros aparentes. Se s o r -
prehende la c r e d u l i d a d , y lo maravi l loso no 
tiene realidad sino en los entendimientos preo-
cupados. L a reputación no siempre decide del 
mérito. R o m a queria saber la virtud de la 
virtud misma. 

A s í pensaba acerca d e Catalina el célebre 
pontífice que gobernaba entonces el mundo 
christiano, Paulo I I I . : no le parecía que d e -
bía dar oídos á una p r e o c u p a c i ó n , q u e , aun-
que u n i v e r s a l , podia ser demasiado f a v o r a -
ble. Sobre la conducta de nuestra Santa fué 
sobre la que se determinó á j u z g a r y senten-
c iar . A q u e l mismo z e l o q u e exercia este pon-
tíf ice para c o n f u n d i r los designios de la h e -
regía , restablecer la discipl ina en la clerecía, 
y suspender las rápidas conquistas de las O t o -
manas huestes , le empleó también para c o m -
probar la santidad y los prodigios de ésta San-
ta V i r g e n . 

D e su orden pasará á la vi l la de Prat un 
pre lado incapaz de preocupación ni sorpresa. 
D e s c u b r i r á todos los pasos de Catalina; p e n e -
trara sus sentimientos, y será el censor e x á c -
to de toda su conducta. P e r o ¿ q u e d i g o yo? 
Será el admirador . C o n o c e r á y hará conocer 

el 

el prodig io de santidad , y el testimonio q u e 
servirá de prueba a l que se había dado y a 
de el la. T r i u n f ó la verdad , y salió del trono 
de la Iglesia en favor s u y o el oráculo mas 
solemne. E n un papa que era la g lor ia del 
m u n d o c h r i s t i a n o , hal ló nuestra Heroína u n 
admirador s incero y un eloqiiente p a n e g i r i s -
ta. D e m o d o , q u e , por decir lo a s í , o y ó pro-
nunciar antes de su muerte el solemne d e -
creto de su canonización. 

A estos se s iguieron otros hechos que a u -
mentaron de nuevo la g lor ia de nuestra S a n -
ta. A P a u l o III. sucedieron los pontífices, c u -
y a e levación habia el la vat ic inado. M a r c e -
lo II y L e ó n X I , no se olvidaron en el t r o -
no de la Iglesia del edif icativo espectáculo 
q u e les habia dado Catalina desde el retiro de 
Prat . Pero estaba reservado para el pontif ica-
d o de P¡o V . el reconocer su gloria en todo 
su explendor . Y a os acordareis de aquel t iem-
po tan fatal á los p r i n c i p i o s , y despues t a n 
glorioso al c h r i s t i a n i s m o , en el que el m a g -
níf ico Sol imán l levó el f u e g o de la guerra por 
el centro de la I g l e s i a , forzó á Be lgrado, c o n -
quistó á R h o d a s , h i z o temblar á Hungr ía en 
las l lanuras de M o h a s y l l evó el terror hasta 
V i e n a . Pero aquí no nos interesa para la g l o -
ria de nuestra i lustre V i r g e n la del mundo. 
S in duda derramaría sus lágrimas por la t r i s -
te suerte de los christianos. Adoraba los p j t o i 
juicios de la Providencia . D e t e n g á m o n o s so-
lamente en los sucesos de la Ig les ia que estu-
v ieron entónces precisamente unidos á los de 
Catalina. 
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Selin I I , succesor de Sol imán , y menos 
ambicioso y g u e r r e r o que é l , no se entregó 
desde l u e g o sino á los deleytes de la luxur ia , 
y a los excesos del d e s e n f r e n o ; pero el odio 
que heredó a l chr is t ianismo, le hizo dec larar 
por fin la guerra á los christianos. R o m p i ó 

m u n solemne tratado con los Venec ianos , 
amenazó á la Isla de C h i p r e , se apoderó de 
íNicosia y sitió á F a m a g u s t a . L a E u r o p a veía 
con horror que se extendía el a z o t e , y se He— 
v a b a a l ú l t imo exceso la inhumanidad. 

¿ O s parece que siendo P ió V . un pont í -
fice como era habia de permanecer inmóvi l en 
un tiempo tan arr iesgado c o m o a q u e l ? ¿ S e 
contentaría acaso su gran corazon con gemir 
sobre las ruinas de la abrasada S i o n ? Ñ o por 
cierto. Enardec ido su z e l o excitaba ya el de 
jos principes christ ianos. E l célebre Bonel l i , 
*ue inmediatamente de su orden á solicitar de 
•rrancia , A l e m a n i a , España y Portugal que 
se formase una l iga temible contra los inf ie-
les. D e l buen suceso de esta negociación d e -
pendía el de la Ig les ia . Y e s t o ' es justamen-
t e , s e ñ o r a s , lo que al parecer h á b i l revelado 
a C a t a l i n a el espíritu de Dios . En ella f u é 
en la que despues de aquel Señor puso B o -
nel l i toda su conf ianza para el logro de su 
pretensión. M a s ¿si se frustrará su esperanza? 
-No, porque o frec iendo nuestra Santa sus súpli-
cas y oraciones estaba segura la victoria. E n 
e l e c t o , armáronse los christianos , cubrióse la 
mar de embarcaciones y se preparó la batal la . 

i Q u i e r a el D i o s de los combates c o m u n i -
car su poder á un p u e b l o l leno de héroes! So-

l é 

l o la g lor ia del Señor es quien le a n i m a , y 
e l la únicamente es quien pide ser v e n g a d a . 
¡ Permita el Señor q u e se extermine para siem-
pre una nación impía y luxuriosa ! R e g a b a 
el altar con sus lágr imas el santo pont í f i ce , y 
u n a V i r g e n fervorosa redoblaba los r igores 
de su penitencia. E l corazon de P ió V . y de 
Catalina parecía que se reunían con el mismo 
objeto . N o , no creáis que el c ielo pueda n e -
g a r la victoria á sus unidas y esforzadas s ú -
pl icas. Empieza la acc ión , enardécense las 
cruzadas y tr iunfa la c r u z . T ú , ó dichosa 
jornada de L e p a n t o , tú eternizarás para siem-
pre en los anales de la historia la gloria de 
los christianos y el oprobio de las O t o m a n a s 
huestes. Y tú R e l i g i ó n santa , no menos r e c o -
nocerás en tu t r i u n f o lo mucho que debes á 
las oraciones de P ió V y de Catalina , que á 
la intrepidez de D o n J u a n de Austr ia y a l 
h e r o y c o valor de los christianos. 

¿ Q u e me queda y a que explicar para ma-
nifestaros la g lor ía de nuestra Santa en este 
d i a ? ¿ N o deberé y o finalizar aquí su elogio? 
¡ A c a b a r su e l o g i o , señoras! ¿Pues no me re-
prehenderíais un si lencio tan repentino? ¿ N o 
m e echaríais la c u l p a de que queria ocul tar 
á su e log io una c ircunstancia que corona t o -
das las demás? H a b l o de aquella vis ión sobre-
natural entre nuestra Heroína y San F e l i p e 
N e r i . A q u í se queja la incredul idad y forma 
sus dudas la c r í t i c a ; pero decide la Iglesia 
y es menester que se sujete la piedad. Este 
es un prodig io . D i o s es dueño de sus propias 
gracias. M e e x p l i c a r é . 



F e l i p e N e r i , que fué el ornamento y e l 
restaurador del S a c e r d o c i o , se habia fixado 
en R o m a por el Ínteres de la R e l i g i ó n . L a 
C o n g r e g a c i ó n que él habia c r e a d o n u e v a m e n -
te , le l levaba todas sus atenciones. R e s p e t a -
d o de los p u e b l o s , consul tado por los o b i s -
p o s , querido de los p a p a s , y u n i d o á los m a -
yores santos de su s i g l o , l l e g ó á percibir con 
edif icación y asombro los prodig ios de Cata-
lina. D e este modo se admiró en otro t iempo 
S a n A n t o n i o al oir los mi lagros de Pablo . 

N o tardó mucho t iempo en formarse e n -
tre nuestra Santa y F e l i p e un perfecto modo 
de pensar. E l principio de estos sentimientos 
consistía en una recíproca a d m i r a c i ó n , y el 
fin en la g lor ia de Dios. Pero ¡quanto s e n t i -
miento tenían en no poderse v e r , hablar y 
comunicar respectivamente de viva v o z sus 
diversos movimientos , y sus pensamientos s e -
cretos! Sin embargo , nos debemos persuadir 
que lo que no se puede en el orden de la n a -
turaleza se cons igue en el de la grac ia . A s í 
se v e r i f i c ó , pues por medio de u n a t r a n s p o r -
tación misteriosa se v i ó el u n o c o n el otro . 
i Q u e prodigio tan g r a n d e f u é el que les jun-
tó estando F e l i p e en R o m a y Catalina en Prat! 
A h ! esto consistió en que la v ir tud se s impa-
t izó con la g r a c i a . D o s corazones unidos por 
la caridad pueden romper la distancia de los 
p a r a g e s , penetrar hasta el c i e l o y r e c o n c e n -
trarse en el seno mismo de la d i v i n i d a d . E n 
este caso no forman los dos corazones sino 
u n o solo. 

¿ Q u a n t a s maravi l las s e m e j a n t e s , quantos 
éx-
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é x t a s i s , profecías é incontrastables milagros 
os pudiera y o c i tar? L a v ida de nuestra San-
ta fué solamente u n a continuación de p r o d i -
g ios . A h ! ¿ p o r que v i n o la muerte á cortar 
en ella tan gloriosa c a r r e r a ? Estos mi lagros 
de santidad deberían v i v i r s i e m p r e , y a v e o 
«n efecto que permanecen mas allá del sepulcro. 

L o mismo f u é morir Catalina que respetar 
y a la Italia sus cenizas. L o s despojos de aquel 
cuerpo mortal permanecen contra la r e v o l u -
ción de los s iglos. L a conf ianza de los pueblos 
l o g r ó los primeros prodigios. M u l t i p l i c a n t e 
estos y se perpetúan , aumentándose la c o n -
fianza cada dia. D e este modo se v e c laramen-
t e , que siempre ha estado atento el mundo 
para tr ibutar homenages á su santidad. En fin, 
la Ig les ia de quien fué el ornamento y la g l o -
ria durante su vida , la coronó despues de su 
muerte. Dabo tibi coronani vitar. 

Pero el t r iunfo de Catalina no debe t e r -
minarse ni referirse á el la sola. S í , c h r i s t i a -
n o s , la pompa de una resplandeciente de-
mostración que os' c o n g r e g a hoy en este tem-
p l o , puede que lejos tal Vez de quedarse er» 
ceremonia , os h a y a edif icado al ver el retra-
to que he puesto delante de vuestra vista. S i 
en efecto os ha edif icado , también os de-
be haber instruido. 

E l fruto de este discurso debe ser una re-
flexión natural . E n aquel los tiempos en los 
que parecía se entibiaba la f é , tr iunfaba la 
mentira de la verdad , estaba casi enteramen-
te desconocida la virtud y el v ic io casi g e n e -
ralmente acredi tado é i n t r o d u c i d o ; en a q u e -

líos 



l íos tenebrosos s iglos , v u e l v o á decir , había 
santos d i g n o s de la reciente Iglesia por mas 
q u e la incredul idad se desentienda de ellos. 
S i nosotros no lo somos como ellos , no c u l -
pemos á nadie. L a santidad es de todos los 
t iempos. L o s medios para ser santos no nos 
f a l t a n . L o que no tenemos únicamente es, 

i )or nuestra desgracia , el ánimo y la v o l u n -
t a d para l legar á serlo. Y o d i s c u r r o , señoras, 
q u e todos estos d e f e c t o s , son ágenos de vo-
sotras. Conocéis las virtudes de Catalina, y 
las estudiáis é imitáis. ¡ Q u i e r a D i o s que tan 
t a r o exemplo mantenga siempre vuestro zelo! 
E s t a d siempre atentas como ella para ocultar 
vuestra santidad á los ojos del m u n d o , y se 
impondrá este eternamente la obl igac ión de 
tr ibutar homenage á vuestra santidad sobre 
la t i e r r a , hasta que el mismo D i o s os sirva 
d e recompensa en el c ie lo . A m e n . 
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PANEGÍRICO 

DE SAN IGNACIO DE LOTOLA, 
Fundador de la Compañía de Jesús: 

P R E D I C A D O E N P A R I S 

En la Iglesia de la Casa Profesa de los 
Padres Jesuítas: y en la del Colegio 

de Luis el Grande. 

Numquid sapientiorem, et consimilem 
tui invenire potero? ¿Hallaré y o un 
hombre que iguale en sabiduría, y se 
parezca á tí? Gren. 41. v. 49. 

E 
ste es el testimonio que en otro t iempo dió 

F a r a ó n á J o s e p h , quando despues de haber 
e x p l i c a d o á aquel príncipe el fatal sueño que 
agi taba su espíritu ca lmó sus sobresaltos por 
medio de saludables a v i s o s , mereció los aplau-
sos del c o n s e j o , é hizo ver lo que debía e s -
perar E g i p t o de su fidelidad , de sus c u i d a -
dos y de su previsión. E l rey se fe l ic i tó á sí 
mismo por haber tenido su trono un a p o y o 

se-
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s e m e j a n t e , y se apresuró para manifestarle 
su reconocimiento. T ú s e r á s , le dixo á J o -
seph, el depo.-.itario de mis secretos , tendrás 
un absoluto império sobre mi p u e b l o , y se-
rás cerca de mi persona el primero de mi r e y -
no. Y o discurro s e g u r a m e n t e , que j a m a s p o -
dré hallar un ministro , no d i g o y o que ex-
ceda , sino que i g u a l e á tu profunda sabidu-
r ía . Numquid sapientiorem, et consimilem tui 
inven iré potero ? 

¿ N o es , señores mios , el mismo e logio de 
Joseph el que corresponde á Ignacio? ¿Acaso 
no debe testificar la Ig les ia á este el mismo 
reconocimiento que F a r a ó n á a q u e l ? ¿ Q u i e n 
h i z o á la R e l i g i ó n servicios mas importantes? 
Joseph fué el a p o y o del trono , é Ignacio la 
co lumna de la R e l i g i ó n . A q u e l fué e n v i a d o 
por Dios para ser la esperanza y el recurso 
de E g i p t o en los tiempos calamitosos, y á este 
le proporcionó el c ielo en los dias mas o p o r -
tunos para a t a c a r , coftibatir y v e n c e r á los 
enemigos de la Iglesia. A vista de esto ¿ n o 
merece su sabidutía igualmente que la de J o -
seph una g lor ia bri l lante y m a g n í f i c a ? Num-
quid sapientiorem, et consimilem tui invenire 
potero ? 

E n e f e c t o , en la sabiduría es en la que 
pienso descubrir el carácter de Ignacio. P o r 
e l la se santificó y santi f icó también á una i n -
finidad de pueblos. Su v ida no me ofrece otra 
cosa que prodigios de sabiduría. Esta fué el 
pr incipio de su conversión y la regla de su 
penitencia : la que d i r i g i ó sus designios y c o -
ronó sus trabajos. Ignacio , p u e s , es un s a n -

to 

to á quien instruyó y c o n d u x o la sabiduría, 
y un apóstol á quien sostuvo y animó. 

Ignacio formado para la Re l ig ión por la 
sabiduría , será el primer punto de este d i s -
curso. '•• 

E l s e g u n d o le compondrá la Rel igión tnun- . 
fante por su sabiduría. Imploremos ¿ & c . ' 

•• . . - (19 • j w f e o v * 
P U N T O P R I M E R O . 

-• • ; v nnsfr,i¿, -.i • ! . a i -a* 
¡ Q u á n miserable es , señores , la felicidad 

á que el hombre aspira en el mundo! ¡Quán 
vana la sabiduría que le conduce! Dios no e s 
el principio de el la , y así el objeto de u n 
christiano debe tener un fin mas noble. N o es 
en los medios que emplea para seguir la i m -
petuosa fogosidad de sus pasiones en los q u e 
debe hacer resplandecer los rasgos de su pru-
dencia . La verdadera sabiduría no reconoce 
por tal sino aquel la que se dir ige á la p e r -
fección del a lma. Q u a l q u i e r a otra no es mas 
que una i l u s i ó n , una fantasma. Est sapiens 
anima: sux sapiens {i). 

T q l era la sabiduría de Ignacio: consistía 
en un profundo ingenio y un gran seniido , a 
quien i luminaba una sana razón y perfeccio-
naba la g r a c i a . Esta es justamente la sabidu-
ría de quien os debo manifestar el retrato , y 
no fué otra la idea que me propuse quando 
dixe , que era Un hombre formado para la R e -
l ig ión por la sabiduría. E n e f e c t o , ella f u é 
quien determinó la voluntad de nuestro S a n t o 

Ton?, i r . G p a -
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para seguir el c a m i n o de la R e l i g i ó n . E l l a 
quien hizo á su corazon c a p a z de superar á 
¡as pruebas de Ja R e l i g i ó n . Y ella , en fin , la 
que descubrió á su espíritu las luces mas p u -
ras de la misma R e l i g i ó n . 

. Ignacio caminó por las sendas de el la con-
duc ido por la sabiduría. F u é superior á sus 
pruebas debiendo su victoria también á la sa-
bi iuría. Y logíó: i luminarse con süs luces, me-
reciendo igualmente á la sabiduría haberlas 
penetrado.. 

Ignacio fué un hombre , que no conoció la 
g l o r i a de sus mayores sino para hacer bri l lar 
la noble emulación de seguir les sus huel las . 
U n hombre de un corazon generoso, e levado é 
inc l inado siempre á lo grande y h e r ó y c o : i n -
c a p a z de prestarse á los sentimientos que no 
fuesen d i g n o s de la g r a n d e z a d e su c o r a z o n : 
deseoso naturalmente de g lor ia : - d e e n t e n d i -
miento sólido y penetrante , á quien no p o -
d í a n sorprehender ni seducir las apariencias , 
y de un discernimiento completo c o n el que 
penetraba en todo la verdad. E n fin , un H é -
roe tierno que unia a l de l icado f u e g o de la 
j u v e n t u d la prudente reflexión que solo pue-
de dar la experiencia de los años. 

¿ N o os representa , christ ianos , á Ignacio 
el carácter que acabo de describir , antes que 
hubiese tr iunfado la grac ia de su corazon? E s -
te f u é el motivo de que extraviándose de las 
sendas de la R e l i g i ó n se perdiese en las vanas 
esperanzas del mundo , y de que por la som-
bra de una g lor ia incierta abandonase el pre-
cioso tesoro de su v ir tud. 

L a 

L a carrera mil i tar , en la que despues de 
haber sacrificado el hombre su reposo á la am-
bición , solo cons igue muchas veces sacrif icar 
su inocencia al ídolo del placer," f u é la que 
desde luego se abr ió á la sabiduría de Ignacio. 
Profesion fatal en la que el hombre es por lo 
regular muy ingenioso para reparar s o l a m e n -
te las penosas fat igas con tiernas y prematu-
ras incl inaciones . Pero ¿ s i l o diré y o ? ¡ A h ! 
N u e s t r o Santo recorrió los senderos de la p e r -
dic ión , permitiendo el c ielo , que aquel que 
habia de ser el azote del vicio fuese ántes su 
víct ima. Debia por sus propias flaquezas apren» 
der á triunfar de las de los demás. M a s n o , no 
mantendrán mucho tiempo su império sobre 
su corazon. En el mismo Ignacio hal lareis m u y 
e n breve á Ignacio. 

E n c a r g a d o de la defensa de una importan-
te plaza , obrará prodigios de va lor . Hasta el 
mismo enemigo admirará su invencible á n i -
mo. Su ú n i c o fin era conseguir una victoria 
q u e le adquiriese l a u r o y reputación , pero le 
estaba esperando otra mayor . Herido de un ti-
r o se verá á las puertas de la m u e r t e ; pero 
esto no servirá sino para resucitarle á la g r a -
c ia . D e su derrota dimanará su tr iunfo. C o n 
un mismo g o l p e se asegurarán dos conquistas: 
la de Pamplona á la F r a n c i a , y la del c ielo á 
Ignacio. 

Dexémosle , pues , ahora en medio de las 
mas crueles operaciones , y sufr iendo c o n s -
tantemente por un falso punto de honor. Pon-
gamos nuestra consideración desde l u e g o en 
aquel dichoso instante que le hizo volver en 
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sí mismo quando buscaba en un horroroso pa« 
r a g e el medio de mitigar su dolor. Se había 
f i g u r a d o que las obscuras sombras de su i m a -
g i n a c i ó n se podrian disipar con una multitud 
d e embustes agradables. ¡Quán ingeniosa es 
la gracia para lograr sus conquistas! L a v ida 
de Jesu Chr is to y de los Santos fué justamen-
te el l ibro que presentó el c ie lo á las ref le-
x iones de Ignacio. ¡ N e c e s i d a d fa ta l ! Pero era 
menester verse reducido á el la. E c h ó nuestro 
Santo la vista sobre aquel la obra como por 
pasatiempo ; pero se persuadía que todo quan-
to en e l la encontrase debería aumentar su d e -
caimiento y su pena. L a l e y ó con i n d i f e r e n -
cia y recorrió con poco gusto. M a s ¿qué es lo 
que veo? no tardó mucho tiempo en d e t e n e r -
se. A d m i r á b a n l e una mult i tud de prodigios; 
y hal lándose c o n m o v i d o , le faltaba poco pa-
ra convencerse . Escitábanse y a en su a l m a 
movimientos inter iores , y hablándole la g r a -
cia escuchaba con gusto , y v i ó por fin su c o -
r a z o n ag i tado. ¡ Ah! y como me parece que ob-
servó volverse ácia la R e l i g i ó n aquel la s a b i -
d u r í a , que es don precioso del c ielo , sin em-
b a r g o de que hasta entonces la habia hecho 
serv ir excesivamente á su ambición. 

Vosotros seductores encantos del m u n d o , 
vosotros , ¿qué podréis influir y a sobre su e n -
tendimiento con vuestras fr ivolas ideas? Igna-
cio ha penetrado la nada de las cosas huma-
nas , y comprehendido que ningunas son g r a n -
des sino las que se hal lan en la R e l i g i ó n . E l 
exemplo de los Santos le ha c o n f u n d i d o y se 
ha apoderado de él . C o m o admirador de su 

con« 

conducta , se reprehendía á sí mismo por no 
h a b e r sido siempre imitador de sus v i r tudes . 
H a meditado , ref lexionado y vueltose a a ra-
z ó n , rompiendo con intrépida mano el f u -
nestó v ínculo que le unía al mundo y a la 

f ° r Léfos de a q u í esas conversiones o c a s i o n a -
das por la l igereza de un espíritu d é b i l : esas 
conversiones que se forman en un instante y 
se destruyen en otro , pues son propias de u n 
hombre que no se v u e l v e a D i o s , sino p o r -
q u e u t f mundo engañoso le ha hecho conocer 
la vanidad de sus mas bri l lantes esperanzas: 
de un hombre , en fin , que viene á ext inguir 
en el seno de la R e l i g i ó n el humilde r e c u e r -
d o de una imprevista desgracia . N o son estos 
los sentimientos de Ignacio : el noble d e s i g -
n i o que forma de no separarse de los caminos 
de la humil lación , es en honor de la mayor 
g l o r i a . L a sabiduría solamente es la luz que e 
g u i a ; y ved ahí el poderoso encanto que le 
saca del seno de las tinieblas. L a sabiduría dt-
sipa los prestigios de la seducción que amaes-
traban su espíritu : el la era la que hacia b r i -
l lar á sus ojos las luces de la verdad , y e l la 
l a que le obl igaba , por decirlo a s í , a c imen-
tar su unión con D i o s por un formal empeño. 
Sapientia deduxit illum per vías rectas (0-

Y o no me empeñaré ahora en manifestar 
los sentimientos de Ignacio, y las primeras a g i -
taciones de su corazon ; porque á la verdad, 
señores , ¿cómo os habia de pintar aquella sa-

G 3 bia 

i ( i) Sap. io . v. ro. 



bia precaución para eximirse de las reprehen 
j o n e s de un hermano á quien a m a b a , por mé-

C ó Í n U n a S f , P a r a c i o n secretamente manejada? 
2 C o m o aquel la ingeniosa prudencia para ocul-
ar con un vi l exterior las distinciones de su 

n o b l e z a , c o m o si temiera que el cr ít ico y c o , 
nocedor mundo fuese c a p a z de hacerle apar-
tar de sus piadosos des ignios? T ú c o n s e -
guiste ilustre penitente, ocultar á las i n d a g L 
a o n e s d e l o s h o m b r e s , tanto la g l o r i a d e ^ u 
» o , q M l l t o e l r e s p ] a n d o r 6 d e 

tud D e x a b a s que condenase el mundo los apa-
rentes excesos , siempre que ignorase la causa 
q u e les movía. Hasta el cielS mismo parece 
que autorizo las injustas sospechas que se l e ! 
v a n t a r o n contra ti ; pero bien pronto supiste 
v o l v e r a tus ventajosas y útiles h u m i l l a ? i o -
nes . La sabiduría te abr ió las sendas de la R e -

pruebas? ' * h l Z 0 e n b ' e v e - P e " o r á sus 

Por estas y por las persecuciones se f o r m a n 
los aposteles P a b l o , aquel vaso de e l e c d o n 
que debía c o n f u n d i r á la incrédula g e n t ü i d á d 

v U H P b r a n t f / ' Í d 0 ' ° d e ' a s u P e r s t í c i o n p a g a n a 
y l levar el Eva ngél io hasta sobre el trono mis-
m o no e m p e z ó , e x e r c i ó , ni desempeñól 
ministerio sino por el c a m i n o de l a T r i b u l a -
ción . Insultado , menospreciado y perseguido 

n u n f o s o l o e n medio de las tempestades y no 
k . R e ¥ o n h a s t a e x t r e m i d a d e s V e í 

uT^delangír ,Ue * PUd° ^ 
n r . í ^ í í ' 0 5 á ^ n a c i 0 P a r a renovar los 
prodigios de la primit iva Iglesia ; pero n o d e -

b'ia 

bia disponerse á su ministerio sino á costa de 
las m a s c r u e l e s experiencias. Por los u l t r a g e * 
las calumnias y persecuciones , era p o r d o n d e 
debia solamente entrar este nuevo Pablo en 
la carrera del apostolado. Y o me le represen-
to del modo que le v ió E s p a ñ a al. pr incipio 
de su penitencia. R e c o g i d o , pensativo , b a ñ a -
do en lágrimas , y en un estado ed . f i cauvo y 
piadoso en el que solo escuchaba a su fervor 
T a n breve se veía metido entre el horror de 
los hospitales como postrado delante del san-
t u a r i o , y tan pronto c o l m a d o de favores c e -
lestiales como arrebatado en éxtasis y no v i -
v i e n d o mas que en J e s u - C h r i s t o . A cada paso 
se le veía entregado á sí mismo , l leno de e s -
crúpulos , y exper imentando y sufriendo l a 
a m a r g u r a en que estaba sumergido su^ c o r a -
z ó n . ¡Al ternat iva cruel para a q u e l q u e solo es-
tá entregado á su D i o s ! Pero ¿ q u é es lo que 
d i g o ? Ñ o tardó mucho t iempo en ponerle 1a 
sabiduría sobre aquel las delicadas e x p e r i e n -
cias . El murmurar y acusar al c ielo de n g u -
roso , no fué nunca jamás el e x e r c i c i o del co-
razon de nuestro Santo. Estos eran unos sen-
t imientos muy poco christ ianos. Sus d e s g r a -
cias las tenia por un justo cast igo. Q u a n t o 
mas abandonado se veía a l parecer , mas tiel 
era . ¡O Señor , exc lamaba é l en los arrebatos 
de una fervorosa car idad , el amaros y ama-
ros para siempre es solamente la gracia que os 
pido y la única fel icidad á que aspiro! Amorem 
tui , Domine , nec quidquam aliad ultra poseo (I). 

G 4 

( 1 ) O r a t . S . I g n a c . 



• Y a se c u m p l i r á n los deseos de nuestro San 

en i " ? S U a J m ' , r d e b e s e r a " t e s purif icado 
en el f u e g o de la tr ibulación. ¡ Q u i n t a s tem 
pe, tades l i e n e q u e sufrir , y quantas d e s g ^ - ' 
c ías ie esperan antes que pueda gozar de l 

T l e h a ° r á T ; e g 0 f ! 'Pí™ í f S t e n d r a « v a l ™ 
é l r n m i t n u n f a [ ? M sabiduría. Esta es en 
el c o m o un escudo impenetrable que corta los 
go lpes de sus e n e m i g o . . H 0 3 

No hablo de aquellos que e x p e r i m e n t a r ™ 
i l T T í r d U r a n t e s u v ida la v S u d 
e o Z n l n ° r d e • ^ « » / « q ü e n t e » a s a l t o s ^ 
l l e n a h , • -a U n p u p u ! a c h ü insolente q u e " e 
X l d e ' " i 1 " " 1 3 5 : d e u t ) a multitud de m u -

S e p i h e d r a q s U " d d ^ a r g a b a n S ü b r e é l » " » n u b e o e piearas : de la preocupación de un iuez msl 

; T d ° q U e i e condenaba s"n oírle v 

contra la v e n g a n z a de un hombre v a n o q u e ' l e 
h a c t a . o s p e c h o s o con una infame adulación y 

¡Inútiles esfuerzos! Pero ¿os parece que 
d S ^ r , V a I d r á 2 í , a P r o t e c c i o n de los g r a f : 
Í L n , p e r s u a d l r inocencia y a t r a e r , » 
a v o los que intentaban perderle? ¿ S o í c i -

Z S j t í T " d e l o s y el S O C O r o d e los 

I ' ™ 1 3 d S1 «"««»o y á su prudencia. Esta 

Í W S S B S ^ s f e 
flue hacen ¿ a e r \ g ° J p e S m o r t a ! e * 

A d v i r t i ó s e en Sa lamanca que prevalec ía 
la intr iga y tr iunfaba la embidia . Sujetóse á 
Ignacio con las cadenas que hubieran de h a -
ber sido cargados sus acusadores. Y ¿qué c o n -
siguieron? ¡Ah! no tardó mucho tiempo en pe-
netrar su profunda sabiduría , al modo que un 
astro resplandeciente , la obscuridad de su pri-
sión. C o m o dueño de su libertad hizo conocer 
p o r un casual efecto que no quería p e r m a n e -
cer en ella sin mandato de la. justicia. Q u e r í a 
mas bien estar c a u t i v o sin culpa que d e x a n -
d o de estarlo ser cu lpable . ¿Cómo era posible 
que una conducta tan prudente no hiciese del 
teatro de la confusion el de su gloria? 

L a s mismas persecuciones y sucesos se no-
taron en A l c a l á . Acusáronle sus enemigos d e 
una doctrina errónea. Solo con sospechar un 
error se alteraba su virtud. E l mismo fué in-
mediatamente á presentarse al tr ibunal de la 
Inquis ic ión , en donde para justificarse se v a -
l i ó solamente de la propia doctrina de que se 
desconfiaba. ¿ F u é su conducta distinta en P a -
rís? A l l í se vió amenazado con el t r a t a m i e n -
to mas indigno ; pero ¿qué es lo que hizo? N o 
dar á conocer su inocencia sino por medio de 
una sumisión humildísima , con el fin de que 
de e l lo no le resultase ventaja a l g u n a . 

E n una palabra , ¿de qué c a m i n o se va l ió 
Ignacio sino del de la sabiduría para tr iunfar 
en R o m a ? Mil obstáculos se ie presentaron p a -
ra el establecimiento de su C o m p a ñ í a . Tocio 
era contrarío á su empresa. E l zelo en los unos 
y la mala voluntad en los otros. Se le d e s -
echaba con desden y se le trataba con menos-

pre-



precio. A c u s á b a n l e también y le condenaban. 
-Los Cardenales y hasta el mismo Papa le 
apartaban de sí con menosprecio : no parecía 
sino q u e j a Iglesia se oponia á sus mismos in-
tereses. ¿ Q u é recursos le quedaban en este ca-
so. bolo el de su prudencia que era suficiente 
para todo. Por ella se atraxo ácia sí á sus pro-
pios enemigos. Preséntase en la corte de R o -
ma y empieza á hablar . Su lenguage le daba 
a conocer como un hombre depositario del es-
pír i tu de Dios. E n c a n t a b a , admiraba y p e r -
suadía. T o d o se mudaba al oirle. A l l a n á r o n -
se los obstáculos , y aquel los mismos que eran 
Jos mas terribles contrarios de su empresa l l e -
g a r o n a ser sus mas firmes protectores. R e c o -
nocieron la mano del A l t í s i m o por la obra de 
un nombre. 

D e este m o d o , ó g r a n D i o s , cumplisteis 
ia promesa que hicisteis á nuestro Santo. R e -
parad , señores , en aquel la cé lebre visión con 
Ja que el mismo Dios se declaró el protector 
d J contra el furor de sus e n e m i g o s . 
*<go hbt Roma propitius ero ( i ) . E n efecto , 
¿ q u a n t o s enemigos se declararon en a c u e l l a 
c i u d a d contra nuestro Santo? Pero si hemos 
de hablar con verdad , no se va l ió el c ielo de 
n i n g u n o sino del mismo Ignacio para que triun-
fase. Comunicóse le un rayo de la sabiduría 
D i v i n a , que penetraba con su resplandor , h a -
cia abrir los ojo?, obl igaba á los espír i tus , do-
cumentaba los corazones , y le hizo superior 
no solamente á las pruebas de la R e l i g i ó n , si-

/.\ . n o IIJ ln vita S. Ignat. 

no que le descubrió también sus mas puras 
luces . 

Descubrir los recónditos secretos del h u -
mano corazon y pintar el hombre al hombre 
m i s m o ; manifestarle el fin á que se debe dir i-
g i r , y los obstáculos que le impiden l legar á 
él ; darle á conocer los medios de que se debe 
va ler para s o b r e p u j a r á estos obstáculos;atraer-
le con poderosos motivos y ganarle con i n -
vencibles razonamientos ; ofrecer á su vista 
los misterios mas augustos de la R e l i g i ó n ; bos-
quexar le una pintura natural de lo que e l la 
misma e x i g e de él ; hacerle conocer la e x t e n -
sión de sus preceptos , la sabiduría de sus má-
ximas y la fuerza de sus v e r d a d e s , ¿no es e s -
ta una empresa q u e excede á todas quantas se 
puedan concebir? 

E x p l i c a r los principios de la moral mas 
pura , enseñar la doctr ina de la T e o l o g í a mas 
s a n a , y , en una palabra , ' f ixar el espíritu en 
u n a resolución c o n método sólido y e x c e l e n -
te , y hablar a l corazon val iéndose de ref le-
x iones t iernas , ¿dudareis que esta es obra de 
un hombre consumado en el estudio de la Re-
l i g i ó n ; de un hombre q u e por el espacio de 
muchos años se molestó c o n fatigosas i n d a g a -
c iones para enriquecer a l mundo con un t e -
soro tan. precioso? 

D e s e n g a ñ a o s : esta sublime obra de que 
acabo de daros idea debe su or igen á la s a b i -
dur ía , y no á un penoso trabajo. La mano 
que delineó el plan de el la estaba hasta enton-
ces acostumbrada á manejar la espada. Esto fué 
f ruto de la reflexión y no de la ciencia. 

L i e -



L l e v a d vuestra consideración á una tene-
brosa y casi inaccesible g r u t a , y vereis nacer, 
digámoslo así , á ese l ibro admirable de entre 
Jos fervores de la contemplación y las l á g r i -
mas de la penitencia. Sepultado en obscuro 
rincón , distante del bul l ic io del mundo , y 
desengañado un hombre de las vanidades del 
s ig lo , piensa y reflexiona á su gusto. La pru-
dencia le fixa en este caso , gu iándole é i l u -
minándole . Dis ípanse las tinieblas de su es-
píritu y parece que los misterios se descubren 
a sus ojos. L l e n o , pues , nuestro Héroe de l o j 
conocimientos mas s u b l i m e s ; apoderado de un 
santo deseo de comunicarles a l mundo , y an-
sioso de aprovecharse también de ellos él mis-
mo , c r e e , escribe y compone. L a sabiduría 
l e dicta los oráculos , y apénas es comenzada 
la obra q u a n d o se ve concluida. 

¿ N o reconocéis con estas señales á Ignacio 
en el famoso retiro de Manresa? A u n q u e en 
otros tiempos era desconocido le hizo su p e -
nitencia muy cé lebre . En él fué donde e m -
pleado en los exercicios de una fervorosa ora— 
cion , y arrebatado muchas veces fuera de sí 
mismo , se o l v i d a b a de las revoluciones d e l 
t iempo , se e n t r e g a b a enteramente á D i o s y 
g o z a b a de un c ie lo anticipado. E n él donde 
parecía que la fé dexaba de serle obscura , y 
en donde se presentaban á su entendimiento 
las mas c laras luces ; pero ¿ qué luces? unas 
luces que podian inspirar el valor para ofre-
cerse pronta y generosamente por el E v a n g e -
l io . aun q u a n d o este no existiera y a . R e t i r o 
de donde sa l ió la aurora de aquel bri l lante 

d ía 

día que se comunicó m u y en breve por todo 
e l U n i v e r s o . Hablo , para que me entendáis, 
de los exercicios de San Ignacio . O b r a ú n i c a , 
conocida de todo el mundo , úti l á todos los 
estados , y superior á todos los elogios. O b r a 
perfecta , en fin , y á quien y o puedo l lamar 
como prodigiosa , pues sin embargo de que es 
d e un hombre sin letras encierra los puntos de 
la c iencia mas sublime. 

N o teneis que admiraros de lo que d i g o . 
Ignacio sacó sus luces de la sabiduría , y esta 
es la fuente de su e r u d i c i ó n . E l estudio pue-
de desde l u e g o adornar a l entendimiento c o n 
los conocimientos profanos , pero solo á la sa-
b idur ía corresponde dar la c iencia de los San-
tos. Scientia Sanctorumprudentia ( i ) . T a l es la 
sabiduría esparcida p o r el l ibro de los e x e r -
cicios. L a heregía ha quer ido quitar esíe ho-
nor á Ignacio ; pero está señalada su obra por 
el dedo del espíritu de la sabiduría. C o n este 
dist int ivo no se le puede desconocer. L o s ene-
migos de nuestro Santo le pueden embidiar , 
y solo la injusticia se atreverá á disputársele. 
j O l ibro divino! ¡O monumento precioso! ¡Qué 
presagio ha manifestado Ignacio á la Iglesia 
c o n este primoroso ensayo! ¡Con quántas luces 
l e enriquecerá quando haya perfeccionado c o n 
el estudio los muchos conocimientos que solo 
debe á la s a b i d u r í a ! A q u í se me ofrece una 
n u e v a serie de asuntos. 

N o creáis q u e es un sol itario penitente ó 
u n n u e v o E l i a s por sus éxtasis el que tengo 

que 
( i ) F r o v . 9 . 1 0 . 



que presentaros. E s un guerrero famoso por 
sus espedic iones , un hombre mantenido en la 
del icadeza de la corte y reducido á la clase de 
una l iviana j u v e n t u d . Y o le veo sepultado en-
tre la obscuridad del pueblo , y formado por 
la sabiduría del mismo Dios. Reconóce le por 
su maestro y se sujeta á su discipl ina. D e es-
te modo venc ió el penoso estudio , c u y o s prin-
cipios piden siempre una suma apl icac ión. 
¡Qué prodigio de sabiduría! 

T ú no dexarás sin duda de a d m i r a r t e , pru r 

dencia del s ig lo , pero ¿vituperas y te atreves á 
vituperar una resolución tan heróyca? C o l o c a , 
coloca en el número de los insensatos á aquel 
que no teme deshonrarse con las perjudiciales 
apariencias de semejante conducta . ¡Dichoso el 
insensato que se entrega al del ir io de una locu-
ra semejante! U n a fatuidad de esta naturaleza, 
excede á la sabiduría de los mismos sabios. 
Stultum videtur , sed stultum hoc superat omntt 
sapientes (i). 

L a fioxa ambición l lega hasta el punto de 
envi lecerse para adquirirse la fortuna que hu-
y e de e l l a , y no se detiene en comprar u n a 
g l o r i a pasagera y momentánea á trueque de un 
eterno deshonor. R e n i e g o de los excesos de 
su conducta ; pero admiro y a labo al héroe 
christ iano que para facil itarse los medios de 
adquir ir la g l o r i a de su Dios , o lv ida su na-
c imiento , escucha solamente á su zelo y no 
teme ser menospreciado del m u n d o á quien 
menosprecia. Si renunciando á sus propios in-

t e -
( i ) A u g . in P s a l m . 

tereses puede sostener los de la R e l i g i ó n h a -
c e muy bastante : su intención es suficiente. 
L a s ingular idad de sus acciones se justif ica 
por los sentimientos de su corazon. 

N o fué otro el motivo que hizo obrar as í 
á Ignacio que ei de la R e l i g i ó n . A u n q u e la 
preocupac ión exc lamare contra su empresa, 
los bri l lantes sucesos que produxo nos dan á 
conocer muy claramente que f u é solamente 
la sabiduría el principio de el la. Stultum 
videtur , sed stultum boc superat omites sa-
pientes. 

D e este modo se informó de la R e l i g i ó n 
por la sabiduría. A h o r a solo me resta haceros 
ver como t r i u n f ó l a R e l i g i ó n por la sabiduría 
de Ignacio. Este es de mi discurso el 

P U N T O S E G U N D O . 

A q u e l l o s grandes hombres que son c a p a -
ces de formar los designios mas m a g n í f i c o s , no 
saben executarlos sino por el camino de la 
sabiduría. Esta es la regla de su conducta. 

Y a parece , señores , que me dais á enten-
der , que os imaginais á Ignacio sepultado en 
la profundidad de sus pensamientos ; e x á m i -
n a n d o la faz de la R e l i g i ó n en toda la exten-
sión de la tierra , y a n i m a d o de un zelo a r -
diente , tomar las mas acertadas medidas p a -
r a hacer conocer la fe á les que no están ins-
truidos en ella , y para sostenerla entre los 
que no la conocen sino para deshonrar la .Nues-
tro Santo no pone otros límites á sus trabajos 

q u e 



que los que t iene el mundo entero. Sletit, et 
mensus est terram (i). 

¡Di la tada empresa! So lo correspondía á un 
hombre c o m o él. ¿ Q u á n t o zelo es menester 
para intentarla y saberla dir ig ir? A la verdad, 
que para executar la se necesitaba u n a s a b i -
duría consumada. Estos s o n , señores , los pro-
digios de aquella sabiduría que debo haceros 
admirar a q u í . Sabiduría igualmente hábil , 
tanto para combatir á los que corrompen Ja 
R e l i g i ó n , quanto para formarla en aquellos 
que la ignoran. Entremos en esta dilatada car-
rera , seguros de que á cada paso que demos 
se nos mult ip l icarán los triunfos. T o d o el 
mundo entero es el campo que os propongo. 
E l es el teatro en donde debe exercitarse la 
sabiduría de Ignacio para honra y g lor ia de la 
R e l i g i ó n . A t e n d e d a l detalle de una materia 
tan exquis i ta . 

L a R e l i g i ó n tiene enemigos en su mismo 
seno. Sus propios hijos son los que la devoran 
con mas f u r o r . C i e g o s y presuntuosos los unos,' 
atacan las verdades que enseña y la corrom-
pen con su doctr ina. Respetando esta los otros, 
son infieles en la práctica , y como sacuden 
el y u g o que les impone , la corrompen con 
sus costumbres. A los primeros es menester 
i n s t r u i r l e s , y á los segundos moverles. Fn ' 
aquel los h a y errores que d e s t r u i r , y en estos 
vicios q u e desarraigar . Emprende nuestro San-
to esta costosísima obra , y ia executa. Pero, 
¿deberé y o referir los milagros de su pruden-

cia 

( i ) Habac . c . 3 . v . . 

c ía sin manifestaros la triste pintura de las 
desgracias que les ocasionaron? ¿ Q u á l era el 
estado de la Ig les ia? 

Obediente la Inglaterra por mucho tiempo 
á los decretos de los soberanos Pont í f ices , a c a -
baba de separarse de su autoridad. Por medio 
de una repentina revolución , se sepultó en e l 
injusto resentimiento de un príncipe c iego por 
el fuego de sus pasiones. En Alemania a c a -
baba de presentarse un hombre v ivo é i m p e -
tuoso á quien animaba el deseo de un vil i n -
terés. Era vehemente en sus d i s c u r s o s , y te-
nia mucho poder sobre la credul idad de los 
pueblos. U n pel igro tan g r a n d e como este ame-
nazaba en F r a n c i a á la R e l i g i ó n . Y a se e m -
pezaban á formar aquel las funestas tempesta-
des , cuyos negros vapores no se disipan sino 
despues de unas guerras sangrientas. Era uni-
versal el c o n t a g i o , y ya se iban desl izando 
los nuevos errores de provincia en p r o v i n c i a , 
y de reyno en reyno. Por todas partes seguía 
el nacimiento de la heregía á la depravac ión 
de las costumbres. L a piedad estaba desterra-
da del Santuar io , y la Casa sin obreros. L a 
ignorancia de los prelados parecía que a u t o -
r izaba la de los pueblos , y servían sus p e r n i -
ciosos exemplos de excusa á los escándalos q u e 
r e y n a b a n y á la impiedad que se esparcía. 

¿Quién defenderá , pues , á la R e l i g i ó n e n 
tan deplorable estado? Ignacio. G u i a d o este 
por la sabiduría atraerá la paz á la Iglesia. E l 
solamente lo hará , porque de nadie necesita. 
Sabe multiplicarse y extender su espíritu por 
toda la tierra. Combat ir á todas las heregías 

Tom. i r . H y 



y e x t i r p a r l a s ; atacar á todos los vicios y des-
arraigarles . Emprende , púas , esta obra , y se 
extremece el infierno , q u i e n se va l ia de t o -
dos los medios posibles para destruir un p r o -
y e c t o que le debia ser tan fatal. Combate Ig-
nacio y tr iunfa , tanto por sí mismo quanto por 
los que á é l se asociaron. 

¿ Q u e r e i s vosotros q u e os recuerde aquí 
todos los trabajos q u e t u v o que sufr ir para 
j u n t a r á sus primeros discípulos ; las medidas 
que t u v o que tomar antes de manifestarse á 
el los , y las trazas de que t u v o que usar para' 
unírseles por un v í n c u l o imperceptible? ¿Os 
a c o m o d a que s iga y o á aquel los nuevos após-
toles por las grutas subterráneas que recibie-
ron sus solemnes votos? Sobre aquel la res-
petable montaña en donde todavía está chor-
r e a n d o la sangre de los mártires , les vereis 
recoger un z e l o tan g r a n d e y un v a l o r tan 
s i n g u l a r , que les hará tr iunfar hasta de la mis-
m a muerte. N o tardareis mucho tampoco en 
v e r l e salir de aquel las venerables cuebas. A p o -
dérase de el los un f u e g o d iv ino. Manif iesta 
R o m a sus deseos , y puestos baxo el cu idado 
d e Ignacio se empeñaron m u y en breve en la 
de l icada carrera del apostolado , hac iendo ver-
daderos prodigios con sus primeros ensayos. 
L a s a g u a s de aquel n u e v o rio se a le jarán de 
su or igen , y acarrearán sin tardanza la ferti-
l i d a d mas abundante hasta en las tierras mas 
estériles é ingratas. 

Pero y o me estoy c a n s a n d o , y esta nueva 
C o m p a ñ í a combate y a maravi l losamente al er 
ror . A n g l i c a n o s , Luteranos y C a l v i n i s t a s , to-

dos 

dos son el objeto de su zelo. A r m a d o con e l 
acero de la predicación , ataca , p e r s i g u e , a t a -
ja los rodeos , descubre los artificios y vence 
los obstáculos. L a mas fuerte resistencia c e -
de al ardor de un zelo tan act ivo. N i los pr in-
cipios e r r o n e o s , ni los engañosos discursos se 
escapan á la v i g i l a n c i a de aquellos héroeschris-
tianos. Vencedores en las públicas disputas y 
en las particulares c o n v e r s a c i o n e s , por todas 
partes se anunciaban su g lor ia y sus triunfos. 
¡Qué hombres aquellos! M a s ¿acaso nos debe-
mos admirar de esto? Aquel los eran unos hom-
bres formados por la sabiduría de Ignacio. E s -
te había i n d a g a d o la naturaleza del v e n e n o 
antes de apl icar le el remedio. C o n o c i a la d e -
bi l idad de la heregía y por eso no se detenia 
en atacarla con su propia debi l idad. 

Estaba muy bien enterado de que los h e -
reges buscan por la bri l lantez de u n a d o c t r i -
na pomposa el medio de alucinar á los enten-
dimientos. Y ¿ q u é es lo que él les o p o n í a ? 
U n o s hombres al imentados con la sana d o c -
trina ; armados de las sagradas autoridades c o -
mo de un escudo i m p e n e t r a b l e ; enemigos por 
razón de su estado de todas las novedades pro-
fanas ; desprendidos de su propio s e n t i m i e n -
to y ceñidos á seguir el que estaba mas g e n e -
ralmente aprobado. Sabia Ignacio también, q u e 
los hereges son ingeniosos para encubrirse. Y 
¿qué es lo que oponia contra ellos? Unos h o m -
bres capaces de sacar el error de entre las 
sombras con que se cubre : unos hombres q u e 
persuaden ó c o n f u n d e n c o n la ío l idez de su 
doctrina , y son los destructores de la here-
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g ià , ó las v íct imas de la verdad. Sabiá i g u a l -
mente , que los hereges procuran con todos 
sus esfuerzos trastornar el impèrio de la I g l e -
sia. Y ¿qué oponía contra ellos? Unos hom-
bres unidos á los soberanos Pontíf ices, que res-
petaban los decretos de D i o s en los de su I g l e -
sia , y unos hombres , en fin , que se imponían 
la ob l igac ión de ser á un mismo tiempo , y a 
sus mas fieles hijos y y a sus mas zelosos d e -
fensores. 

T a l es el espíritu y la sabiduría que c o n -
duce á Ignacio. ¿ Q u i n t a s veces desafió al com-
bate esta d i g n a cabeza de Israél á sus mas po-
derosos enemigos? ¿Quántas veces les o b l i g ó 
á excusar por medio de una precipitada f u g a 
la confusion que les esperaba ? Hasta en sus 
atr incheramientos sabia descubrirles. Procure 
desde luego aquel la artificiosa serpiente de la 
hereg ía l ibrarse una y mil veces de la triste 
suerte que la e s p e r a , y busque en buen-hora 
el medio de seducir á la credul idad de los 
pueblos por una falsa sumisión , que la s a b i -
dur ía de Ignacio sabrá descubrir la impostura 
y desconcertar al error. Medite desde l u e g o 
l a heregía a l verse superior á su derrota el 
modo de v e n g a r s e de su vencedor , que t r a n -
qui lo Ignacio en medio de la tempestad a d -
vert irá los proyectos del furor ; les destruirá 
su prudencia , y adquirirá de ellos la victoria 
quando l isongeados estén meditando su p é r -
d i d a . 

E n el centro de la caridad , R o m a , se d e -
x ó ver un falso apóstol q u e , aunque cé lebre 
por sus t a l e n t o s , lo era a u n mucho mas por 

su 

su reputacion.Hombre al parecer de buenas cos-
tumbres , hábil en el modo de producirse, é in-
genioso para extender sus errores y hacer gus-
tar de ellos. C o m o dueño de los espíritus, pro-
curaba caut ivar los corazones y hacer correr 
en ellos por unos imperceptibles conductos el 
veneno que sabia preparar con arte. E n u n a 
palabra , era un n u e v o Lutero , que se l e v a n -
taba contra la Iglesia en el seno de la I g l e -
sia misma. ¡O qué asombro! Es menester c o m -
batir , proscribir y anatematizar á este fatal 
enemigo de la R e l i g i ó n . Enardecióse la fe y 
el ze lo de Ignacio ; pero no le permitía la s a -
biduría dar un ruidoso é indiscreto golpe. A d -
mirad , p u e s , señores , la conducta de un hom-
bre en quien siempre r e y n a l a prudencia .Con-
túvose desde l u e g o en el preciso si lencio , y 
observando a l herege para conocerle mejor , 
no le descubrió despues sino para mas bien 
atacarle y confundir le . Y a habia intentado 
nuestro Santo apartar el error con avisos s a -
biamente discurridos y manejados ; pero de 
n i n g ú n modo quería rendirse , ni c o n d e s c e n -
der c o n el los . Sabia indemnizarse de la justa 
sospecha de Ignacio, y echarle con mucha ma-
ñ a la culpa. Declaróse la guerra y fué n u e s -
tro Santo a c u s a d o , siendo sus d i s c í p u l o s c o m -
prehendidos en la misma persecución. N u e s t r o 
Santo era á favor de R«*na , y esta c iudad era 
contra nuestro Santo'. Hasta este punto l l e g a -
rás tú , novedad profana , pero y a tienes e n 
él el término de tu audacia . Usque buc venies. 
T u orgul loso esfuerzo vendrá á estrellarse con-
tra su prudencia : victoriosa siempre su -sabi-
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duría confundirá á sus enemigos con los m i s -
mos testimonios que habian reproducido con-
tra é l . Desesperado , confuso y f u g i t i v o el 
m o n g e apóstata , no se l ibró a l g ú n tiempo de 
su desgraciada suerte sino para servir mas 
b ien , á pesar de todos sus a r t i f i c i o s , á la g l o -
ria de la R e l i g i ó n , y en part icular al triun-
f o de Ignacio. Vincitur per sapientiam. ¿ Q u á n -
tas otras excelencias tenia que referir todavía 
acerca de su sabiduría? 

D e s d e la capital de R o m a , en donde h a -
bía hecho su asiento aquel n u e v o s o l , espar-
c i ó sus rayos por toda Ja E u r o p a , y se d i s i -
paron repentinamente las t inieblas en que es-
taba sepultada. U n conci l io ecuménico admi-
r o los oráculos de Ignacio en boca de L a y n e z , 
balmeron y J a y . Por la sabiduría de nuestro 
b a n t o fué por la que atacó , combatió y des-
h i z o el célebre Canis io á los hereges de A l e -
mania. E l l a fué también la que g u i ó el ze lo 
del grande Campiano en Inglaterra , y le h i -
z o mártir de la verdad despues de haber sido 
su apóstol. Y ¿ no parece que la F r a n c i a ha 
tenido otro Ignacio en el i lustre R e g i s , v e n -
cedor del Ca lv in ismo y g l o r i a de la C o m p a -
ñ í a de Jesús? Pero no es bastante defender á 
la Re l ig ión atacada en su doctrina. Es m e -
nester aun restablecer la santidad de sus cos-
t u m b r e s . Y o no sé , á la verdad , lo que será 
mas d i f í c i l , si atraer un pecador á la g r a c i a , 
ó un herege á la verdad. Para triunfar de es-
te , basta muchas veces destruir las preocupa-
ciones de su entendimiento ; para vencer á 
aquel siempre es necesario arrancar los pen-

sa-

sámientos de su corazon. L a conquista de es-
te es u n a obra de l icada , que no ignoraba 
nuestro Santo. U n a triste experiencia le h a -
bía hecho conocer muy bien q u a n poderoso 
es el imperio de las pasiones P e r o ¿que es o 
a u e no puede el ze lo sostenido por la s a b i -
duría? Esta es un torrente que rompe todos 
los diques. N a d a se resiste á sus esfuerzos. L o 
misnjo fué presentarse á Ignacio que levantar-
se la piedad sobre los despojos de " r e l i -
g i ó n . Los encantos de la lascivia cedieron t 
los atractivos de la v irtud. Cesaron los desor-
denes , y no quedaba por n i n g u n a parte sino 
el amargo sentimiento del abandono. 

¡ Q u i n t a s marav i l las , señores , ofrecería y o 
aquí á vuestra consideración , si refiriese t o -
das las victorias que cons iguio nuestro Santo 
sobre las iniquidades del s i g l o ! P e r o detenida 
mi imaginación c o n la mult i tud de objetos, 
apénas puede seguir en la rapidez de su c a r -
rera á aquel conquistador de las almas. C o r -
tóse el pomposo l u x o de las m u g e r e s m u n d a -
n a s ; y los j u e g o s de envi te , en donde muchas 
veces deciden las ful ler ías , fueron suspendi-
dos y proscriptos d e x a n d o permanente a la 
fortuna. Restablecióse la regular idad en un 
famoso monasterio , y renació en el el espíri-
tu y el fervor. Pero esto , oyentes míos , no 
es sino el preludio de lo que debía hacer Ig-
nacio. M a s vasto era su corazon que el U n i -
verso. Semejante á la l u z , hubiera querido 
estar á un mismo tiempo en todas partes, w a -
d a era imposible para su car idad , ni n inguna 
cosa detenia la act iv idad de su zelo. 
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V e d le s u m e r g i d o , á pesar del r igor de la 
e s t a c i ó n , en un estanque medio h e l a d o , y c e r 

desde esta n u e v a especie de pulp i to un predi-
c a d o r p e r s u a s i v o y l ibre de los desgraciados 
l a z o s de una c r i m i n a l c o s t u m b r e . ¡ A h ! m u c h o 
m a s f e l i z q u e su prudencia en e s t a o c a s i o n . s e 

p e r s u a d i d o a q u e l inocente art i f ic io p i r a 
a s e g u r a r a l a g r a c i a la conquista de un c o r a -
z o n rebe lde . 

n r p ! Ü Í - a d i e P U e S t ° á I o S P i e s d e u n ministro 
p r e v a r i c a d o r , c o m o se h a c e penitente ñor 

o u T r t / l a r r ' a ' y c o m o ' c o n f i e s a p o -
q u e confiese. S u s l á g r i m a s eran c o m o una pia-
dosa e x t r a t a g e m a para mover aquel empeder-

E S t f C r a 6 1 Ú n i c o o c u r s o q u e 
q u e d a b a a su prudencia para v o l v e r á a q u e l 
inf iel s e r v i d o r a la santidad d e su estado. 

, U q u e c o n d u c t a , g r a n Dios! En e l la r e -
c o n o z c o tu s a b i d u r í a . So la el la podía s e r 5 -

d f i o s fe ° b r a , r á s e n " e j a n t e s pro-
d i g i o s . E s t o s son los que mult ip l ica y p e r -

g ; a e s t ' a n n , e h lo,S t r a b a Í ° s , su C o m p a ñ í a , 
í - n a es q u i e n ha h e c h o v o ver á la casa d e 
sus padres tantos hi jos p r ó d i g o s . E l l a q u i e n 
l o s Í T , O S d e , a e ' o c l ü e n c i a i n s t r u y e á 
P e r o r o n f i m i e m ° S - y - C O n c l u i s t a I»« corazones? 
l a f u e ™ S q U e P n n C ! P a ' m e n t e t r i u n f a , es c o n 

m a r a v i l l o s o d e v ir tudes forma su c a r a c t e r ' S i 
se mira a la mort i f i cac ión se verá que impuso 
I g n o t o a su C o m p a ñ í a u n a o b l i g a c i ó n 
tanto mas esencial acerca de e l la en ó u a m o 

£ t o t £ ? ¿ a í n d 0 n a b a a I r® y desespe-
r a d o f u r o r de c a d a p a r t i c u l a r . S i se a t iende á 

la 

la obediencia , se observará que no d e x a s e -
g u i r á su C o m p a ñ í a otra v o l u n t a d que la de 
una potestad superior con la q u a l q u e n a q u e 
tratase y se extendiese . D í g a l o s ino a q u e l l a 
famosa carta en d o n d e supo pintar su s a b i d u -
r ía con tan v i v o s co lores los caractéres de la 
o b e d i e n c i a , y en d o n d e h i z o v e r , q u e esta es 
l a ú n i c a v i r t u d que mant iene y produce a t o -
d a s las demás. C o m o obra d i g n a de su a u t o r , 
se ven e n e l l a mas oráculos q u e p a l a b r a s ^ : : 
A t e n t o siempre á mantener e n su C o m p a ñ í a 
u n a perfecta o b e d i e n c i a , sabia i g u a l m e n t e h a -
c e r que subsistiese en e l l a l a mas h e r o y c a c a -
r i d a d . 

S í , christ ianos. D i g o l a mas h e r o y c a c a -
r i d a d , porque quer ía Ignacio que o l v i d a s e su 
C o m p a ñ í a los mas s a n g r i e n t o s u l t r a g e s , c a -
r i d a d tan p r o p i a s iempre por c i e r t o , q u e l a 
a t r a j o mi l v e c e s la secreta b e n e v o l e n c i a d e 
sus mas terribles e n e m i g o s . A v is ta d e e s -
te espír i tu q u e c a r a c t e r i z a e l inst i tuto , ¿ c o -
m o e s posible que desconozcá is la s a b i d u r í a 
del F u n d a d o r ? E n c o m b a t i r todos los v i c i o s 
c o n e l e x e m p l o de todas las v i r t u d e s , es e n 
l o q u e consiste el c o l m o d e su sabiduría . M a s , 
¿qué d i g o yo? A u n no teneis s ino u n a l i g e r a 
idea de lo que es. C o n f u n d i r la h e r e g í a y abo-
lir el v i c io , es una parte de las m u c h a s q u e 
c o m p o n e n sus t rabajos . E r a n m u c h o mas v a s -
tos sus d e s i g n i o s . Y a que habia d a d o c o n t r a 
los q u e c o r r o m p í a n la R e l i g i ó n , debia instruir 
t a m b i é n en e l la á los q u e la i g n o r a b a n . 

N o , no sois vosotros solamente , ó d e s g r a -
c iados pueblos , puestos á la sombra de la 
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muerte en esas regiones distantes á donde ia-
mas ha penetrado Ja luz de la f e , no sois vo-
sotros , d i g o , únicamente á los que se necesi-
ta comunicar la profundidad de nuestros mis-
terios. E n medio de Ja ig les ia hay chr is t ia-
nos , c u y a razón es tan limitada , que apenas 
es capaz de descubrir Ja cosa mas leve . S u s -
ceptibles a todas las preocupaciones, s iguen la 
l e y porque se les ha d icho que es menester 
que la s igan. C o m o ignoran l o que profesan 
son unos espíritus m u y fáciles al error , y á 
quienes es menester disipar las primeras t in ie-
blas. A l cuidado de Ignacio es al que entregó 
Ja K e l i g i o n aquel las nuevas plantas. A él Je 
toca cultivarlas. Esta parte de un ministerio 
a p o s t o l i c o , era muy importante para que se 
escapase á su zelo. S u prudencia la supo des-
e m p e ñ a r , y la obra causó la admiración del 
Universo. 

A q u í quiero recordaros el or igen de a q u e -
l las celebres academias , en donde entregada 
Ja juventud á la prudencia de nuestro Santo y 
de maestros hábiles , se instruye á un mismo 
tiempo en la c iencia que en la p i e d a d ; donde 
Ja misma mano que dir ige á los entendimien-
tos en el estudio de los conocimientos h u m a -
nos , les d i r ige también en el de las santas 
verdades , y en fin , donde por medio de la 
educación mas perfecta, proporciona el tiempo 
a la Iglesia y a l estado las mas abundantes 
riquezas. 

Sábia índole de Ignacio por c ierto , pues 
supo conci l iar la ventaja de su O r d e n con la 
uti l idad de la R e l i g i ó n , y mantener en e l l a 

l a 

la ciencia sin per judicar á la piedad. E n efec-
to , no conocerle mas que por su c iencia ., es 
no tener casi idea de lo que es. E l espíritu de 
R e l i g i ó n que le anima es u n o de los méritos 
que le hacen d i g n o de nuestros elogios. 

¡ \ h ' N o hav cosa mas c o m ú n en el que 
sacrificar la ambición de ser sabio por la o b l i -
gac ión d é ser virtuoso. Los discípulos de nues-
tro Santo están libres de semejante r e p r e h e n -
sión Q u e r í a que divididos entre el estudio y 
la oración , se defendiesen c o n el recogimien-
to de aquel de la disipación que podía s o -
brevenirles en ésta. Q u e r í a que por el espacio 
de dos años se exercitasen en el estudio de Ja 
virtud antes que se empeñasen e n la carrera 
de las c iencias. ¿Salian del bul l ic io de as a u -
las? Pues en este caso quería que en el s i len-
c io de un segundo retiro se afirmasen de nue-
v o e n la práctica de la perfección. E n una pa-
labra , gustaba de que la misma ciencia fuese 
para el la una fuente y u n medio de santidad. 
Quer iendo mejor ver en su C o m p a ñ í a santos 
que sabios , preferia las v ir tudes sin talentos 
á los talentos sin virtud. U n exemplo m a r a -
vil loso os convencerá mas b ien de esta propo-
sicion. 

E n el décimo sexto s ig lo se dexo ver un 
hombre c u y a reputación se mantiene aun hoy 
d ia : era de ingenio v i v o , sublime , penetran-
te y u n i v e r s a l , c a p a z de aprenderlo t o d o , y 
fe l iz para retenerlo e n su memoria ; versado 
en todas las lenguas , y p r o f u n d o en todas las 
c i e n c i a s ; favorecido por u n gran príncipe, 
q u e le miraba como un hombre superior á los 
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demás ; respetado de los sabios , quienes le re-
conocían por su maestro , y celebrado , en fin 
por toda la E u r o p a , quien no solo le admira-
ba , sino que le consultaba como á oráculo. 

¡ Q u é á propósito parecia un hombre como 
este para patrocinar los designios de Ignacio» 
L o parecía en efecto , pero no lo era. N o tari 
d o mucho t iempo nuestro Santo en d e s e n s a -
ñarse de aquel la fingida apariencia que le ha-
bía pretendido engañar . C o n t r a toda la bri-
l lantez del mérito , supo desentrañar su p r u -
dencia en él un carácter vicioso. E n su grande 
entendimiento t u v o maña para descubrir el es-
píritu sistemático que le dominaba. Esto era 
suficiente. L o s grandes talentos no le podían 
hacer titubear. S i fuera virtuoso Postelo hu-
biera sido d i g n o hi jo de Ignacio. N o hubiera 
necesitado mas que su virtud , aunque para 
e l lo no le era suficiente su c iencia . Su exetn-
p l o , p u e s , hizo conocer al universo a d m i r a -
d o , que sabia nuestro F u n d a d o r separar de su 
C o m p a ñ í a a los indiv iduos que mas la po-
dían honrar , siempre que no acarreasen igual -
mente honor á la R e l i g i ó n . M a s ¿para qué me 
d e t e n g o y o aquí? ¿Por qué no he de a d e l a n -
tar mis pasos hasta mas allá de la Europa? L a 
sabiduría de Ignacio resplandece desde un po-
10 a otro. P o r todas partes asegura triunfos 
a ta R e l i g i ó n . Sapientia complevit labores il-
hus (1). 

C o n el f a v o r de una dichosa navegac ión, 
y baxo los auspicios de un poderoso rey , aca-

( r ) S a p . 1 0 . 

baban de salir las indias Orientales del t e n e -
broso cahos en que hasta entónces habían es-
tado sepultadas. ¡Qué admirable es en todo e l 
orden de la d i v i n a Providencia! Hasta Jas mis-
mas pasiones del hombre sirven para los d e -
signios de Dios. C o n la esperanza de este des-
cubrimiento , menospreció un pueblo belicoso 
los peligros de la mar y l legó á aquel las e x -
trañas riberas , estableciendo en ellas no sola-
mente su fortuna , sino su dominación. A q u e l 
era un puerto , que abria el c ielo en las r e -
giones infieles para el establecimiento de la fé . 
A u n q u e la codicia humana v a y a á despojar de 
sus inmensas riquezas á esta tierra f é r t i l , l le-
v a r á n también á el la tesoros mas preciosos 
unos infat igables apóstoles. Enarbolarán el es-
tandarte de la c r u z sobre las ruinas de la ido-
latría ; dulci f icarán desde l u e g o el bárbaro y 
feroz carácter de aquel los pueblos incul tos , y 
les harán chr is t ianos; pero ¿qué d i g o yo? H a -
rán mártires de ellos. 

Esta g lor ia estaba reservada no tanto para 
el mismo Ignacio, quanto para sus hijos. S ino 
hubiera escuchado mas que a l ardor de su ze-
l o , en breve se le hubiera visto al frente de 
tan grande obra poner los fundamentos á e s -
ta nueva Iglesia. S e creía mucho mas dichoso 
e n coronar sus trabajos por el sacrificio de su 
v i d a . P o r lo mismo , si hubiera hecho tal p e -
r e g r i n a c i ó n á las tierras i n f i e l e s , no hubiera 
dexado de buscar á los t iranos , menospreciar 
su furor , y hablar y morir por la fé . Pero l a 
suerte no es siempre c o n f o r m e á los deseos. 
M a n i f e s t ó e l c ielo su vo luntad , y p e r m a n e -
_ ' c i ó 



c ió en Europa. A pesar de sus l á g r i m a s y de 
su resistencia le v ió R o m a por primer Gene-
ral de su O r d e n . L a sabiduría de su gobierno 
admiró al mundo christiano , y no h a y duda 
que servirá de modelo á sus sucesores. Pero 
no estaba destinado para él tr iunfar de la ido-
latría. ¡ Q u é sentimiento para su corazon! , ó 
por mejor decir , su corazon participará de 
todos los trabajos de sus hijos. E n efecto , s i -
gámosle hasta los cl imas mas remotos , y ve-
remos como no se gobiernan sus discípulos si-
no por el espíritu de su maestro. L a sabidu-
r ía de Ignacio es quien los d i r ige , y su zelo 
e l que los anima. 

Y o v e o á aquel g r a n d e Héroe christiano 
X a v i e r , que en los últimos tiempos de la Igle-
s ia renovó las maravil las de la primitiva ; á 
aquel n u e v o Pablo que por la v ir tud de su 
predicac ión y por la multitud de sus milagros, 
r e d u x o á la obediencia de la Iglesia á tantos 
reyes y r e y n o s ; á aquel corazon mas grande 
que el de Á l e x a n d r o para quien no bastaba la 
conquista de todo un m u n d o , y , en fin, á 
aquel incomparable apóstol de las Indias y del 
J a p ó n que no pensaba ni hacia nada sino por 
los consejos y las órdenes de Ignacio. Este era 
el que arreglaba todos sus pasos. Q u e hable 
s ino , y se verá como el sol del O r i e n t e , sus-
pende su rápido curso. C o m o humilde d isc í -
p u l o de nuestro S a n t o , puso á sus pies las c o -
ronas de los monarcas y los corazones de los 
pueblos que sujetó á los estandartes de la 
c r u z . E n una palabra , le ofreció el fruto y la 
esperanza de sus trabajos. 

A h o -

A h o r a bien , hombres apostólicos , v o s o -
tros que sois dignos sucesores de X a v i e r , vo-
sotros que habéis padecido tantas fat igas , r e -
corr ido tantos mares y despreciado tantos pe-
l igros . ¿ N o es verdad q u e q u a n d o anuncias-
teis el E v a n g e l i o á presencia de los tiranos, 
menospreciando santamente el furor con vues-
tro z e l o , y haciéndoos mas intrépidos é inven-
cibles la muerte que teníais delante de los ojos, 
era el espíritu de Ignacio el que os animaba? E l 
era el que sin duda excitaba vuestro valor é ins-
piraba vuestros mas que humanos sentimientos. 

Estas eran las expresiones c o n que se d is-
t inguía Ignacio para mayor g lor ia de Dios , ¿4d 
majorem Dei gloriam ( i ) . T o d a s sus acciones y 
pensamientos se d ir ig ían á aumentar la g l o -
ria de Dios , defenderla , extenderla y p e r p e -
tuarla . majorem Dei gloriam. T a l e s eran los 
sentimientos que se perpetuaban en su C o m -
pañía. N o , no era u n v i l interés el que la 
hacia pasar los mares y regar c o n la sangre 
de sus apóstoles aquel las tierras ingratas. L a 
g l o r i a de D i o s y el establecimiento de la R e -
l ig ión en ellas era el noble objeto que la a n i -
m a b a . Ad majorem Dei gloriam. L o s templos 
de los falsos dioses reducidos á ceniza ; los 
cultos supersticiosos abol idos , y la f é t r i u n -
fante en el centro de la i d o l a t r í a , son otras 
tantas voces que os manifiestan mejor que la 
m í a haber sostenido únicamente la constan-
cia de un zelo tan heróyco el interés de la g l o -
ria de D i o s , sld majorem Dei gloriam. S i los 

hi-
(r) In vito S.Ignat. 



hijos de Ignacio fueran unos apóstoles ambi-
ciosos , ¿qué necesidad tenían de haber ido á 
buscar á otro e m i s f e r i o l o s honores que ha l la-
ban y rehusaban por todas partes contentán-
dose solo con merecerlos? 

¿Qué hombres , pues , mas á propósito que 
estos para ocupar las primeras dignidades de 
la Iglesia? Pero como su regla les alejaba de 
ellas , no aspiraban sus corazones á obtener-
las. Persuadido nuestro Santo á que semejan-
te sacrificio era m u y necesario á su C o m p a -
ñ í a , la impuso sobre ello una estrecha obl i -
g a c i ó n . Solo el mandato de los soberanos pon-
tífices la pudo legí t imamente d i s p e n s a r ; pero 
¿quan poco se supo aprovechar de esta l i cen-
c i a ? ¡ O R e l i g i p n santa! ¿ N o miraba Ignacio 
á vuestra g l o r í a en las ventajas que quería 
proporcionar á su C o m p a ñ í a ? Su idea era la 
de ponerla en estado de que os sirviese siem-
p r e con fidelidad ai mismo tiempo que con 
desinteres. 

¡Admirable sabiduría de Ignacio para per-
petuar mas a l lá de sí mismo las puras inten-
ciones de su z e l o , y asegurar á la Rel ig ión 
inmortales tr iunfos hasta desde el mismo seno 
de su s e p u l c r o ! ¡ A h ! ¡ A q u e l lance tan tris-
te me encamina insensiblemente á mi asunto! 
¡Este es el término fatal de la br idante carre-
ra que nos ofrece nuestro Santo! S í , christia-
n o s , murió en efecto ; pero permitidme que 
recoja aquí sus últimos sentimientos. E l cielo 
l e l lama para sí al propio t iempo que le d e -
tiene la t ierra. Y a había honrado y cumplido 
con su m i n i s t e r i o , y sin embargo quisiera em-

p e -

peñarse su zelo todavía en nuevos combates. 
A u n quedaban pueblos que convertir. ¡Qué no 
pudiera ser su apóstol! 

Pero y o me e n g a ñ o ; porque como fiel ado-
rador de los divinos juicios , no escuchaba y a 
los movimientos de su zelo. Sordet felfas , d e -
cia él , dum Cesium aspicio ( i ) . ¿Qué puedes t ú 
hacer , ó mundo profano y herético , eterna 
mansion de todos los v ic ios , qué puedes t ú 
hacer sobre mi corazon y espíritu? N o , no me 
deleytan tus miserables bienes. M u c h o mas só-
lidos son los que me esperan. Sordet tellus. 
N o , decía á la t i e r r a , triste mansion de mi 
destierro , no eres tú c a p a z de detenerme. Y o 
v o y al C i e l o que se abre para mí. A q u e l l a es 
mi patria. A e l la es á donde encamino todos 
mis deseos. Sordet tellus, dum Cesium aspicio. 
Transportado Ignacio en sus santos y h e r ó y -
cos sentimientos, y c o m o fuera de sí mismo, 
acabó con esta vida mortal . S í , christianos, 
murió aquel g lorioso patriarca , aquel sabio 
Joseph de la nueva ley . A d m i r a d o y respetado 
durante su v i d a , no tardó mucho su muerte 
en hacerle por todas partes un objeto de v e -
neración. Su nombre está solemnemente escri-
t o en los anales de la Iglesia , y toda la t ierra 
está llena de sus a labanzas. Laudis ejus plena est 
terra (2). 

F e l i p e N e r i , F r a n c i s c o de Borja y C á r l o s 
Borromeo fueron sus panegiristas. L a i n c o m -
parable Santa Teresa le admiraba y la p a r e -

Tom. IV. I cía 

(1) In vitá S Ignat. 
( 2 ) H a b a c . 5 . v . 3 . 
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c ia que le estaba v iendo reproducirse en su 
compañía . Baronio y Be larmino a n u n c i a n los 
maravil losos prodigios que cada día se notan 
e n su sepulcro. L o s soberanos pontífices creen 
q u e no pueden darle tan magníf icos elogios 
c o m o merece. D e tal modo , que así como Ig-
nacio procuró la g lor ia de la I g l e s i a , se a p r e -
sura esta para celebrar la de Ignacio. Laudis 
ejut plena est térra. 

V i v a , pues, y v i v a para siempre en el c o -
razon de todos los christianos este hombre que 
f u é el apoyo del Christ ianismo. A p r o v e c h é m o -
nos de los socorros que nos ha d e x a d o ; y quie-
ra Dios que nos l leve á la perfección sobre la 
t i e r r a , y despues á la g lor ia del cielo. A m e n . 

l • : ' 

P A -

Zm f f !' * ' ¡ ' *. • 

PANEGÍRICO 

D E S A N G E R M A N O , 

Obispo de París, Titular de la Abadía 
Real de S. Germano de los Prés: 

P R E D I C A D O 

En la Iglesia de los RR. PP. Benedicti-
nos de la Abadía de S.,Germano. 

Cum ipso sum in tribulatione; eripiam 
eum, et glorificabo eum. Y o le acom-
paño en la aflicción ; le sacaré de 
ella , y le colmaré de gloria. Ps. 90. 

1 5 . 

L" v ^ r j Y c - t i v 

os trabajos y los contratiempos son la h e -
rencia de los santos. Ta lés son la'S misteriosas 
sendas por donde caminan á la gloria l o s e s -
cogidos de Dios. Siempre perseguidos y j a -
mas abandonados , logran ser sostenidos por 
la misma mano que los tienta. Expuestos por 

I 2 a i -
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a l g ú n tiempo á los mas violentos u l t r a g e s , lo-
gran por fin un perfecto s o s i e g o : esta es la re-
compensa de su va lor . Q u a n t o mayores han 
sido sus humillaciones , otro tanto mas bri l lan-
te es su g lor ia . Cum ipso sum in tribulatione; 
eripiam eum , et glorificaba eum. 

Echemos la vista sobre la gloria de S. Ger-
mano , aquella firme columna de la Iglesia G a -
l icana , y ornamento y gloria de la de París. 
Recopi lemos los acontecimientos de u n a v ida 
t a n milagrosa. ¡ Q u é a l ternat iva tan singular 
de tribulaciones y de g lor ia se nos presenta 
en ella ! T a n breve o l v i d a d o , menospreciado 
y perseguido , como respetado de los pueblos, 
consultado de los reyes y colmado de hono-
r e s : en uno y otro estado siempre firme , siem-
p r e constante en la verdad y siempre santo. 
F i r m e e n las desgrac ias , adoraba los altos j u i -
cios de un Dios s e v e r o : humilde en la eleva-
c ión , adoraba los juicios de una milagrosa 
P r o v i d e n c i a . Por todas partes le g u i a la R e l i -
g i ó n , le sostiene y le corona. Cum ipso sum in 
tribulatione ; eripiam eum, et glorificabo eum. E n 
d o s palabras: 

Por el camitio de las tribulaciones l l e g ó 
á ser Germano un prodigio de g lor ia . Punto 
primero. 

E n medio de la mayor g lor ia y h o n o r , f u é 
siempre Germano un prodigio de santidad. Pun-
to segundo. I m p l o r e m o s , & c . 

- »1.1 ti 
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c 1 P R I -

P R I M E R A P A R T E . 

¡ Q u i n t o resplandece aquí la verdad de es-
te oráculo! So lo a l que ha sufrido terribles 
combates pertenece atreverse á coronarla . Ne-
mo coronabitur , nisi qui legitimé certaverit (t). 
Por el penoso camino de los combates fué por 
él qúe l legó Germano al templo del honor .¿Qué 
idea es la" que os formáis desde l u e g o vosotros 
de este Santo? ¿Le admirais como si fuera u n a 
de las lumbreras de la Iglesia? Pues sabed que 
n o subió al trono de e l la sino por e l c a m i n o 
de los trabajos. ¿Le admirais como á un hom-
bre prodigioso? Pues no l legó á ser d e p o s i -
tario del poder d i v i n o , s ino después de h a -
ber sido el blanco de las persecuciones de les 
hombres. ¿Le admirais como á oráculo de los 
r e y e s ? Pues no exerc ió su autoridad sobre los 
potentados , sino despues de haber sufrido los 
mas sangrientos menosprecios. Vosotros , pues, 
vere is salir la l u z de la Iglesia del seno de 
las aflicciones. V e r e i s salir al hombre prodi-
g ioso del seno de las persecuciones, y , en u n a 
palabra , vereis salir al oráculo de los reyes 
del seno de las humil laciones. D e este modo 
l l e g ó á ser Germano un prodigio de g l o r i a 
por el camino de las desgracias. Cum ipso sum 
in tribulatione ; eripiam eum , et glorificabo eum. 

¡ O qué pintura tan triste se me ofrece á la 
vista! U n corazon firme é inaccesible á las i m -
portunas y continuas trazas del sentimiento y 

1 3 de 
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de la humanidad ; la ternura vuelta en f u r o r j 
sufocada la n a t u r a l e z a ; una madre sumamen-
te barbará para meditar la muerte de su hijo 
a u n antes de haberle dado la vida ¡; una m a -
dre que se es fuerza para hacer en su propio 
seno el sepulcro de su h i j o . S í oyentes mios: 
ta l es el horroroso expectáculo que desde lue-
g o me sorprehende en l a historia de Germano. 
Y o no dudo que vosotros os extremecereís a l 
oír estas expresiones ; pero no dan á entender 
mas que las primicias de lo que debe sufrir 
nuestro Santo. V e n c e d o r de la muerte antes 
de nacer (permitidme que hable de este modo), 
solo g o z a de la l u z del dia para verse a m e -
n a z a d o muy en breve con su pérdida. U n pe-
l igro le encaminaba á otro , y siempre e x p e -
rimentaba nuevas desgracias. 

Habiendo sal ido bien del funesto atentado 
de una madre desnaturalizada , se v ió para 
caer en los lazos de la ambición. ¿ D e qué no 
es esta capaz? B a x o los engañosos exteriores 
d e la amistad , ocul taba sus mas denigrat ivos 
proyectos para armarse contra Germano. P r e -
paráronse dos copas y se le br indó á que b e -
biese cié e l las . U n a mano mercenaria , frági l 
y vendida á la iniquidad supo mezclar en un 
delicioso l icor e l veneno mas sutil . L a esperan-
z a de una riquísima herencia inspiró el c r i -
men ; pero éste será cast igado , y el detenta-
dor de la v íc t ima será el que p a g u e el deiito 
premeditado. ¡O g r a n Dios , y como cuidáis de 
la vida de este Santo! A q u e l l a composición 
fatal que le debía ser suministrada , se le pre-
sentó inadvert idamente á Stratido. Pereció és-

te 

te a l tomarla y t r iunfó el i n o c e n t e . . ¿ N o a d -
vertís en todas estas señales el misterio de u n a 
vocación superior? N a c i d o para ser la g lor ia 
del Episcopado , no debía l legar á él Germano, 
sfno por el camino de los sufrimientos : era 
menester que se preparase con las pruebas mas 
terribles para el ministerio mas trabajoso 

Pero v a le veo entrar en la carrera que 
abrió en su favor la Providencia . Instruido e n 
la virtud por la virtud misma , y baxo el c u i -
dado del piadoso Scapi l ion , no tardo mucho 
en ser la admiración de su maestro. Prodig io 
de p r u d e n c i a , sabio sin o r g u l l o , r e l i g o » por 
inc l inación. L a c i u d a d de A u t u n le habia vis-
t o ascender al sacerdocio desde los meno es 
empleos de la Ig les ia . L a abadía de £>an 
foriano , aunque corta recompensa de¡ sus tra 
bajos apostól icos , solo le había servido para 
aumentar el ardor de; su zelo. Cas . todo e l 
Or iente estaba l leno de sus alabanzas. C o m o 
era á propósito para ocupar u n o de los pirme 
ros puestos de la Ig les ia , se le nombró u n á -
nimemente para la si l la de París. E v a n o se 
resistía Germano negándose su modestia a su 
e l e v a c i ó n . Por medio de un sueno m w t e n w o 
l e p a r e c i ó que había o ido l a órden del c i e l o . 
V e n c i ó por fin la obediencia á la h u m i l d a d , y 
condescendió con la elección. 

N o era todavía P a r í s lo que es en e l a i a , 
ni era una c iudad célebre por su P " * » g i o s a 
extensión , por la br i l lantez y magnif icencia 
de sus edificios , ni por el numero m e l nge-
nio de sus habitantes. N o , no e r a Parí toda-
v í a este famoso p a r a g e en donde la opulencia 
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es siempre ingeniosa para hal lar una nueva 
del icadeza en el l u x o , y en donde acreditado 
el escándalo por el exemplo de los grandes, 
se produce con audacia , se sostiene impune-
mente y tr iunfa muchas veces hasta de la pro-
pia justicia. N i menos era París entonces el 
centro de las artes y de las ciencias ; pero tam-
poco era la ciencia como la del dia , que por 
desgracia vemos es una fatal semilla de la i n -
credul idad. L o s espíritus eran en aquel tiem-
po menos bril lantes , y mas verdaderos los co-
razones : se reconocían ménos habitantes y 
muchos mas christianos. N o se revestía en 
aquel t iempo el v ic io de las apariencias de la 
p i e d a d , para abrirse un camino fáci l á su for-
tuna : se ignoraban las secretas intrigas de la 
polít ica , y solamente el honor de servir á la 
R e l i g i ó n , al estado y al r e y , formaba los r i -
bales y causaba su emulación. L a virtud era 
el dist intivo de los grandes , y la santidad el 
primer paso que encaminaba los hombres á las 
dignidades de la Ig les ia . 

S in e m b a r g o , no os figuréis u n a c i u d a d , 
en donde fuese la piedad de ios pueblos tan 
universal que pudiera permanecer sin acción 
el ze lo de un d i g n o prelado. París tenia sus 
v ic ios contra quienes era menester d e c l a r a r -
se ; sus abusos que c o r t a r , y sus errores que 
combatir. A u n subsistían en ella a l g u n a s i n -
felices rel iquias de la idolatría y era necesa-
r io exterminarlas. París tenia pueblos á quie-
nes era indispensable i n s t r u i r , y clerecía que 
se necesitaba reformar. T o d o s estos encargos 
y obl igaciones Ies sabrá desempeñar Germano. 

A c r e e -

A c r e e d o r a l Episcopado antes de obtener le , 
exercerá sus funciones con un z e l o verdade-
ramente apostólico : l legará a ser e l modelo 
de los prelados , la gloria de la F r a n c i a y la 
admiración de E u r o p a . Pero ¿para que me can-
so? Y a era entonces la admiración del m u n -
d o c h r i s t i a n o , y su reciente g l o r i a se había 
e levado como un astro resplandeciente. H a -
ciéndose á él dóci l la naturaleza , se observo 
que resoetaba su v o z como si fuera la de u n 
El ias . M a s antes de manifestaros aquí el h o m -
bre prodigioso , debo representárosle también 
en medio de las tribulaciones. Por el c a m i n o 
de los sufrimientos l l e g ó á obtener los hono-
res de la Iglesia. D e l seno mismo de las t e m -
pestades y persecuciones es de donde debe salir 
el Señor d e los elementos y el T a u m a t u r g o . 

D í g a n l o sino aquellos desgraciados días d e 
turbulencia y de horror en los que se v io sa-
cudir á un pueblo rebelde el y u g o del mas Ver-
no pastor , y no corresponder á su inf inita 
bondad sino con una suma ingrati tud. ¡ O tris-
tes dias! ¡ N o quisiera acordarme de vosotros! 
testigos de las desgracias que t u v o Germano 
que sufrir , lo fuisteis también de la constan-
c ia que mostró , y de la gloria que le corono. 
Pero ¿ q u é diré y o acerca de este Héroe si os 
le presento como víct ima de la embidia c a r -
g a d o de cadenas , y entre los horrores de u n a 
obscura prisión? ¡O qué prodigio tan g r a n d e . 
A u n q u e injustamente condenado , gemía y pa-
decia no queriendo descubrir la in iquidad de 
sus agresores. Su inocencia le bastaba. Por lo 
mismo , no tardó mucho en darse á c o n o c e r . 

' M e 



M e parece que estoy v i e n d o en Germano un 
nuevo San Pedro. R o m p i é r o n s e por sí mismas 
sus cadenas ; confundiéronse sus enemigos , y 
triunfó su v ir tud. D e este modo penetraba su 
reputación las tinieblas que le rodeaban. Por 
medio de los contratiempos y -de las desgra-
cias establecia la P r o v i d e n c i a divina la gloria 
de este Héroe christ iano. L a horrorosa man-
sión en que se pensaba habia de espirar á 
impulsos de un supuesto de l i to , fué el primer 
p a r a g e en donde se empezó á manifestar su 
poder. N o tardaron m u c h o en atraer sobre él 
todas las atenciones una mult i tud de maravi -
l las. U n prodigio acarrea otro prodig io . Facit 
mirabilia. L o s miembros separados del c u e r -
p o volvieron á ocupar su primera situación, 
y las l lamas de un repentino y v o r a z incendio 
se disiparon y ext inguieron. E n u n a palabra, 
á mí me causa admiración la multitud de sus 
mi lagros : ¿quién se atreverá ¿ señalar su nú-
mero? Facit mirabilia , quorum non est nume-
ras {1). M i l a g r o s ciertos y a v e r i g u a d o s . 

Y o no hablo aquí s e g ú n el sentir de Gre-
g o r i o de T o u r s y F o r t u n a t o de P o i t i e r s , que 
son jueces i luminados , desinteresados y p r u -
dentes. Hablo conforme al testimonio del mas 
severo c r í t i c o , á quien el miedo de conceder 
falsos milagros le ha hecho muchas veces ne-

ar los verdaderos. E n fin , señores , ha-
lo con arreglo al sentir de u n o de nuestros 

reyes. E n su corte es en la que se ha manifestado 
el poder de Germano con la mayor br i l lantez . 

C h i l -
(1) Job 9. v. 10. 

C h i l d e b e r t o I. u n o de los hijos y suceso-
res del grande C l o v i s , reynaba en esta parte 
de la F r a n c i a , en donde á cada paso que d a -
ba nuestro Santo parecía que se formaban los 
milagros. Rey d i g n o de ta l nombre , en quien 
sin embargo de que han obscurecido al p a r e -
cer la gloria de su rey no a lgunas señales de 
crue ldad , han sido borradas y obscurecidas 
por las mas excelentes quai idades. A u n en e l 
d ia subsisten una infinidad de monumentos 
de su piedad , que son como otros tantos t r o -
feos de su z e l o y de la R e l i g i ó n . L a guerra 
q u e l levó hasta España , la conquista de b o r -
goña y la batalla de N a r b o n a , que g a n o c o n -
tra el famoso A m a l a r i c o , serán siempre e n 
nuestros anales ilustres testimonios de su v a -
lor y constancia. G u e r r e r o por incl inación y 
pacif ico por bondad , causaba las delicias d e 
su pueblo , el terror de sus enemigos y la 
g lor ia de F r a n c i a . Pero los mas poderosos re-
yes no son delante de D i o s sino polvo y c e -
niza. Esta mano que les coloca sobre el trono 
puede sepultarles en un instante entre las som-
bras de un sepulcro. Persuadióse la F r a n c i a 
que habia l l egado Chi ldeberto á este trance 
fata l . Acomet ido repentinamente de una e n -
fermedad , recurría en v a l d e el monarca á Jos 
hombres mas hábiles en la medicina. I o d o s 
confesaban la incapacidad de sus débiles c o n -
jeturas. Permitidme que os haga v e r los s e n -
timientos de todo el reyno , la turbación de 
los espírítu? , el l e n g u a g e de los corazones , 
las lágrimas de los ojos y los suspiros que p e -
netraban los ayres . T o d o el r e y n o estaba ame-

na-



n a z a d o en la persona del príncipe. E l peligro 
del monarca era también el de su pueblo, má-
x i m e quando este reconocía un padre en su 
r e y . Pero y o c r e o , señores , que vuestro modo 
de pensar confunde aquí los acontecimientos. 
L l e v e m o s pronto nuestra atención sobre nues-
tro Santo. 

Llamósele a l casti l lo de Cel les. E n el po-
der de este Isaías fué en el que puso toda su 
confianza aquel n u e v o Ezequías . L a del prín-
cipe animó á la del pueblo. J a m a s se vieron 
súplicas mas fervorosas , ni mas sinceras , co-
mo que las inspiraba la piedad , las dictaba 
e l corazon y las oía el c ie lo . V i v e , príncipe, 
v i v e , pues , para los intereses de la Francia, 
para la fe l ic idad de tus vasal los y gloria de 
l a R e l i g i ó n . H a b l ó Germano y disipó con su 
poderosa pa labra la mortal l a n g u i d e z que ame-
nazaba y a a l monarca con un próximo trán-
sito. C o n c e d i ó s e á Chi ldeberto á las súplicas de 
su pueblo. A p a r e c e la calma , y como que la 
misma F r a n c i a vo lv ía á renacer , no advir-
t iendo por mas ingeniosa que era el modo de 
manifestar á nuestro S a n t o su reconocimiento. 

A q u í , a q u í es donde se encuentra el hom-
bre prodigioso y el oráculo de los reyes. ¿Ger-
mano el oráculo de los reyes? S í , señores , es -
te es un n u e v o carácter que le distingue. Las 
potestades de la tierra , los reyes delante de 
quienes parece q u e todo tiembla y se extre-
mece , respetaban la v o z de nuestro Santo , y 
se imponían la obl igación de seguir sus c o n -
sejos y condescender con su vo luntad y sus 
deseos. P e r o ¿si lo diré yo? Estaba determi-

na-

nado que no consiguiese la gloria sino por me-
dio de las tribulaciones. J a m a s , por decir lo 
así , d is frutó del D i v i n o poder sino despues 
de haber sufrido de parte de los hombres las 
persecuciones ma$ violentas , ni se a tra jo la 
conf ianza de los reyes sino despues de h a -
ber experimentado los mas sangrientos menos-
precios. 

E s propio de todo christiano hacerse s u -
perior á las humillaciones y casi indispensa-
ble que el hombre experimente todas las amar-
g u r a s . L o s mas generosos esfuerzos de la v ir -
tud no pueden ahogar del todo los sent imien-
tos de la natura leza . E l hombre siempre es 
h o m b r e j y a l paso que triunfa la R e l i g i ó n de 
su corazon le inc l ina la humanidad ác ia sí 
m i s m o , y l e o b l i g a á que sienta siempre la 
i n j u r i a que perdona. ¿Pues qué será si estos 
sensibles golpes v i e n e n de una mano respeta-
b l e , y autorizan con una publicidad fatal las 
i n d i g n a s detracciones de mil embidiosos e n e -
migos? Los menosprecios de un otro i g u a l , s o n 
unas a g u d a s saetas que siempre están martiri-
z a n d o ; pero el menosprecio de u n rey es un 
r a y o que destruye . 

A c o r d a o s , señores , de aquel crítico m o -
mento en que mudó el reyno de semblante y 
f u é para Germano como el presagio de u n a 
próx ima desgracia. A u n q u e es el parage de las 
intr igas y de las eternas revoluciones , nunca 
está una corte mas a g i t a d a que en los prime-
ros días de un n u e v o reynado. A s í sucedió á 
la F r a n c i a con la muerte de Chi ldeberto . Ger-
mano f u é e l primero que lo experimentó. E n 
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aquel príncipe perdió esta M o n a r q u í a un rey 
d i g n o de ser sent ido , y nuestro Santo un bien-
h e c h o r , un a p o y o y casi se puede decir que 
un discípulo. H e a q u í , pues , el desgraciado 
término de aquel favor que tanto se embidia 
y á que cada u n o aspira. M ú d a s e la escena, 
y pasa el cetro á otra mano. Sube Clotar io al 
trono ; pero se ignora si c o n e l cetro here-
dará los sentimientos de su predecesor , y si 
los val idos de este lograrán del n u e v o monar-
ca el mismo aprecio. ¡ I n c e m d u m b r e c r u e l , q u e 
t iene suspensa á la c o r t e , a l r e y n o y á los par-
t iculares! 

Pero n i n g u n a fuerza hace á Germano, p o r -
q u e él solamente pensaba en los intereses de 
su Iglesia y de su pueblo. J a m a s deseaba el 
f a v o r del príncipe sino en quanto fuese n e c e -
sario para la g lor ia de l a R e l i g i ó n . Presentá-
base en la corte c o m o pastor humilde , sin 
e m b a r g o de que su modestia quisiera alejar le 
d e el la. P e r o , ¡ó asombrosa revolución! desde 
l u e g o vemos á este hombre respetable por su 
c a r á c t e r , c u y a clase , nacimiento , erudición 
y v ir tud merecen todas las atenciones , c o n -
f u n d i d o entre la mult i tud del v u l g o , y d e -
seoso siempre en manifestarse al públ ico por 
mas que procurase apartarse de él . L e vemo» 
asimismo expuesto á los r igores de la estación 
y estudiar c o n sumo c u i d a d o ios movimientos 
del pr ínc ipe para lograr sus atenciones. D e s -
conocido y despreciado no se le permitía e x -
pl icar su sentir ; y se puede decir , que t o m a -
ban por diversión el probar su paciencia é in-
sultar á su decaido crédi to . L a indiferencia 

del 

del príncipe degeneró en m e n o s p r e c i o ; y c o -
municándose este se creyeron los cortesanos 
con derecho de imitar la conducta del m o n a r -
c a . A l l í era el ver como la m a ü g n a crit ica 
extendió mil discursos burlescos , y acuso del 
modo mas a g r i o é infame a l ze lo que obser-
vaba el O b i s p o en la corte. ¡ Q u e c a n d a d tan 
política , exc lamaba esta , la de alejarse de su 
pueblo á pretexto de serv ir le ! 

¡ Q u i e r a D i o s que nunca estén mas bien 
fundadas con otro semejantes reprehensiones 
que lo estaban contra nuestro Santo! b e g u r o 
de los sentimientos de su corazon dexaba a l 
c ie lo el cu idado de justificarle. E n efecto se 
e n c a r g ó este de su defensa, y lo hizo con otra 
tanta mayor bri l lantez en quanto había sido 
mas sangriento el u l t rage . C o n el menospre-
cio del príncipe habia proporcionado la d i v i -
na P r o v i d e n c i a la g lor ia de Germano. A o t a r -
dará mucho t iempo en mudarse la indi feren-
cia en respeto. ¡Qué cosa tan admirable! H a -
biéndose puesto C l o t a r i o á las puertas de la 
m u e r t e , se apoderó de él un grande terror. 
C o n este s ingular mot ivo reconocio la mano 
del A l t í s imo y se reprehendió su injusticia-
A u n q u e hasta a l l í no se habia querido baxar 
á nuestro S a n t o , fué desde entonces el n u e v o 
profeta de quien imploró e l socorro. L a m i -
lagrosa curac ión de Chi ldeberto le mantuvo 
en el delicioso juicio que había hecho de un 
p r o d i g i o semejante. A c u d í a Germano donde el 
c ie lo le l lamaba , y el pel igro que a m e n a -
zaba a l príncipe le j u z g a b a como personal. 
¡Dichoso él si le pudiese hace,i ver su fideli-
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dad , su respeto y su zelo! Presentóse , pues, 
delante del m o n a r c a , y exclamó diciendo : ¡O 
sapientísimo D i o s ! entre tus manos están los 
corazones de los reyes , y tú eres únicamente 
el que sabes acomodarlos á tu omnipotente 
voluntad. Cor Regis in manu Domini quocumque 
•voluerit, inclinabit illud ( i ) . Y o busco á C i o -
tario en sí mismo. N o es y a aquel príncipe 
altivo que desde lo a l to de su trono veía so-
lamente en los demás mortales la sombra de 
su g r a n d e z a . ¡ O q u é conducta tan contraria! 
M u é v e s e C lotar io a l oír estas e x p r e s i o n e s , y 
convida , r u e g a y honra a Germano. ¿ Q u é es lo 
que veo , oyentes mios? ¡El monarca puesto á 
los pies de su vasallo! N o , no es y a este aquel 
pr ínc ipe cruel que c o n mil órdenes sangrien-
tas y execut ivas habia manchado la gloria de 
su reynado. Y a parece que la dulzura forma 
su carácter. Pero ¿es a c a s o , señores , un sin-
cero arrepentimiento el que le mueve á ello? 
N o por c i e r t o ; porque si C lotar io atendió á 
su ob l igac ión , n o f u é porque estaba precisa-
do á e l lo : solo esto era suficiente para apar-
tarse de el la. E l triste expectáculo de la muer-
te fué el que tr iunfó de aquel corazon que es-
taba acostumbrado mucho tiempo hacia á me-
nospreciar y ahogar los remordimientos de su 
a g i t a d a conciencia. Y o creo que no penetra-
mos nosotros el mot ivo que hacia obrar a l 
pr íncipe de esta m a n e r a ; pero sea el que fue-
se , lo cierto es que siempre redundaba en ho-
nor y g lor ia de Germano. Por de contado ha-

cia 

(i) Prov. ax. i. 

c ia v e r , que D i o s sabia hacer respetar la v i r -
tud á aquellos mismos que no la seguían. C o -
m o el monarca escapó tan breve del p e l i g r o 
de la enfermedad , creyó que no debia su c u -
ración sino al poder de nuestro*§anto. T e s t i -
monio del prodigio á que subscribió también 
la corte , y con el que se dió á conocer al Uni-
verso , que los santos no tienen otros e n e m i -
gos que á sí mismos , y que el modo de de-
fenderse de ellos es el de hacer beneficios. 

¿Cómo podréis dudar , á vista de tan r e s -
plandeciente prodig io , del poder que t u v o Ger-
mano sobre el espíritu de Clotario? E l deciros 
q u e fué colmado de honores , que l legó á sen 
e l alma del consejo , y que no se repartían las 
gracias á los pueblos sino á su solicitud , se± 
Tía , no obstante , describiros muy i m p r o p i a -
m e n t e los sentimientos del p r í n c i p e , y hacer 
q u e no tuviéseis mas que una l igera idea de su 
reconocimiento. Este , pues , no se c o n c l u y ó 
s ino con sus d i a s ; pero la autoridad de nues-
tro Santo permaneció aun despues. Por el dis-
curso de quatro diferentes reynados fué siem-
pre el A p ó s t o l , la g u i a y el oráculo de los re-
yes . Bien pudiera acerca de esto daros prue-
bas convincentes , pero me parece que he di-
c h o ya bastante para desempeño de mi p r o -
posicion. 

Por el camino de las tribulaciones l legó á 
ser Germano un prodigio de g lor ia . Y a es tiem-
po de que os haga ver , que en medio de la 
mayor gloria fué siempre un prodigio de san-
tidad. Esta es mi 
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S E G U N D A P A R T E . 

¡ Q u é hombre aquel que l lega á ser la luz 
de la Ig les ia , el oráculo de los reyes y el à r -
bitro de la naturaleza! Y o no he hecho t o d a -
v í a mas que bosquejar el retrato de Germano. 
Y a que he procurado manifestar su g l o r i a , es 
menester también que pinte la imágen de sus 
virtudes. Su gloria no ha servido sino á la 
obra de su santif icación. Por la de Dios se 
aprovechó solamente de los honores de la Igle-
sia , y se santificó por el z e l o y el desinterés. 
N o aprovechándose de la autoridad que tenia 
sobre los potentados sino por el beneficio que 
resultaba á s u p u e b l o : se santificó igualmente 
por la bondad y caridad que tenia , no apro-
vechándose del poder que exercia sobre la n a -
turaleza , sino para humillarse y anonadarse 
en sí mismo : en una p a l a b r a , se santificó por 
la humildad y la penitencia. 

A u n q u e tiene el Episcopado sus ventajas , 
también tiene sus obligaciones. Es propio de 
la sabiduría de un Obispo aprovecharse de las 
primeras para cumplir las segundas. T a l fué 
siempre la conducta de nuestro Héroe. L a 
preeminencia de su estado , y los derechos de 
su autoridad , solo le sirvieron para aumentar 
las empresas de su ze lo . Zelo á la verdad a c -
t i v o é infat igable , que se prestaba para todo, 
todo lo emprendía y todo lo executaba. ¿ N o 
podia decir Germano como poderoso mediador 
entre el cielo y la tierra , no podia d e c i r , d i -
g o , a l modo que Moyses lo hacia en otro tiem-

po, 

\ 

p o , que l levaba á los hombres las leyes de 
D i o s y á D i o s el corazon de los hombres? Ego 
sequester, et mediusfui ínter Dominimi et vos (x). 
Considerad y vereis quales eran sus trabajos 
por la situación en que se hallaba el rey no. 

L a F r a n c i a fué Christiana despues que ven-
cedor C l o v i s de los A l e m a n e s había tr ibutado 
¿ Jesu-Christo el homenage de sus trofeos. Sos-
tenida la R e l i g i ó n por el z e l o y los mi lagros 
de Remi de Reims , Hi lar io de Poitiers , M a r -
t in de T o u r s y G e r m a n o de A u x e r r e , c o n -
seguía cada día nuevas victorias. Pero ¡quán-
to la faltaba que trabajar para conseguir un 
tr iunfo perfecto! T o d a v í a tenia ciegos p a r t i -
darios la idolatría , y los ídolos adoradores 
supersticiosos. A u t o r i z a d a tan b r e v e por l a 
l icencia de las a r m a s , c o m o fomentada por la 
inacción de la paz , se manifestaba 3' esparcía 
e l error haciéndose su impèrio universal . 

¿ Q u é hombres opondrémos á tantos m o n s -
truos? Germano. S u zelo bastaba para todo.jCort 
quánto ardor perseguía á la idolatría hasta 
e n sus mismos retrincheramientos! H a b l a b a , 
m o v i a y persuadía, a tacando con su z e l o , con-
f u n d i e n d o con su c iencia y haciendo que se 
disipasen las tinieblas y se descubriese la ver-
dad. ¿Había rebeldes que se rehusaban c o n -
descender con sus discursos? Pues lo que h a -
c ia era armar contra el los la autoridad del 
príncipe : expedir edictos por el trono , d e r r i -
bar los ídolos y sacar tr iunfante al C h r i s t i a -
nismo. ¡ Dichosos pr inc ip ios , y conseqüencias 
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aun mas felices! C a r g a d o c o n los despojos de 
la idolatría se declaraba contra el v i c i o , q u i -
taba los abusos y establecía sabios r e g i a m e n -
tos. . 

Y o me le represento aquí del mismo modo 
q u e le admiran los mas ilustres prelados de 
F r a n c i a en el tercer conci l io de París. S i e m -
pre se ha dicho que nuestro Santo fué el ó r -
g a n o por donde se comunicaron los sentimien-
tos de aquellos que componían esta célebre 
asamblea. Su vasto ingenio lo abrazaba todo, 
y todo era del alcance de sus luces. C a d a p a -
labra que pronunciaba se recibia como u n o r á -
culo. Promulgaba las excomuniones de la Igle-
sia contra los violentos usurpadores de los bie-
nes del Santuario , y todo el mundo a p l a u -
día su conducta. Su sentimiento particular for-
maba el universal. Su profunda capacidad no 
era menos conocida en el segundo conci l io de 
T o u r , que en el quarto de París. L o s s u c e -
sos mas brillantes coronaban por todas p a r -
tes sus trabajos. E n la cátedra de la verdad 
era otro Clirisóstomo. Por la fuerza de sus d i s -
cursos destruía las preocupaciones del e n t e n -
dimiento , y arrancaba los pensamientos del 
corazon. E n contando los prodigios que o b r ó , 
se saben las conquistas de su zelo. S igerce , 
sistemático fuertísimo y adherido á las ceremo-
nias de los judíos , l legó á ser el adorador mas 
humilde de la cruz : F lorent ino , que era ,1a 
gloria de la Iglesia de Macón , se vió l ibre del 
pe l igro que ie amenazaba : R a d e g o n d o , que 
abundaba en piadosos designios , l l egó á ser 
la admiración de Poitiers y la gloría del c laus-

tro, 

t ro despues de haber sido el modelo dé la 
corte y el ornamento del trono. Y o solo i n -
S o aquí las maravi l las que o t e o el zelo de 
GZanoen F r a n c i a , y las a d m u a b l e s y u m -
eas señales que dexó en toda el la. Por este me-
dio encaminó á los hombres á D i o s , y o b t u v o 
de este Señor en f a v o r suyo las mas s ingulares 
gracias. Ego secjuester et medius fui ínter Vo-

m Í n U S>?é S > , señores , tan ac t ivo i n f a t i g a -
b l e y glorioso siempre para la R e l i g i ó n ! Y o 
no t e n l o q u e atender á otras pruebas sino> á 
aquel templo augusto y á aquel la celebre Aba-
día , que son otros tantos eternos m o n u m e n -
tos 'qüe testifican esta aserción. L o cierto es 
que la piedad de u n o de nuestros re>es f o r -
mó el proyecto , y su libera dad echo los p r i -
meros fundamentos de aquel la obra ; pero tam-
bién me atrevo á asegurar que la execucion 
d e esta grande empresa se debe á Germano. S u 
z e l o fu'é el que lo sol ic itó y consigmo , y sus 
magníf icas demostraciones, las que bril laron en 
e l la muy en breve. Por desgrac ia no han que-
d a d o con la injuria de los tiempos sino unos 
leves desperdicios. M a s precioso es aun e l t e -
soro que á pesar de la revolución de los siglos 
se conserva. Este es el e s p í r i t u , l a ciencia y la 
santidad de nuestro Santo que todavía p e r m a -
necen enteras. ¡ Q u i e r a D i o s que se per peni en 
para s iempre! ¡Permítanos este mismo Señor 
que veamos cont inuamente los prodigios de s u 
zelo! Z e l o á la verdad que siempre se arreg lo 
por la p r u d e n c i a , sin la qual degenera en i n -
discreción i y c u y a indiscreción es u n impe-
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tu oso rayo que no produce mas que funesto» 
erecto«. F i r m e sin severidad el zelo de Ger-
mano , a t a c a b a , combatía y perseguía á la ini-
quidad hasta sobre el mismo trono ; pero c o -
mo siempre e ' taba g u i a d o por la s a b i d u r í a , sa-
bia desempeñar las obligaciones de pastor s in 
fa l tar á las de vasallo. Tomemos las cosas en 
su origen, 

A c a b a b a la muerte de arrebatar á la F r a n -
cia a C lotar io I . ú l t imo de los sucesores de 
C l o v i s . E l imperio que aquel monarca habia 
reunido en su persona , fué d iv id ido por su 
muerte entre quatro h i j o s , que fueron C h e r e -
b e r t o , G o n t r a n o , C h i l p e r i c o y Sig iberto. E l 
r e y n o de París fué herencia del primero. F i -
guraos en él un príncipe p a c í f i c o , c u y o c o r a -
zón era inaccesible á los impulsos de la a m -
bición , y mas zeloso para mantener el reposo 
de su reyno que para extender sus límites : un 
principe de un espíritu v i v o y penetrante, z e -
loso por la justicia , moderado , l iberal y c o n -
descendiente ; pero un príncipe que obscure-
c ía Ja bri l lantez de sus mas bellas qual idades 
con vicios aun m u c h o mas resplandecientes; 
un principe esclavo de sus pasiones , e n v u e l -
to en la desidia , y que deshonrando la R e l i -
g-on , se deshonraba también á sí mismo. T a -
les son los d e s ó r d e n e s , cuyos rápidos progre-
sos determinó Germano cortar. ¡Quán intrépi-
d o e ingenioso es su zelo! M u y lejos de él e s -
taban aquel las del icadas miras con que se pro-
cura atraer la confianza del príncipe , sin ha-
cerse cargo de que por ellas se distraen Jos hom-
bres de la sant idad de su ministerio. 

orocuraba hacerle conocer su yerro. A p r e -
sencia del pueblo sostenía la m a g e s t a d d e l tro-
no ; pero delante del príncipe mudaba de len-
g u a g e . Hacia á Chereberto la pintura de lo 
f u e era. Tu es Ule vir ( t ) , y le decía. R e c o n ó -
cete en el retrato que yo te dibuxo. T u s v i -
cios son los que y o ataco . Tu es tile j r . T a 
v e z te disgustará la atrevida sinceridad de mi 
z e l o ; pero mi ob l igac ión me precisa a q u e 
hable así , y solo la muerte me podra hacer 

g* O 1 | O T 
¡O"hermanos mios! ¡En v a n o le hacía estas 

reflexiones! Menospreciólo todo Chereberto y 
se hizo superior á quanto le decía. Sin e m -
bargo nada se ensoberbeció el intrépido Ger-
mano : le rogó vivamente y le amenazo sin nin-
g u n a uti l idad : quantos recursos le sugir ió la 
sabiduría , otros tantos empleo con él . C a n -
sóse , en fin , y descargó sobre el trono sus ex-
comuniones , c o n c u y o atrevido g o l p e m a n i -
festó a l parecer al Monarca el -ermino de su 
r e y n o y fin de sus dias. E n e f e c t o , no tardo 
m u c h o la muerte en artebatarle á sus crimina-
les placeres. ¡Exemplo triste que enseña a los 
grandes del M u n d o lo que deben respetar a 
los santos ministros! y exemplo que da a estos 
al mismo tiempo en la persona de nuestro banto 
o n modelo perfecto del mas sabio y verdadero 
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Pero lo que mas me admira es el generoso 
desinterés que reynaba en su conducta. N o es 
otra la causa que hace obrar muchas veces a l 
z e l o ; y la esperanza de u n a adventicia f o r -
tuna hace no pocas veces arriesgarse á a q u e -

r, * J a s atrevidas empresas que admiran al mun-
do. Y o creo que de este modo no sería A p ó s -
tol sino tuviera ánimo de producirse por m e -
dio de los sucesos de su apostolado. H a c i e n -
d o Germano poco caso de aquel v i l modo d e 
pensar , no se reconocía á sí mismo en los 
trabajos de su zelo , ni se observó otra cosa e n 
él mas común que la de m e n o s p r e c i a r l a b r i -
l lantez de los honores y los tesoros de la o p u -
lencia , en medio de que para conseguir los 
no tenia mas que desearlos. D a b a todo q u a n t o 
tenia y estaba muy léjos de buscar lo que n o 
g o z a b a . 

S in pensar en ello me veo entre un n u e v o 
Cumulo de maravil las. Vosotros habéis visto 
a l hombre de Dios y conocéis a l hombre d e ! 
p u e b l o . Germano no se aprovechó de los hono-
r e s de la Iglesia , sino por lo que servían á 
l a g lor ia de Dios . S e santificó por su zelo y 
d e s i n t e r é s , y no se aprovechó de la autoridad 
que tenia sobre los potentados , sino por el in-
terés de su pueblo , santificándose asimismo 
por su bondadosa caridad. 

L o que y o necesito haceros conocer a q u i 
es su corazon ; aquel corazon c u y o s g e n e r o -
sos sentimientos excedían á las mas edi f i cat i -
vas acciones de su zelo ; aquel corazon d e s e o -
so siempre de sufrir , y siempre ingenioso p a -
r a que su próximo no padeciese , y aquel CO-

SÍ • ra-

razón , en fin , nacido para hacer dichosos á 
los hombres. Germano, pues , motivaba la f e l i -
c idad de su pueblo. C o m o prelado exacto y 
padre t ierno, se le veía siempre atemperar la 
firmeza con la dulzura. A f a b l e sin complacen-
cia sabia hacer amar hasta la severidad de su 
conducta. ¡Quántos maravillosos acontecimien-
tos- me pone á la vista su caridad ! C a r i d a d 
siempre atenta para remediar á las n e c e s i d a -
des de su diócesis. ¿Para qué se servia de su» 
poder supuesto que entre el cúmulo de los ho-
nores era el admirado oráculo de la corte , el 
árbitro , por decirlo así , de la suerte y de l a 
voluntad de los r e y e s , y escogido como otro 
Moyses para representar el poder de Dios de-
lante de los soberanos mismos de la tierra ? 
j A h ! creed , señores , que si a lguna v e z uso 
de este poder , fué porque resultaba en f a v o r 
de su pueblo : todo lo qaer ia para los demás 
y nada p a t a sí mismo. E n beneficio de la m i -
seria eran las grac ias que solicitaba de la c o r -
te. C o n la propia mano que recibía los benefi-
cios del príncipe los repartía inmediatamente 
entre los pobres. 

¡ Q u é a s u n t o tan patético se me representa! 
¡Qué noble combate de caridad entre el p r í n -
cipe y Germano! "Este solicita y aquel concede. 
P e r o ¿ q u é d i g o y o ? Sé multipl ican sin cesar 
por una parte las l imosnas y por otra se dis-
tr ibuyen con prudencia y sin excepción. L e 
parecía a l príncipe que sus dádivas no podian 
bastar para saciar la caridad de nuestro S a n -
to , y á este que no podía mover quanto que-
ría las piadosas intenciones del príncipe. E l 

u n o 



u n o se manifestaba santamente pródigo en f a -
v o r del pobre , y el otro sumamente ingenioso 
para descubrir la miseria. 

Sin e m b a r g o , no creáis que las l iberal i-
dades del príncipe l imitaban la caridad de Ger-
mano. D e c i d l o sino vosotras , v iudas tristes y 
desconsoladas á quienes a l i v i ó ; vosotros aban-
donados huérfanos á quienes socorrió ; v o s o -
tros desdichados pobres de toda especie que 
componíais la c o m p a ñ í a mas amable y el or-
nato mas bel lo de su p a l a c i o , y , en fin , d e -
c id lo vosotros desgraciados caut ivos á quienes 
na l ibrado de las c a d e n a s ; á todos vosotros 
e m p l a z o para que sirváis de apoyo á mi pro-
posiciónI ; y y a que en él hallásteis un verda-
dero padre , publ icad ahora sus beneficios ; re-
petid las a labanzas que le dábais quando aten-
to a escuchar vuestras quejas y descubrir vues-
tras necesidades , e n j u g a b a vuestras lágrimas, 
participaba de vuestras penas y dulci f icaba l a 
a m a r g u r a de vuestra suerte. S i deseaba r e y -
nar en vuestros corazones , también sabia pro-
porcionaros intereses en los días mas tristes y 
calamitosos ; y y a que no pudo detener a q u e -
l los horrorosos estragos de la guerra , supo á 
l o menos^ remediarlos por la multipl icidad de 
sus beneficios. 

Q u a n d o me o í s hablar de los terribles es-
tragos de la g u e r r a , os debeis figurar aque-
llos días de turbación y de horror , en los que 
la ambición a r m ó a l hermano contra el her-
m a n o , y se v ió pelear al francés contra el 
t r a n c e s ; aquellos en que el furor usó de su 
rabia c o n otra tanta m a y o r crueldad , q u a n t o 

Ja exercia contra los enemigos de u n a propia 
s a n g r e , y dias desgraciados , en fin , que p u -
sieron a í reyno á pique de perderse , y en los 
que la muerte misma de los vencidos se vió 
que debil i taban el poder de los vencedores. 
E n una palabra , manifestóse la tempestad a l 
rededor de París , y las forzadas murallas c o n 
las c iudades que habían tomado anunciaban 
solamente combates mas sangrientos. Los s e -
diciosos se aumentaban en lugar dé d i s m i -
nuirse. En v a n o habia desplegado su v o z e l 
ángel de paz ; en v a n o desesperado y triste, 
al ver la desolación de su pueblo , habia l l e -
v a d o Germano hasta los pies del trono las jus-
tas quejas de un consternado r e y n o , y en v a -
n o , en fin , habia manifestado su prudencia 
el medio útil y necesario de que se debían 
va ler , porque nada tenia efecto s ino el m e -
nosprecio de su zelo. E l odio y la embídia de 
dos reynas que se habían declarado la u n a 
contra la otra aumentaban el incendio. E s t i -
mulado C h i l p e r i c o por F r e d e g u n d a , y S i g e -
berto por Brunehault , se entregaron al f u e g o 
de su funesta ambición. C a m i n a b a n de com-
bate en combate , y a l ternando la victoria de-
xaba aun indecisa la v e n t a j a : mas la toma de 
una plaza importante debia terminarla sin tar-
d a n z a . R e f u g i a d o Chi loer ico á T u r n a y hizo 
ánimo á mantener el sitio ; pero el exército de 
S igeberto se apoderaba y a de las inmediacio-
nes de la plaza. 

¡O qué asombro! Preséntase Germano l leno 
de aquel espíritu que caracteriza á un após-
tol , y se empeña en detener á Sigeberto en su 



criminal designio. ¡Quán convincente es su 
l e n g u a g e ! Sus expresiones salen de un cora-
zon á quien anima solamente la caridad. Me 
parece que le estoy o y e n d o exclamar con una 
v o z profética : O p r í n c i p e , si te apartas y 
dexas á tu hermano , v iv irás y serás v ic tor io-
so ; si tienes otro modo de pensar , morirás 
sin remedio. ¡Inútiles amenazas! el monarca se 
rió de la predicción. D e ningún modo se qui-
so apartar de su intento. M i r a b a la caridad 
áe Germano como un efecto de polít ica. E l va-
ticinio que le hacia el Santo de su muerte , le 
parecía que era motivado del ardor de un z e -
l o indiscreto. ¡Dichoso él , sino hubiera sido 
tan firme en su incredul idad , y si por la sa-
biduría de su conducta se hubiera sabido l i -
brar del furor de sus enemigos! Bien sabéis, 
señores , por lo que refieren nuestras histo-
rias , el desgraciado fin de aquel príncipe ; y 
l o único que puedo añadiros sobre este parti-
c u l a r , es de que el seguir los avisos de los san-
tos siempre trae ut i l idad. L a car idad los hace 
a l g u n a s veces pronunciar tristes o r á c u l o s ; pe-
ro estos son los que nos deben i n s t r u i r , y de 
los que nos necesitamos aprovechar . 

Y o deberia ahora referiros nuevos triunfos 
y manifestaros de una v e z su car idad. Pero 
aun quando os dixese , que sosegó los furores 
de la ambición , que fué obra s u y a la de una 
inesperada paz , que á los desórdenes y al p i -
l l a g e hizo que se siguiesen una dichosa abun-
dancia y una larga prosperidad , y que su c a -
ridad fué siempre firme é inagotable , aun no 
hubiera dicho l o que debiera. S u p l i d todo 

aque-

aquello que me obl iga el corto tiempo á pasar 
en silencio , y permitidme que acabe este e l o -
g i o con el últ imo rasgo que pone el sello a la 
santidad de Germano. Y a habéis visto como se 
aprovechó de la autoridad que tenia sobre los 
potentados por los intereses de su pueblo , y 
que su car idad fué por la bondad santificada. 
A h o r a a ñ a d o , que solo se aprovechó del im-
perio que tenia sobre la naturaleza para h u -
millarse y anonadarse en sí mismo , y que se 
santificó por la humildad y la penitencia. 

E l mandar al c ielo y á la tierra , y a los 
seres sensibles c o m o á los i n a n i m a d o s ; s u j e -
tar su carne victoriosa á la muerte vencida; 
disminuir las temibles fuerzas del infierno des-
atado ; penetrar el inmenso espacio de los 
tiempos ; anunciar lo venidero , y descubrir 
los secretos mas recónditos de los corazones, 
es ser mucho mas que hombre. Pero contener-
se siempre en medio de este absoluto poder y 
de los aplausos del mundo en su modestia, y 
olvidarse de su g l o r i a para recordarse su n a -
da, es ser á un mismo tiempo superior al hom-
bre y á los milagros. Supra bominem est quod-
cumque edidit. 

D e x a o s ver incomparable Germano , dexaos 
v e r con el carácter de u n a humildad tan p r o -
f u n d a . Aprended vosotros, oyentes mios, apren-
d e d de su exemplo. M i r a d á ese famoso Héroe 
en la mas peligrosa mansion , y en medio del 
bul l ic io de la corte , que era el famoso teatro 
de su poder : miradle en medio de los h o n o -
res del Episcopado como siempre es superior 
á su grandeza por el noble menosprecio que 

hi-



hizo de el los. E l ingenio que es l imitado y 
miserable se va le por lo común de su e l e v a -
ción , y recibe con gusto los elogios que le 
dan. E l hombre g r a n d e , y el ingenio supe-
rior de nuestro Santo , se elevan sobre los ho-
menages que se les tr ibutan. Se admiran y se 
ocultan á los ojos de sus a d m i r a d o r e s ; y aun-? 
que ?se aplaudía su poder , siempre era i n -
genioso para degradarse y no hacer alarde 
de su miseria. E l hombre milagroso choca, 
mueve y admira : el hombre virtuoso a r r e -
bata , encanta y edifica. Pero y o me engaño; 
porque este no es ya un hombre , sino un a s -
tro , c u y o s rayos reflexan sobre todos aquellos 
que le rodean , y c u y a l u z se comunica á la 
c o r t e y á todo el reyno. Suprá bominem futt 
quodcumque edidit. 

¡Admirable humildad de Germano , sosteni-
d a y coronada siempre por la penitencia mas 
r igurosa! ¡O triste noche , c u y a s fatales som-
bras ocultan á los ojos de los mortales tantos 
iniquos misterios que no han servido sino p a -
ra favorecer la modestia de nuestro Santo! 
T a n cuidadoso de ocul tar su penitencia corno 
era de exácto para pract icarla , hubiera q u e -
rido no haber tenido jamas testigo a l g u n o de 
sus v i g i l i a s , de sus oraciones ni de sus m o r -
tif icaciones , s ino á su misma persona y á las 
tinieblas. Pero por mas cuidado que puso en 
encubrir estos exercicios , se traslució muy 
en breve su penitencia . M a s ¿ qué es lo que 
hizo en este caso? A la verdad , señores , que 
os debeis admirar de los sentimientos de un 
corazon tan christ iano c o m o el suyo. A u m e n -

tan— 

tando las austeridades supo tr iunfar de su r e -
putación. N i los r igores de la estación , ni los 
trabajos del a p o s t o l a d o , ni las delicias de la 
corte , pudieron suspender el curso de sus 
asombrosas mortificaciones. C o m o víct ima de 
su fervor apuró los últ imos artificios de la 
penitencia, y entre todos los prodigios, de los 
que fué su v ida un precioso encadenamiento, 
el mas grande de todos era el de su misma per-
sona. Suprá bominem fuit quodcumque edidit. 

Sigamos sus pasos desde la mas tierna j u -
ventud hasta la mas a v a n z a d a v e j e z , y v e r e -
mos siempre en él e l mismo género de vida. 
P o r qualquiera parte que se le considere , se 
advierte en él un h o m b r e , que durante la 
p a z de la Iglesia , sabe á falta de los t iranos 
imponerse á sí mismo un martirio otro tanto 
mas glorioso , en quanto era renovado muchas 
veces ; y en estos dias de decaimiento en que 
la desfallecida naturaleza le anunciaba todos 
los horrores del sepulcro y le ponía á punto 
de e s p i r a r , no por eso ponia fin á la santa 
crueldad que usaba con sus inocentes carnes. 
E l c i l ic io con las puntas vueltas contra su 
cuerpo eran las armas con que esperaba á la 
muerte. Esta hora tan terrible y con la q u e 
se acaban todas las g r a n d e z a s , e r a para él e l 
pr incipio de una n u e v a g lor ia . 

D e esta suerte murió el ilustre Germanot 

q u e fué el ornamento de la Iglesia , el oráculo 
de los reyes y el depositario del d i v i n o p o -
der. Sí , christianos , vosotros que acabais de 
admirar la bri l lantez de su g l o r i a y el heroís-
mo de sus v i r t u d e s , os debeis siempre a c o r -

d a r 



dar , que no l l e g ó á la cumbre de los honores, 
sino por el c a m i n o de la tr ibulación. Léjos de 
abatirse su corazon con los reveses de la for-
tuna y con Ios-trabajos , fué siempre superior 
á sus desgracias. A p r e n d e d vosotros á q u i e -
nes solo la idea de una adversidad momentá-
nea os agita , turba y consterna , aprended di-
g o de su conducta , y avergonzaos de la vues-
tra. 

Y o c o n v e n g o en que os olvidéis del hombre 
de gloria , porque la de nuestro Santo merece 
indispensablemente vuestra admirac ión. Pero 
n o en que dexeis de tener siempre presente a l 
hombre sufrido , zeloso , car i tat ivo , humilde 
y penitente ; porque este es vuestro modelo , y 
á quien debeis imitar. N o teneis mas que cami-
nar por sus pasos en las sendas de la v i r t u d 
para que se os conceda la gracia de que l o -
gréis la corona de g lor ia , que os deseo y de 
que g o z a Germano en la eterna b ienaventuran-
z a . 

¿ i i . í j 
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PANEGÍRICO 

D E S A N M A R T I N , 
Obispo de Tours: 

P R E D I C A D O 

En la Iglesia Parroquial de S. Martin. 

f!"« í • • : feo*} - • ».••¡•a • •-, • 

Signa faciam quce nunquam visa sunt 
super terram. Haré prodigios queja-
mas se hayan visto sobre la tierra. 
Exod. 34. 10. 

A:-

quellas maravi l las que l lenaron á los pue-
b l o s de admirac ión en la ley a n t i g u a , se per-
petúan en la n u e v a . E l mismo poder que ma-
nifestó M o y s e s en Israel , se le c o m u n i c ó D i o s 
á sus apóstoles. Pero ¿qué d i g o yo? A u n ha 
p r o d u c i d o el C h r i s t i a n í s m o mayores milagros, 
los quales ha observado el m u n d o con otro 
tanto mas asombro en q u a n t o no les habia vis-
t o jamas c o m o ellos. Signa faciam quts nunquam 
visa sunt super terram. 

Para justificar esta idea , no t e n g o mas que 
Tom. i r . L P a -



dar , que no l l e g ó á la cumbre de los honores, 
sino por el c a m i n o de la tr ibulación. Léjos de 
abatirse su corazon con los reveses de la for-
tuna y con Ios-trabajos , fué siempre superior 
á sus desgracias. A p r e n d e d vosotros á q u i e -
nes solo la idea de una adversidad momentá-
nea os agita , turba y consterna , aprended di-
g o de su conducta , y avergonzaos de la vues-
tra. 

Y o c o n v e n g o en que os olvidéis del hombre 
de gloria , porque la de nuestro Santo merece 
indispensablemente vuestra admirac ión. Pero 
n o en que dexeis de tener siempre presente a l 
hombre sufrido , zeloso , car i tat ivo , humilde 
y penitente ; porque este es vuestro modelo , y 
á quien debeis imitar. N o teneis mas que cami-
nar por sus pasos en las sendas de la v i r t u d 
para que se os conceda la gracia de que l o -
gréis la corona de g lor ia , que os deseo y de 
que g o z a Germano en la eterna b ienaventuran-
z a . 

¿ i i . í j 
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PANEGÍRICO 

D E S A N M A R T I N , 
Obispo de Tours: 

P R E D I C A D O 

En la Iglesia Parroquial de S. Martin. 

f!"« í • • : feo*} ..• ».••¡•a • •-, • 

Signa faciam quce nunquam visa sunt 
super terram. Haré prodigios queja-
mas se hayan visto sobre la tierra. 
Exod. 34. 10. 

A:-

quellas maravi l las que l lenaron á los pue-
b l o s de admirac ión en la ley a n t i g u a , se per-
petúan en la n u e v a . E l mismo poder que ma-
nifestó M o y s e s en Israel , se le c o m u n i c ó D i o s 
á sus apóstoles. Pero ¿qué d i g o yo? A u n ha 
p r o d u c i d o el C h r i s t i a n í s m o mayores milagros, 
los quales ha observado el m u n d o con otro 
tanto mas asombro en q u a n t o no les habia vis-
t o jamas c o m o ellos. Signa faciam quts nunquam 
visa sunt super terram. 

Para justificar esta idea , no t e n g o mas que 
Tom. IV. L p a -



pasar á los primeros siglos de la Ig les ia . ;Qué 
prodigios señalaron el apostolado de San P a -
blo! Pero figurémonos desde l u e g o en el q u a r -
to s ig lo . En él se nes presenta un n u e v o P a -
blo , un apóstol sucesor d i g n o de los apósto-
les , un prelado g lor ia de los prelados , y un 
hombre c u y a s heróycas acciones, y c u y o s a v e -
r iguados milagros han sido c o m o una viva 
prueba de la R e l i g i ó n . C o n solo nombrar á 
San Martin , me parece que h a g o un elogio 
superior á su e l o g i o mismo. C o m o hombre pro-
dig ioso manifestó a l universo admirado señales 
tan resplandecientes, que no habia podido ver 
hasta a l l í , ni tal v e z verá jamas. Signa faciam 
qu¡e nunquam visa sunt super terram. 

Pero estos inauditos prodigios que son 
c o m o garantes de su palabra , solo fueron la 
recompensa de sus v ir tudes y de su zelo. Son 
Martin no l l egó á ser el T a u m a t u r g o de su s i -
g l o , sino despues de haber igualado á los pri-
meros fundadores de la R e l i g i ó n en la s a n t i -
dad d e sus exemplos y en la g r a n d e z a de sus 
trabajos. U n o y o t r o objeto comprehenderá mi 
d iscurso . '- •'-

F ó r m a s e San Martin en la R e l i g i ó n , y l le-
g a á ser el ornamento de el la. Punto primero. 

C o n s á g r a s e San Martin en la R e l i g i ó n , y 
l l e g a á ser el defensor de el la. Punto segundo. 

Por esta razón a d v i e r t o en su persona un 
m i l a g r o mas g r a n d e que todos quantos obró. 
Signa faciam quts nunquam visa sunt super terram. 
A v a MARIA. . 

i P R I -
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E l hombre que os propongo c o m o o r n a -
m e n t o de la R e l i g i ó n , e s u n hombre vencedor 
del mundo y de sí mismo ; un hombre que se 
eleva sobre sus enemigos y a d m i r a d o r e s ; un 
hombre , en fin, superior á los demás por su 
h e r ó y c a fé , por su s ingular penitencia , por 
su paciencia invencib le ,. y por su profunda 
h u m i l d a d . U n hombre tal como este vereis en 
San Martin desde el '-principio de su carrera. 

E n él se retinen todas las virtudes y todas 
son en él prodigiosas. Su fé es h e r ó y c a , su 
penitencia inaudita , su pac ienc ia . inmutable , 
su humildad siempre una misma V & i u n f a n d o 
i g u a l m e n t e , por el dichoso conji into de tan-
tas v i r t u d e s , del mundo y de sí mismo , de sus 
e n e m i g o s y de sus admiradores. T r i u n f ó del 
m u n d o por el heroísmo de su fé , de sí m i s -
m o por el r igor de su penitencia , de sus ene-
m i g o s por su paciencia invencib le , y de sus 
admiradores por su siempre constante .humil -
dad. Despachémonos para manifestar las tique-
a s de tan d i la tado asunto. 
- E n el mismo'seno de las tinieblas fué d o n -
de -empezó á bril lar la luz . D e entre las obs-
c u r a s sombras del paganismo empezó á i lumi-
nar la fé á San Martin. Exortum est in teñe-
tris lumen (i). 

Idólatra por necesidad y por inc l inac ión 
ehristiano , n o fué del i to en él la desgrac ia 
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d e su nacimiento , las felices disposiciones de 
su corazon a n u n c i a b a n y a las primicias de su 

m e A u n no le permitía la debil idad de su tier* 
n a edad conocerse á sí mismo , y le hacia y a 
percibir su prudencia la r id iculez de las o p i , 
niones en que se pretendía imponerle . JNada 
podia la preocupación de la educación en su 
espíritu. Y o a d v i e r t o , que se ocul ta a los ojos 
de un padre que adora á los ídolos , y busca 
e n los templos de los christianos a los adora-
dores del verdadero Dios . C o m o disc ípulo d o ? 

c i l se instruía con venta jas , venciendo todos 
los obstáculos su naciente fé. E n un c a t e c ú -
m e n o se advert ían y a los sentimientos de u n 
apóstol . Primera victoria que cons iguió su fé 
e n el mundo , y dichoso presagio de las q u e 
debía despues a lcanzar . 

E n efecto ¿en qué carrera le empeño d e s -
de l u e g o el m u n d o ? E n una profesión otro 
-tanto mas de l icada en quanto permite a l p a -
recer un uso l ibre de todas las pasiones h u -
manas. T r i u n f a n d o el militar de los enemigos 
del estado.,; se v e siempre v e n c i d o por los f u -
nestos sentimientos de su c o r a z o n : la l i c e n -
c ia de las armas le hacen tan pronto v ic t ima 
d e la seductiva luxur ia como de la imperiosa 
ambición , y muchas veces también de un v i l 
-y criminal Ínteres. ¡ O pasiones t i r a m c a s ! no, 
n o llevasteis jamas la inocente atención de Sao 
Martin, porque la fe de este Héroe tan j ó -
v e n fué siempre para vuestros encantos u n a 
i n e x p u g n a b l e mural la . El p l a c e r , que es quien 
muchas veces fortalece el v a j o r del g u e r r e r o , 

fue 

f u é el primer enemigo contra quien c r e y ó d e -
bía combatir . E l ú n i c o placer que se p r o m e -
s a , como virtuoso soldado , era el d is t inguir-
se ñor su valor . S u ambición solo aspiraba a l 
ShonPor de servir á su príncipe del mejor m o d o 
posible. A u n q u e se deleytasen los otros e n 
causar la ruina de quantos podían por los ex-
cesos de una odiosa violencia , y aunque su 
interesado furor no respetase n inguna ley ^so-
l o se prestaba nuestro Santo á los sentimientos 
de moderación , de dulzura y de car idad 

¡Caridad de San Martin\ ¿ Q u e es o <que he 
d i c h o señores? ¿Que acción tan bri l lante nos 
representa aquí su fé? F i g u r a o s en vuestra 
imaginación aquel pobre bañado ^ lagr imas, 
que postrado á sus pies le exponía las d e s -
grac ias de su triste suerte. P n v a d o c o m o é l de 
los bienes de fortuna , sentía no poder c o n -
ceder á aquel desdichado , sino una mera c o m -
pasión , porque á su corazon le costaba^mu-
cho no remediar á quantos imploraban su s o -
corro. Pero ¿qué artif icio os parece que le s u -
ger i rá su fé? L a de desnudarse a si mismo pa-

ra encubrir la indigencia , c r e y e n d o s V 0 T v ? ¿ 
mente f e l i z en p a n i r su capa con un hombre 
que era la imágen de su D i o s ¡O pr«dig.o d i g -
no de admiración en todos los s ig los! E j e r -
ci tar del modo mas superior un militar y u n 
catecúmeno la v i r t u d mas perfecta del C h r i s -
t ianísmo , es u n o de aquellos rasgos que se 
conocen , pero de quienes no se puede^mani-
festar debidamente la grandeza y el heroismo 

A estos primeros tr iunfos que d i s t i n g u e » 
la fé de San Martin se s igue una victoria mas 
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importante. A c a b a b a de romper el fatal v í n -
c u l o que le unía al s ig lo profano. En vano se 
empeñaba el mundo en retenerle con el c ú -
mulo de sus recompensas , y con la ceremonia 
de sus reprehensiones. Había pensado y r e -
flexionado sobre lo que debía hacer , y se q u i -
tó de la vista de la prostituida Babi lonia . Y a 
había l l egado á Poitiers su f u g i t i v a y pruden-
te fé , para buscar en Hilar io una g u i a clara 
y luminosa , y un maestro c a p a z de formarle 
en el heroísmo de la R e l i g i ó n . ¡O que m a e s -
tro tan admirable! Hi lar io q u e era la g l o r i a 
del Episcopado , el ornamento de los sabios, 
el terror del Arr ianismo , el defensor y la v íc-
t ima de la fé de N i c e a : Hi lar io que era el i n -
terprete mas juicioso , y el mas eloqüente p a -
negirista de la T r i n i d a d : Hi lar io , c u y o s pro-
f u n d o s escritos , y c u y o intrépido zelo ataca 
al error hasta sobre el trono mismo , le d e -
tiene en sus empresas , le descubre en sus s u -
ti lezas , le c o n f u n d e en sus principios y le 
f u e r z a en sus re tr íncheramientos : H i l a r i o , en 
, ' P ° r l a constancia de sus trabajos y 
Ja atrev ida santidad de su conducta , d e f e n -
día la D m n i d a d d e J e s u - C h r i s t o , hacia tr iun-
far Ja R e l i g i ó n y admiraba al universo . 

. . ,esJ;e S r a n d e hombre estaba reservado di-
r i g i r a. San Martin en los misteriosos caminos 
de la le. , Q u e no pudiera y o haceros ver la 
codic ia con que estudiaba el disc ípulo el es-
pír i tu del maestro! ¡Que no pudiera y o m a n i -
fiéstalos aquel las secretas conversaciones con 
q u e tras ado este sus sentimientos al corazon 
de aquel! H e r e d e r o nuestro Héroe de la f é d e 

í San 

S a n H i l a r i o , no tardo mucho en a c o m p a ñ a r l e 
por el camino de la penitencia. P o r el h e r o í s -
m o de su fé tr iunfó del m u n d o , y por los r igo-
res de la penitencia de sí mismo. . 

A q u í se empiezan á descubrir u n a m u l t i -
tud de h e c h o s asombrosos. E n un christ iano 
que apénas acaba de abrir los ojos á la l u z 
E v a n g é l i c a se presenta y a un p a r t i r vo lunta-
rio y un otro J u a n Bautista , » n g e m w o p a r a 
encontrar nuevos géneros de m o " i f i c a c i o n . fen 
e fecto , el vivir en el si lencio de a soledad 
c o n el ú n i c o fin de entregarse a el la , y s in 
que nadie le viese , á los últimos excesos 
la peni tenc ia : el consumirse con rigurosos; ayu-
nos y continuas v ig i l ias , exerciendo u n a e s -
pecie de t iranía sobre u n a carne inocente , y 
el reducirse en a l g ú n modo á l a n a d a por aus-
teridades siempre n u e v a s , no es mas que u n a 
d é b i l p i n t u r a d e l a s o m b r o s o e s p e c t á c u l o q u e 

ofreció .S««Martin al P o h o u . Sigámosle , pues, 
desde esta provincia hasta T u r e n a . ¿Us parece 
q u e degenerará en ella de sus excesi vas peniten-
cias? N o señores: a l l í es donde se ofrece a núes-
tra consideración el mas famoso espectáculo de 
las victorias que c o n s i g u i ó sobre si mismo. 

F i g u r a o s , p u e s , un obscuro y casi i n a c -
cesible retiro situado entre los horrores de u n 
espantoso desierto y cercado de una e s c a r p a -
d a roca. Parece que la naturaleza ha n e g a d o 
a l l í la vista á las indagaciones de los hombres, 
•y apénas se cree que faci l i ten la entrada sus 
tortuosos caminos. T a l es la situación del so-
litario parage á donde le conduxo el espíritu 
de penitencia. E l manifestaros hasta que p u n -
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to llegó a l l í á ser víct ima de su f u r o r , es s u -
mamente dificultoso : el mas v i v o retrato u l 
se puede hacer se queda en un mero bosque-
x a Vosotros solos , ó preciosos lugares , t e ¿ 

ó f o u e l t a T - P ; ° D Í G Í O S ' V O S O T ™ - I O S S ; 
bas nrríf ^ d a r c o m P l e t o - D e c i d n o s c u e -
cnn £ ^ M ! , q u e « s o n a b a i s tantas veces 

g o ^ e s que descargó sobre 
l l v . a g 0 ^ a , d o y a c o n m i l mort i f icacio-

v e s'nhrp c"' 1 0 5 d d m ° d ° q u e S e a t r a x o bre-

de L I K 6 " U e r 0 S o l k a r i o atenciones 
del misino r v C S ' J m e r C C Í Ó l a s c o m p l a c e n c i a , 
estuvo pI r i°S ' V ° S O t r a S v i s t e i s 1 0 a t e < " ° 
es tuvo el c ie lo para aumentar su g lor ia asf 
c o m o el fué de ingenioso P a r a ocultarse á 
a p au S O S del m u 4 , V o s o t r a s ° S t e S p i r o zque es lo que y o mismo estoy v iendo? Ese 

S a s í e 0 r T o Ü H e n e r t ° S % V U £ ¡ V e u n f i e b r e m o ! 
nasterio , el primero de F r a n c i a , y también 
f / r i m e ™ [al vez que se estableció e n e l O c -
su nohlP 0 c h e n t a d isc ípulos dist inguidos por 
su nobleza se apresuraron á ponerse baxo l a , 
ordenes y disciplina de SanMartZ, c f m e n f 

í i d a d > S L C ° n S U S ? x e m ? ' o s > imitando la auste-
n d a d de su penitencia y l l e g a n d o á ser eF 

s a e r v a r n t ó e l b m , m I d 0 ^ ^ ^ e e s t e m o d o 
se levanto , baxo los auspicios de nuestro S a n -

u'„ T / b l f a d e M a ^ n t i e r , l a q u e 
aun en el día subsiste y por el d i s c u t o J e 

s ? a n t r e t g J ° S ! ? d 3 d ° . T - t a ' n t e m e n í e l la rTgfe! 
c e n r S d d , S , t l " g U l d o s P ° ' sus virtudes® y 
f f " C ' a s ' >: P « ^ o s que mucho t iempo d e s -

u f u n d a d o r h a n hecho rev iv i r l a san-
t idad de su espíritu. 

P e -

P e r o en la tierra jamas corona á los santos 
una g lor ia sin m a n c h a : el c ie lo les embia con-
tratiempos para experimentar su v i r t u d . E n e -
m i g o San Martin de sí mismo , debia no obs-
t a n t e , pelear aun contra otros. ¿Acaso hay a l -
g ú n hombre que no los t e n g a ? Levántase la 
embidia contra nuestro Santo , atácale el f u -
ror , y el mártir de la penitencia l legó á ser c a -
si el de la fé. Mas ¿qué es lo que puede v u e s -
tra rabia, hombres inquietos? A t r e v e o s á obrar, 
y seréis confundidos : vuestros inúti les esfuer-
zos se vendrán á estrellar contra un corazon 
firme é inmutable. L a penitencia de San Mar-
tin triunfa de las mas violentas tempestades. 
Flaverunt venli, et irruerunt (i). 

¡O penitencia i n v e n c i b l e ! ¡ Q u é e n c a d e n a -
ción de maravi l las nos ofreces a l presente! P a -
ra explicáronlas y o , necesitaba la e loqüencia 
de un San Bernardo. Pero ¿qué es lo que d igo? 
A q u e l ze loso panegirista de San Martin c o n -
fiesa de sí mismo, que no sabe como reunir ba-
x o un solo punto de vista tantas c o n t r a d i c c i o -
nes , tanto va lor y tantas perfecciones é i n t r e -
pidez . Perrecutiones quat sustinuit beatus Mar-
tinur propter Fidem , longum est numerare. P a -
rece que el c ie lo y la tierra han sentido su pér-
dida. Flaverunt venti , et irruerunt. Este es otro 
J o b de q u i e n se puede decir , que armaba la 
P r o v i d e n c i a contra él enemigos siempre n u e -
vos y cada v e z mas furiosos. 

T a n pronto c o m o se manifestaba la ca lum-
nia con envenenados discursos, procuraba ata-

car-
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caria y destruirla ; y l o mismo era autorizar-
la la preocupación con las demostraciones mas 
i n d i g n a s , que animar á los espíritus y conju-
rar á los corazones contra el la. A u n q u e se pre-
sentaban á San Martin sus injustos agresores, 
sufría y c a l l a b a : mas breve se cansaba la cruel-
dad de perseguirle que su paciencia de sufrir 
las persecuciones, lrruerunt. E n la e m b o c a d u -
ra de los A l p e s se atrevieron dos hombres san-
guinar ios y alimentados con carne humana , á 
levantar contra él una mano sacrilega. G u i a -
dos por el interés y sostenidos por la audacia 
intentaron perseguirle. lrruerunt. P e r o su dul-
c e tranqui l idad y su inmutable paciencia les 
encantó y arrebató al verle. S iguióse inmedia-
tamente la reflexión al asombro. Postráronse 
desarmados á los pies de nuestro S a n t o , y con-
fesaron la iniquidad de su conducta . D e suer-
te , que aquel los que se l isongeaban ser los au-
tores de su m u e r t e , l l e g a r o n á ser la conquista 
de SU zelo. lrruerunt. 

N o escuchando el impetuoso Brice mas que 
los impulsos de una inconsiderada juventud 
(condenada igualmente por el ze lo que por los 
exemplos de San Martin), aspiraba solamente 
á lograr la hora de la superior v e n g a n z a á que 
l e arrastraba su temeridad. C o m o interesado 
censor de una virtud que le reprobaba sus vi-
cios , l l e g a b a á producirse hasta delante de los 
altares con invect ivas amargas . lrruerunt. Pe-
r o ¿qué c o n s i g u i ó quando intentó sórprehen-
der la incredul idad del pueblo con la pintura 
mas iniqua de San Martin? ¡Ah! no tardó m u -
c h o en confundirse y detenerse , ha l lando en 

la paciencia de nuestro Héroe un fuertís imo 
freno á su audacia : múdase esta en respeto, 
el furor en admiración y la sátira en alabanza. 
D e modo , que el contrario é indiscreto a g r e -
sor de San Martin , l legó á ser su fiel discípu-
l o , y el heredero de sus virtudes y de su g l o -
ria. lrruerunt. 

i O qué n u e v o espectáculo se ofrece á mi 
vista! Pero no hagamos caso de las c o n t r a d i c -
ciones que nos presenta la historia de nuestro 
H é r o e , ni de los esfuerzos de la heregía , de la 
rabia de la idolatría , de la v io lencia del l i -
bert ino , ni de las cadenas ni prisiones. Su pa-
ciencia es superior á todo , y por todas partes 
observo que sale su g lor ia del seno de las p e r -
secuciones ; por todas q u e se s igue el sosiego 
á la tempestad , y que su va lor y constancia 
le atrae por admiradores hasta sus propios ene-
migos. T r i u n f ó de estos c o n su paciencia, y de 
sus admiradores con su humildad. 

Esto es , señores , el heroísmo de los cora-» 
zones grandes . Ser insensible á los movimien-
tos del amor propio , es una c ircunstancia de 
que carecen las a lmas vulgares . Ser el objeto 
de la admiración pública , y saberse negar á 
un tr ibuto tan l i songero , es lo mismo que que-
rerse ocul tar á los honores que nos buscan. A 
San Martin, pues , correspondía dar de esto a l 
asombrado universo una prueba semejante : su 
exemplo será siempre la condenación de aque-
l los viles esclavos de la fortuna , c u y a e l e v a -
ción no es tanto efecto del m é r i t o , quanto obra 
d e l enredo. 

i Q u é escena tan edif icativa os debia y o re-
pre-



presentar! ¡Qué combate tan s ingular entre su 
humildad y la conducta de sus admiradores! 
A c a b a b a San L i b o r i o , d i g n o sucesor de San 
C a y e t a n o , d e c o n c l u i r su dichosa carrera ; pe-
r o como era un prelado á quien adornaban to-
das las virtudes que edifican á los p u e b l o s , y 
todos aquellos talentos que atraen los c o r a z o -
nes , se dudaba poder hallar sugeto á propósi-
to que ocupase el hueco de tan g r a n d e hom-
bre. ¿Sobre q u i é n os parece que echó la vista 
la Iglesia de T o u r s ? Sobre San Martin : la bri-
l lantez de su mérito atraía en su f a v o r todos 
los votos. M a s ¿cómo se había de sacar al hom-
bre de D i o s de su s o l e d a d ? Su humildad le 
apartaba otro tanto mas de los honoresen quan- ^ 
t o mas bien los merecia : era menester sorpre-
henderla para vencerla , y para obl igar á que 
cediese su modestia era indispensable que in-
terviniese la car idad. E n suma , consiguióse e l 
fin ; y quando le parecia á nuestro Santo que 
caminaba á las humil laciones , se d i r ig ía á la 
g lor ia : c r e y e n d o que iba á socorrer la i n d i -
genc ia enferma , se apresuró para l lenar las 
miras del p u e b l o que le esperaba , y que no 
tardó en ver postrado á sus pies. 

F i g u r a o s , o v e n t e s míos , si es posible , en 
vuestra imaginac ión los opuestos sentimientos 
que dividían el corazon de San Martin. E l 
Episcopado es un ministerio penoso y l leno de 
t r a b a j o , y esto bastaba para que se determina-
se á abrazar lo su valor ; pero c o m o requiere 
talentos y v ir tudes era muy suf ic iente para aco-
bardar su modestia : de modo , que su va'.ot 
deseaba lo que su modestia temía. ¡O herma-

nos 

nos m i o s , exclamaba é l , v o l v e d m e , v o l v e á m e 
á mi soledad! Esta debe ser mi única h e r e n -
cia U n a preocupación demasiado favorable 
áci'a mí es la que ha determinado vuestra e lec-
c i ó n . Incapaz de corresponder al concepto que 
habéis f o r m a d o , t iemblo y me estremezco a 
vista del terrible ministerio de que quereis en-

C a r E s t a n d o y a para separarse de la gloria q u e 
l e esperaba por medio de una precipitada tu-
g a , procuraba escaparse de la vista de q u i e -
nes no podían admirarle c o m o quisieran. P e -
r o quanto mas se resistía su humildad , o tro 
tanto mas se la v i o l e n t a b a : hasta el mismo c ie-
l o declaró su voluntad con acontecimientos s in , 
guiares . Inúti les lágrimas y protestas. A pesar 
de la constancia con que lo rehuso San Martín 
f u é colocado sobre el trono de la Iglesia. N u e -
vos triunfos para su humildad. Siempre se sos-
tendrá en la e levac ión , y su fervor y p e n i -
tencia no decl inarán. Siempre sera el o r n a -
mento de la R e l i g i ó n , ó por mejor d e c i r , su 
defensor . Esta es mi 

S E G U N D A P A R T E . 

E l c o n f u n d i r la impiedad del paganismo, 
sujetar la opinion de la heregía , extirpar los 
errores de la superstición y combatir los suce-
sos del falso zelo : son asuntos en quien y o 
creo que estriva el a p o y o de la R e l i g i ó n , y el 
nombre del héroe s u y o en q u i e n los desempe-
ñ a : idea natural que desde l u e g o nos mamhes-
ta el carácter de Sa» Martin. ^ 



Este , pues , sostiene la R e l i g i ó n contra la 
impiedad del paganismo , q u e es el tr iunfo de 
su intrepidez. Sostiene á la R e l i g i ó n contra el 
sistema de la heregía , que es el tr iunfo de su 
c iencia . Sostiene la R e l i g i ó n contra los erro-
res de la superstición , que es el t r iunfo de su 
discernimiento Y sostiene á la R e l i g i ó n con-
tra los excesos del falso z e l o , que es el triun-
f o de su constancia. ¡ Q u é inf inidad de prodi-
g i o s 

Desde l u e g o os debo manifestar el vence-
dor del paganismo. Desde la muerte de Cons-
tantino el G r a n d e parecia que se reproducía 
la idolatría por instantes. A q u e l pr íncipe fué 
el primero que hizo subir al Christ ianismo so-
bre el trono de ios Césares . F i r m e é inmuta-
ble siempre en su fé , habia sepultado los ído-
los baxo las ruinas de sus templos ; pero los 
herederos de su corona no lo fueron de su z e -
lo. ¡Qué funestos contratiempos experimentó 
la Iglesia c o n la equívoca fé de Constantino 
el j o v e n , y la vana y r idicula superstición de 
C o n s t a n z a , que se a t r e v i ó temerariamente á 
adornar c o n el t í tulo de eterna á la indigna 
apostasía de J u l i a n o , c u y a impiedad le habia 
obscurecido las mas bril lantes qual idades ! En 
v a n o habia hecho colocar el piadoso Jobiano 
la respetable señal de la c r u z sobre los estan-
dartes en que J u l i a n o la habia hecho quitar. 
U n nuevo rey nado atrae nuevos acontecimien-
tos. V a l e n t i n i a n o y V a l e n c e permitieron que 
siguiese cada u n o la re l ig ión de sus mayores: 
conservaban e l derecho y las esenciones de 
sacnf icadores p a g a n o s , y parecia q u e con sus 

públ icas demostraciones se entregaban cada 
v e z mas á la propagación de la idolatría. Pero 
d o n d e se establecía e l cu l to de las falsas d i v i -
nidades con mas part icularidad era en las Gau-
las. Desde el nacimiento del Christ ianismo en 
Occ idente habia sido establecido en ellas la 
fé . ¡Débiles principios por c ierto , pues que su 
tr iunfo habia sido imperfectísimo! L a cruz so-
lo tenia un pequeño número de adoradores. A 
San Martin estaba reservado extender las c o n -
quistas del E v a n g é l i o en aquel los dilatados pa-
rages. 

Pero ¡con qué pruebas tan crueles debía en-
trar en esta penosa carrera! L a primera c o n -
quista que meditó , se le e s c a p ó , digámoslo as í , 
de entre las manos. ¡ C e g u e d a d fatal! Su c o r a * 
z o n fué otro tanto mas penetrado y l leno de 
ternura y mocion , en quanto le era el objeto 
mas amable. E n un padre fué en quien sola-
m e n t e hal ló el e n e m i g o q u e le resistía. U n a 
madre tierna y dóci l se hubiera prestado f á -
ci lmente á las insinuaciones de la grac ia . U n a 
mult i tud de pueblos se someterán á la o b e -
diencia de la c r u z . Pero nunca olv idará San 
Martin en medio de sus mas bril lantes s u c e -
sos , q u e la victoria que mas bien le l i songea-
•ría á su zelo , es justamente la que el c ielo le 
queria negar . S in e m b a r g o ¡quántos trofeos 
c o n s i g u i ó con que poder ocul tar esta negación! 

Y o me le represento en medio de la F r a n * 
c ia c o m o si fuera otro E z e c h i e l , á quien con-
d u c e el espíritu de D i o s por toda una vasta y 
d i latada c a m p i ñ a . Sepul tado el pueblo en Jas 
sombras del paganismo , sin conoc imiento del 

v e r -



verdadero Dios , me representa aquellos des-
carnados huesos sin forma , acc ión , ni movi -
m i e n t o , á quienes el profeta hace oir la voz 
del Señor todo Poderoso. Ossa arija, audite ver. 
bum Domini (i). E n efecto , l o mismo fué ha-
blar el profeta que percibirse un ruido lento, 
y cubrirse de carne n u e v a aquel los disecados 
y dispersos huesos , reuniéndose y reanimán-
dose hasta l legar á tomar m u y en breve la for-
ma de un cuerpo perfecto. Ingressus est in ea 
spiritus , et vixerunt (2). 

¡O pueblos que estáis abr igados á la som-
bra de la muerte , y no adorais á otro D i o s que 
á la obra de vuestras manos! E s c u c h a d , decia 
San Martin, escuchad la palabra de un Señor 
m a s poderoso. Ossa arida, audite verbum Domi-
ni. A p é n a s hizo el n u e v o E z e c h i e l que se oye-
se su v o z quando se v i e r o n por todas partes 
los mas maravil losos efectos. R e u n í a n s e Jos 
pueblos distantes , y el espíritu de D i o s les 
•turbaba , movia y hacia mudar de v i d a . A se-
mejanza de aquellos desecados huesos que se 
reanimaban , tomaban u n a nueva forma y a s -
pecto. Los unos renacían á l a vida , y los otros 
se volv ían á la grac ia . Ingressus est in ea spiri-
tus , et vixerunt. 

Si y o hubiera quer ido haceros un e log io 
ménos fecundo en maravi l las , me hubiera de-
tenido á manifestaros los obstáculos que tuvo 
q u e vencer San Martin: os hubiera d i c h o , q u e 
n o solo t u v o que v e n c e r las preocupaciones de 

la 
(1) Ezech. 37. v . 4 . 
(a) Ibid. 37, v. 10. 

la educación , la fuerza del e x e m p l o y la t i r a -
nía de la costumbre , sino también la c e g u e -
dad de los e n t e n d i m i e n t o s , y la depravac ión 
de los corazones: os hubiera d icho , que se pro-
ponía inspirar el horror del v i c i o nada ménos 
que á unos hombres que le establecían c o m o 
v i r t u d ; y en fin , os hubiera hecho admirar Ja 
act ividad y fuerza del heroísmo de su zelo. P e -
r o y o no quiero acordarme aquí de los c o m -
bates , y solo quiero tener presentes los tr iun-
fos , presentando a l lanados los obstáculos , y 
coronados los trabajos por los mas gloriosos su-
cesos. 

T o d o mudaba de aspecto ; los templos de 
los falsos Dioses se ve ían reducidos á polvo; 
suspensos y abolidos los sacri legos cultos ; t o -
dos Jos monumentos de la idolatría trastorna-
dos , y hechos pedazos los ídolos sobre sus pro-
pios altares. E n v a n o buscaría y o aquellos ár-
boles consagrados en la ant igüedad por la cre-
dul idad del p u e b l o , porque y a no exist ían. A 
presencia de los revoltosos idólatras , y á pe-
sar de sus esfuerzos , de sus amenazas y de su 
f u r o r , destruyó San Martin las funestas obras 
del i n f i e r n o , y er ig ió de ellas á la R e l i g i ó n 
otros tantos triunfos. E n los mismos p a r a g e s 
en que se ve ían los templos de los inanimados 
í d o l o s , se levantaron con magestad los d t l 
D i o s v i v o . L o s pueblos que ántes eran b á r b a -
ros , preocupados y sumergidos en las t i n i e -
b las de la idolatría , formaban un pueblo c i v i -
l i zado , dóci l y christ iano. Ingressus est in ea 
spiritus , et vixerunt. 

C o n el mismo ardor que defendía á la R e -
Tom.ir. . M l i -



Panegírico 

l ig ion contra la impiedad del p a g a n i s m o , la 
sostenía contra la hereg ía rebelada. A c i a me-
diados del q u a r t o s ig lo habia visto la Iglesia 
levantarse en su seno la mas furiosa tempes-
tad. U n hombre de sutil y e l e v a d o entendi-
miento , y tan c a p a z para persuadir como se-
d u c i r ; de un natural dulce , a g r a d a b l e y pro-
pio para darse á conocer ; de un exterior gra-
v e y austéro ; h á b i l para e n g a ñ a r , y que des-
de luego fué c o n o c i d o por sus t a l e n t o s , des-
pues por su inconstancia , y por ú l t imo por su 
impiedad. A r r i o , e n fin , a c a b a b a de turbar 
la paz de la Ig les ia por u n sistema que solo 
se dir ig ia á destruir la D i v i n i d a d d e l Verbo. 
A pesar de las excomuniones que se habían 
echado contra él en el conc i l io de N i c e a , en-
ardecieron la a u d a c i a del heresiarca sus pri-
meros sucesos Y a se estaba preparando para 
nuevos tr iunfos q u a n d o l e d e t u v o una muerte 
trágica en sus funestos proyectos ; mas pordes-

f racia no puso fin á sus errores el de sus dias. 
avorec ido y sostenido el A r r i a n i s m o por los 

potentados , se esparcía c o m o un torrente , y 
resistían sus fieros sectarios á la c iencia de los 
A t a n a s i o s en O r i e n t e , y de los Hi lar ios en Oc-
cidente. T o d o el universo se veía con asombro 
sepultado en el error. Mirabatur orbis se esst 
Arianum. L a fé se v io sorprehendida en la 
misma R o m a por una fórmula e q u í v o c a . Pero 
¿diré y o que executó ¿ W Martin lo que los 
Atanas ios y los Hilarios habian intentado in-
útilmente? N o por cierto : el ze lo de nuestro 
Santo no podia ext inguir enteramente las l l a -
mas de este universal incendio. P e r o ¡quán ter-

r i -

ribles son los golpes que su intrepidez y cien-
c ia descargó sobre este ac t ivo monstruo! 

A u n no se contentó c o n establecer el i n -
contrastable principio de la consustanciabi l i -
dad del V e r b o J e s u - C h r i s t o engendrado por 
su Padre en el esplendor de los Santos ántes 
del nacimiento de los siglos , nacido del seno 
de una V i r g e n ; i g u a l en todo á su P a d r e , y 
poderoso y eterno D i o s como él . N o se con-
tentó con hacer v e r , que tres personas son un 
solo D i o s ; que la U n i d a d de naturaleza , no 
d e s t r u y e la T r i n i d a d de las personas , y que 
este es un misterio superior á la razón sin ser 
no obstante contra e l la . 

A estas maravi l losas señales de una p r o -
funda ciencia , juntaba San Martin los ú l t i -
mos esfuerzos de un z e l o in fat igable . A t a c a b a 
y combatía á la heregía en el pueblo , porque 
sabia que era otro tanto mas poderosa sobre su 
espíritu , en quanto no la abrazaba sino por 
i g n o r a n c i a , no la sostenía sino por p r e o c u p a -
ción. Peleaba contra e l la por su flanco , y así 
no tardaba en lograr el tr iunfo. T o d a la Iliria. 
me ofrece los trofeos de su ze lo . 

V e n c e d o r de las ideas c o m u n e s , perseguía 
al Arr ianismo en sus mas ardientes protecto-
res. Los Obispos contra quienes daba eran los 
cabezas de partido. E l Ínteres ó la ambición 
es el v i c i o que arrastra á un prelado á las n o -
vedades profanas. E l deseo de mandar se r e -
viste con las apariencias de la R e l i g i ó n . O t r o 
tanto mas preocupado y u n i d o está un obispó 
a l error en q u a n t o conoce mas bien su r i d i -
c u l a falsedad. T a l era A u x e n z o obispo de M i -

M 2 ' lan . 



lan. L a ambic ión le h a b i a hecho ser part ida-
rio de A r r i o , y un falso punto de honor su 
a p o y o . C o m o de corto i n g e n i o , y de violento 
carácter , se v i ó precisado á cal lar con el dis-
curso de San Martin, y no acertó á vengarse 
d e él sino por injustas persecuciones. L a rabia 
y e l furor es la úl t ima defensa de la heregía. 

Pero ¿si habré d i c h o y o lo suficiente? ¡ A h 
señores! E l z e l o de nuestro Santo abrazaba em-
presas mas arduas. C o n f u n d í a el Arrianismo 
hasta en el trono. S í , señores , la corona i m -
perial también estaba imbuida de este fatal ve-
neno. Just ina a p o y a b a el error con su autori-
d a d . C r i a d a e n la R e l i g i ó n arríana l levaba su 
x>dio contra los catól icos hasta e l úl t imo e x -
ceso. Sus mayores enemigos eran los ministros 
de Jesu-Christo. E l sexó femenino no se c o n -
tenta c o n a b o r r e c e r , s ino que es sumamente 
ingenioso para c o m u n i c a r su odio. Justina ins-
piró á V a l e n t i n i a n o sus mismos sentimientos. 
L l e n o este de fiereza y de i m p e r i o , é inaccesi-
b l e para todo e l mundo , le parecia que no po-
día ser tan d u l c e , f á c i l y condescendiente pa-
r a la emperatr iz c o m o debía. L o s deseos de 
Just ina a r r e g l a b a n la v o l u n t a d del príncipe; 
r e y n a b a e l la sobre su corazón , y sabia hacer 
q u e imperase a l mismo t iempo el A r r i a n i s m o . 
Proteg ía á la heregía V a l e n t i n i a n o sin ser h e -
r e g e , y apartaba del trono los ministros del 
santuario. Preséntase San Martin en la corte, 
y a u n q u e se le hizo saber a l príncipe no per-
m i t i ó que le viese. ¡ P r i v a c i ó n y negat iva in-
út i l ! ¿ Q u é es lo que veo? Al lanáronse los o b s -
táculos , sorprehendióse la v ig i lanc ia de los 

guar-

s u a r d a s , y las puertas se a b n e t o n por sí m i s -
mas. Hasta los pies del trono se a b r i o ^ » 
Martin un paso l ibre. Acércase al pr ínc ipe , 
o b l í g a l e á ca lmar por un resplandeciente m i -
l a g r o su injusta có lera , y con este atrevido 
golpe puso a l A r r i a n i s m o en precisión de c o n -
f e s a r s u i m p o s i b i l i d a d ó r e n d i r s e a l a v e r d a d . 

N u e v a s empresas ó triunfos para nuestro 
H é r o e . V e n c i d a la hereg ía le miraba como a-
su destructor y su azote . Pero aun fue mas de-
l i c a d o el proyecto de suspender y detener los 
errores de la superstición. ¿Acaso es esta m e -
nos fatal á la Ig les ia que la incredulidad^ l i s -
te es un problema que no me toca a mi resolver-
le. T a n t o u n exceso como otro es preciso q u e 
arrastre á los mas funestos extravíos . L a incre-
d u l i d a d lo desecha t o d o , y la superstición na-, 
d a . L a u n a duda hasta de la misma verdad , y 
l a otra cree que la está v i e n d o en la mentira. 
L a una es el v i c i o del entendimiento que p r o -
f u n d i z a demasiado , y la otra del entendimien-
t o que no p r o f u n d i z a lo bastante. L o s grandes 
caen ordinariamente en aquel la , y el pueblo 
e n esta. S i es dif icultoso poder persuadir a los 
primeros , no es mas fác i l poder desengañar a 
los s e g u n d o s : en unos y otros encuentra la 
R e l i g i ó n sus mas peligrosos enemigos. E n u n a 
palabra , a l hombre incrédulo se le v e ceder 
a l g u n a v e z á la razón , quando parece que e l 
supersticioso tr iunfa de e l la misma. 

Estas comunes ideas se deslizan i m p e r c e p -
t iblemente , esparciéndose muy en b r e v e , y 
perpetuándose en la succesion de los siglos. L a 
i g n o r a n c i a las p r o d u c e , l a impostura l a s a d o p -
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t a , l a c o s t u m b r e las a u t o r i z a , y la credul i -
dad piensa que reconoce en ellas un carácter 
de Religión. Abuso pel igrosísimo q u e se de-
terminó á cortar San Martin. 

' Introdujese cerca de M a r m o n t i e r un culto 
publico á quien habia d a d o o r i g e n una falsa 
opinión. U n mártir supuesto de q u i e n ignora-
ba el pueblo hasta el nombre , y c u y o poder 
no era menos sospechoso, f u é el objeto de la 
superstición. Erigióse un a l tar en su honor , y 
se vió concurrir delante de él á todo el pueblo 
a porfía. Erá este sumamente ingenioso para 
suponer en el pretendido santo las mas heróy-
cas v i r tudes , y t a l - v e * , para concederle m i -
lagros. ¿Acaso es menester , oyentes mios , re-
presentaros las mas bri l lantes escenas de que 
e r * t e a t r o a ( iue l famoso sepulcro? E l ze lo de S. 
Matttn me ofrece otro espectáculo muy distin-
to. ¡Que prudencia! ¡ Q u é discernimiento! Tes-
t i g o de la dévocion p o p u l a r , no t u v o desde 
luego por conveniente abol i r ía , sino buscar los 
medios de justificarla. Y a que rio podia d e s c u -
brir en una obscura tradición la mentira de en-
tre la verdad , hizo por escusar a l g ú n tiempo 
aquel indiscreto explendor. D i r i g i ó sus súpl i -
cas al c ielo para arreg lar los pasos de su zelo. 
U y o el Señor sus imprecaciones y conoció el 
gbnso de un culto introducido fraudulentamen-
te. Cubrióse de u n a horrible obscuridad el s e -
pulcro del falso mártir , y se entregó entonces 
nuestro Santo á su impetuoso f e r v o r , amedren-
tando y descargando amenazas por todas p a r -
tes. Intimidó aí pueblo para desengañarle mas 
bien , y le obl igó de una v e z , tanto á renun-

ciar 

c iar un santo sin mérito , q u a n t o á apartarse 
de u n a devoción sin autoridad. 

D e este modo sostenía la pureza de la R e -
l i g i ó n contra los errores de u n a s ^ m i o o s a 
costumbre , y contra los excesos del falso z e -
l o f Estos son tinos prodigios ^onocidos , c e l e -
bres y ú n i c o s , que solo basta i n d ^ a r l e s a vues-
tra consideración. V u e s t r o entendimiento os 

leva y a á la corte de M á x i m o . E n este n o m -
bre se comprehende lo que tiene la t iranía de 
mas odioso, un vasal lo rebelado contra su prín-
c ipe , y un vasal lo , en fin, que P ™ . m e d i o d e 
la muerte de su señor se a trev ió a abrir J san-
gr iento paso á la corona. ¡ Q u e atentado! P e r o 
t\ crimen también tiene sus hsongeros L a a d u -
lac ión s igue por todas partes a l poder. Hasta 
e l mismo z e l o se le v e degenerar de la santa 
intrepidez que debe formar su carácter , c o m o 
si e l P t r o n o q quitara R e c t o s y diera v ir tudes 
A t r a í d o s á la corte para solicitar las grac ias 
del p r í n c i p e , hasta los mismos obispos se atre-
v e n ^ colocar entre e l número de l o s c o « e s a -
nos. G u í a l e s la caridad , y en f a v o r suyo se 
atreven á constituir sus p a n e g u i s t a s a e x p e ^ 
sas de la verdad. Ingeniosos para d e s c u b r i r l a 
debi l idad de M á x i m o , creían que h i b i a h de 
conseguir c o n la lison a lo que no se a t r e v í a n 
á esperar de su justicia. V i i é s adoradores de 
la fortuna , d e g r a d a b a n a l sacerdocio , y íes 
h a d a su m'ai entendido zelo P l a n e a d o r e s de 
su m i n i s t e r i o , q u a n d o debieran desempeñarle 
c o n mas sever idad. ¡ O iniquos procederes de 
la h u m a n a pol í t ica! N o , no os j a c t a r e i s ¡ d e q u e 
reynaste is j a m a s en l o s discursos de San Mar 



tin. Preséntase delante del t irano como los de-
m a s obispos ; pero aunque le trae el mismo fin 
n o espereis ver la propia debil idad que en ellos' 
V i e n e a conquistar á M á x i m o , y á romper las 
cadenas de infinitos desgraciados que gimen 
en horrorosas prisiones. Q u a n d o suplicaba pa-
recía que mandaba. N o le deslumhró la bri 
l l antez del trono , pero tampoco le dexó ver l a 

i m a g e n de su Dios en un criminal usurpador 
d e la corona. H a b l a b a contra M á x i m o en su 
misma presencia. 

S i desde l u e g o c o n v i n o en sentarse á la 
mesa del t irano , no f u é por otra cosa que por 
dar a l universo admirado el exemplo único de 
u n a l ibertad superior á los acontecimientos. 
iSien sabéis el lance tan famoso que sucedió 
q u a n d o le presentó el emperador la copa , y 
Ja a l a r g o ántes de volvérsela a l ministro de 
J e s u - C h n s t o que le acompañaba. A c c i ó n h e -
r o y c a que d e x ó admirado á M á x i m o , y cun-
d i ó por toda la corte con i g u a l asombro. Pero 
zpara qué me canso? L a mas remota posteri-
dad tendrá siempre que aprender con nueva ad-
miración , v i e n d o á .nuestro Santo colmado de 
honores por los señores del M n n d o , sin que 
Jes tributase los que no le parecia correspon-
d e r á s . ¿ N o es esto , señores , el verdadero mo-

2?. ' t f n C r 1 I a R e g i ó n contra los e x c e -
sos del fa lso zelo? Y quando hablo de estos 
mismos e x c e s o s , ¿ no advert ís en el los una fa-

f l o T f v í p a r a , f f l * M a r t i n en ^ g a r de ser g lo-
riosa? M e expl icaré . 

L a heregía de los Priscil ianistas que se v ió 
nacer en E s p a ñ a , empezaba á extenderse p o r 

el 

el r e y n o de F r a n c i a . C o n d e n ó l a el conci l io de 
Z a r a g o z a ; pero quiso un z e l o indiscreto d e s -
c a r g a r sobre el error golpes mas decisivos. Pre-
tendió Itaca detener el mal en su o r i g e n ; y 
aunque habia hablado la Igles ia sobre el p a r -
t icular , no era para él suficiente , y así h i z o 
resonar en el trono del emperador una causa 
que no era de su inspección. Los obispos a 
quienes tocaba confundir á qualquiera enemi-
g o adicto á la heregía , se juntaron en I t a c a , y 
formaron un partido c o n el que la p e r s i g u i e -
ron c o m o lo habian intentado. Resistíase nues-
tro Santo á que M á x i m o les sostuviese en su 
empresa , como que no es propio de la potes-
tad secular , sino ántes bien de un t r i b u n a l 
m u y extraño el concluir las conferencias q u e 
se suscitan en la Ig les ia . Q u a l q u i e r a que sea 
el z e l o que se atreva á recurrir á aque l t r i -
b u n a l , es un z e l o falso : condenábale , pues, 
nuestro Santo , y l o mismo al de los Pr isc i l ia-
nistas. 

E n efecto , en v a n o se le critico su d u l z u -
ra , y se quiso suponer que favorecía á los h e -
reges y estaba por Su modo de pensar. L a d u l -
z u r a de San Martin estaba arreg lada á la jus-
t ic ia . C o m o el someter una causa eclesiást ica 
á un juez secular es trastornar el orden , c re-
y ó nuestro Santo que no debia comunicar s o -
b r e la que ocurr ió en sus dias con los de I t a c a . 
¡ Q u á n t a g lor ia le ha resultado de este modo 
de p e n s a r ! 

M a s ¿si lo diré yo? L a co lumna de la R e -
l i g i ó n se empezaba á balancear , y el M o y s é s 
de la nueva l e y t i tubeaba , y c a y ó en fin. S a -

l ió 



l ió un edicto sanguinar io d e l trono , y creyó 
nuestro Héroe que no p o d r i a . s a l v a r á la ino-
cencia oprimida sino ofrec iéndose por e l la al 
arbitr io del emperador. C o m o la caridad le es-
t imulaba á e l l o , se resolvió á executar lo , t ra-
t a n d o desde entonces con los d e Itaca su mas 
temible enemigo. Y o , s e ñ o r , a d o r o tus d i v i -
nas determinaciones. C o n o z c o que la v i r t u d 
del Santo prelado á quien ce lebramos h u b i e r a 
sido mas bril lante sino hubiese tenido sus e c l i p -
ses; y no se hubiera tenido por de n i n g ú n hom-
bre , sino hubiera manifestado a l g u n a s h u m a -
nas flaquezas. Pero esta misma debi l idad v i n o 
a ser en él la causa que le i m p e l i ó á una d i l a -
tada penitencia. ¡De quánta instrucción nos 
s irve este del icado asunto! 

Este hombre á quien reconocían los e l e -
mentos y anunciaban su poder ; este h o m b r e 
a quien respetaba la m u e r t e , y este T a u m a -
t u r g o , en fin , c u y o s pasós estaban todos se-
ñalados con el d is t int ivo de a l g u n o s prodi-
gios , no estuvo l ibre de defectos. E l f u é c ier-
tamente el depositario del d i v i n o poder ; pero 
también fué un triste exemff lo de la f r a g i l i d a d 
h u m a n a . A d m i r e m o s sus v i r tudes y su g l o r i a ; 
aprendamos de su caída y dé su penitencia , y 
conozcamos que los hombres mas grandes siem-
pre son hombres : es verdad q u e pueden c a e r , 
pero su caida da u n a nueva br i l lantez á su san. 
t idad , y su penitencia pone el co lmo á sus vir-
tudes. 

B i e n pudiera y o representaros á San Mar-
tin quando estaba l leno de lágrimas y de h u -
mil laciones , m u c h o mas g r a n d e que q u a n d o 

re-

reducia á p o l v o los templos de los'ídolos , da-
ba vista á los c iegos , o ido á los sordos y v ida 
á los muertos. Pero precisado por el t iempo a 
ceñirme y dexar de referir muchas p a r t i c u l a -
ridades de un e l o g i o que jamas podría c o n -
c l u i r , me contentaré so lamente con hacer men-
c i ó n de la q u e pertenece a l fin da su carrera . 

¡ Q u é z e l o , q u é constancia y qué sumisión 
tan perfecta á las disposiciones de la Providen-
c ia D i v i n a ! E l que muere de éste modo v i v e 
para s i e m p r e ; porque no tiene mas v o l u n t a d 
q u e la de su Dios. ¡O p r o d i g i o de la mas h e -
r ó v c a v i r t u d ! E t no" temer la muerte , ni r e -
sistirse á perder la Vida ; hal larse i g u a l m e n t e 
a g i t a d o , tanto por él deseo de ir á gozar de la 
recompensa de sus t rabajos , quanto por e l ar-
dor de empeñarse en-otros a u n mucho m a y o -
res , ¿no es, si me es permit ido hablar asi , ser 
u n mártir mas generoso q u e los mismos m a r -
tires2 Non recuso laborem. N o , oyentes míos, 
no era para él su c o r a z o n , porque era heren-
c ia de su D i o s y de su p u e b l o ,. del c ielo y de 
la t ierra. M a n d a , señor , manda que pronto 
está á seguir-tu v o l u n t a d . F e l i z en todas p a r -
tes , como que no apetece v i v i r , no quiere mo-
rir sino por tí. Non recuso laborera. ¡ Q u e muer-
te tan dichosa! Pero es u n a muerte d i g n a de 
aquel los hombres que son los héróés de la Re-
l i g i ó n . Los prodigios de su muerte i g u a l a n a 
los de su vida. S u g lor ia le s igue hasta el s e -
pulcro ; los milagros se m u l t i p l i c a n , y su nom-
b r e se ha hecho célebre en todos los parages 
d e l M u n d o . E l t iempo de su muerte ha v e n i d o 
á ser una época cé lebre y universal ; la I g l e -
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sia le tributa los mas s ingulares honores , y la 
gracia le reverencia con el g lor ioso nombre de 
T a u m a t u r g o . 

Por lo que hace á nosotros , oyentes mios, 
l e debemos reverenciar como á un hombre q u e 
es el ornamento y el defensor de la R e l i g i ó n . 
7 Paganismo la hereg ía , la superstición y 

I a I S , ° z e l <>>le mirarán siempre como á su 
vencedor y su azote . Nosotros no debemos ha-
cer otra cosa , q u e caminar á su exemplo por 
las sendas de u n a fé cierta y segura , de u n a 
r igurosa penitencia , de una paciencia i n v e n -
cible y de una humildad profunda. 

¡ O Santo mió! ¡quánto os debe en p a r t i c u -
l a r la Ig les ia G a l i c a n a , quando la universal 
os es deudora de tantas obl igaciones! L a F r a n -
cia q u e fué e l teatro de vuestro apostolado , os 
es responsable e n a l g ú n modo de la R e l i g i ó n 
q u e profesa. ¡Quiera D i o s que jamas se altere! 
q u i e r a D i o s q u e este r e y n o tenga siempre pre-
sente que recibió de t í la fé y está o b l i g a d o á 
mantenerla del modo que se la enseñaste! A m -
para a este pueblo fiel, pues se interesa con es-
pecial idad en tu g lor ia . ¡ P e r m i t a e l Señor q u e 
despues de haber c a m i n a d o por tus huellas en 
este v a l l e de l a g r i m a s , podamos l legar á c o n -
seguir la recompensa de que gozas tú en la 
eterna b i e n a v e n t u r a n z a . A m e n . 

D I S -

D I S C U R S O 

PARA L A SOLEMNE DEDICACION 
de la Iglesia de San Sulpicio: 

P R O N U N C I A D O 

En tino de los dias de su Octava. 

Faciam illum columnam in templo. Y o ha-
ré que sea la columna y el apoyo del 
Templo. Apoc. 3 . 12 . 

E , z e l o acaba de poner el colmo á sus pro-
dig ios , y los trabajos están acabados. Este 
templo q u e , sin estar c o n c l u i d a su magnif icen-
cia , habia atra ido las atenciones del públ ico 
y merecido su admiración ; este a u g u s t o t e m -
p l o d i g o , que es un perfecto modelo de las 
obras del arte d i g n o de un nuevo S a l o m o n , y 
m a r a v i l l a de nuestro s i g l o , se ofrece por fin á 
vuestra vista en todo su e x p l e n d o r , y l o g r a 
de que vuestra piedad v e n g a como á porfía á 
contemplar le . 

Pero mientras que vuestra vista acaba de 

s a -
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satisfacerse con la n o v e d a d de este e x p e c t á c u -
lo , y entre tanto q u e l a ú l t i m a pompa de una 
ceremonia bri l lante d i r i g e aquí vuestros p a -
sos , permitid que y o f ixe vuestra cons idera-
ción en un objeto mas interesante. 

Estas soberbias c o l u m n a s , este a u g u s t o san-
tuar io , el fel iz c o n j u n t o de tantas marav i l las , 
la e levación , extensión y magestad de este 
edificio exceden á todo e l o g i o . L a mas subl ime 
eloqüencia no podría h a c e r de e l lo sino un im-
perfecto r e t r a t o , por lo mismo ño me e m p e ñ a -
ré y o en obra semejante. E l asunto que l l e v a 
ahora mi a t e n c i ó n , es el objeto y pr incipio de 
esta solemnidad. L a d e d i c a c i ó n de este templo 
es en honor y g l o r i a d e San Sulpicio , sobre 
c u y o asunto me detendré. 

E n efecto , este templo t iene relaciones esen-
ciales con las virtudes de Sulpicio. Este fué un 
prodig io de f é , de poder y de caridad. C o n 
estos distintivos reconocereis al i lustre p a t r o -
no de esta Ig les ia . A d v e r t i d también en e l l a 
los caracteres c o n que representa San A g u s t í n 
á la otra. ¿ Q u é es l o que dice este padre? ¿ Q u é 
v iene á ser este templo d i g n o del Señor ? E n 
substancia no v iene á ser otra cosa que un 
templo , c u y a s piedras están formadas por l a 
fé , aseguradas por la esperanza , y unidas por 
la car idad. Lapides fide formati , spe solidad, 
c.tabítate compacti. M e z c l e m o s el e log io del pa-
trono con la historia del templo. D i g a m o s q u e 
en este encontramos la fé de aquel . Esta es la 
f é que ha j u n t a d o las piedras de este templo. 
Lapides fide formati. D i g a m o s que en él pode-
mos experimentar el poder de Sulpicio, que es 

q u i e n 

quien aseguró sus piedras. Lapides spe selidati. 
D i g a m o s que en él admiramos la caridad de su 
Patrono. Los v ínculos de la car idad son los que 
unieron las piedras de este templo . Lapides cha-
rítate compacti. E n una palabra , digamos e n 
honor de Sulpicio que 

L o s exemplos de la fé formaron este templo. 
Punto primero. 

L a esperanza sostiene con su protección este 
templo. Punto segundo. 

L o s prodigios de su car idad se perpetúan en 
«ste templo. Punto tercero. 

D e este modo es Sulpicio la c o l u m n a y el 
a p o y o de este templo. Faciam illum columnam in 
templo. I m p l o r e m o s , & c . 

P U N T O P R I M E R O . 

Q u a n d o un orador christ iano se propone 
hacer desde la cátedra de la verdad el e log io 
de los Santos , expone sus v ir tudes , no tanto 
para excitar vuestra a d m i r a c i ó n con una pom-
posa relación de m a r a v i l l a s , ni para ilustrar 
la memoria de los héroes, c u y a s resplandecien-
tes acciones manifiesta , q u a n t o para animaros 
á que sigáis sus pasos en la carrera de su s a n -
t idad. Si describe su mérito es para proponeros 
modelos. S i celebra su poder es para ofreceros 
protectores. 

L o mismosucede en los templos que se e d i -
fican en honor de los Santos. Estos ilustres pa-
tronos que e l i g e á su g u s t o la piedad , nos d e -
ben servir de guia en las sendas de la v ir tud, 
y deben arreglar sus a c c i ó n « las nuestras. E l 
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copiar su conducta y hacer revivir sus e x e m -
p l o s , debe ser el espíritu que anime para eri-
girles los altares. 

N u n c a fue otra la intención del sabio p a s -
tor , que , baxo los auspicios de Sulpicio , fué 
el primero que intentó ensanchar los límites 
de este t e m p l o , ó por mejor decir , i g u a l a r l e 
á los mas soberbios y magníf icos del m u n d o 
christiano. Siempre s iguió los pasos de Sulpi-
cio. D e s d e l u e g o se propuso observar los exem-
plos de su f é , que son ios que han formado es-
te templo. Lapides fide formati. 

Entre los ilustres prelados que h a produci -
d o la Igles ia G a l i c a n a , merece San Sulptcio 
u n o de los primeros lugares. S i me hubiera 
propuesto hacer su p a n e g í r i c o , recordaría la 
g l o r i a de su nacimiento , y haría ver su siem-
pre constante v ir tud en medio del bul l i c io d e 
la corte. O s referiría las maravi l las de su Epis-
c o p a d o , y el c o m o no subió á él sino por e l 
mérito. O s le representaría como otro M o y s é s 
depositario del poder d iv ino. Pero c o n t e n g á -
monos dentro de los límites q u e me he p r o -
puesto. P o n g a m o s solamente los ojos sobre é l 
para admirar los milagros de su fé. 

Pongámonos mentalmente en aquellos d í a s 
de turbulencia y desolación en que se vió ser 
la F r a n c i a el teatro de tantas guerras c i v i l e s , 
y en los que entre los mas espantosos desórde-
nes no ofrecían los templos del Señor sino hor-
ribles despojos y reliquias tristes de su a n t i g u o 
explendor . E n aquellos t i e m p o s , pues, se o f re-
ce Sulpicio á vuestra consideración sobre las 
ruinas de los altares que casi acababa de c o n -

su-

sumir el f u e g o , y sobre sus desparramadas pie 
dras , animado de aquel la v i v a fé que hasta 
e n la desolación del santuario le dexaba v e r la 
M a g e s t a d de D i o s q u e se adoraba en é l , y no 
habia sabido respetar el furor de las armas. N o 
tardó mucho tiempo en emprender su fé la r e -
edif icación de aquel los a l tares casi reducidos 
i ceniza . M e parece que estoy v iendo tomar á 
aquel los demolidos templos un n u e v o lustre y 
su primit iva bri l lantez. 

D e esta idea dimanan otras muchas , y e l 
e x e m p l o de Sulpicio recuerda naturalmente otro 
objeto . ¿ N o se acerca y a a l s ig lo presente la 
v i s ta que habíais fixado en el séptimo? Y vues-
tro espíritu que se había transportado con los 
despojos del templo donde tenia San Sulpicio 
sus dulces ratos , ¿no se det iene y a en este , de 
q u i e n es su protector? L a misma fé determina 
á las mismas empresas. 

¡Ah! ¿qué venia á ser entónces este templo, 
c u y a magnif icencia i g u a l a en el día , ó e x c e -
d e , por mejor d e c i r , á la d e todos los de la 
christ iandad ? Siempre era respetable por los 
sagrados depósitos que c o n t e n i a , y siempre se-
r á d i g n o de nuestros homenages porque era e l 
tabernáculo del D i o s v i v o . Es verdad que po-
día satisfacer muy bien la piedad de los c h r i s -
t ianos ; pero no se veía en él n ingún m o n u -
mento de su zelo. Estrecho en sus l ímites y 
senci l lo en sus o r n a m e n t o s , no se dexaba d e s -
c u b r i r el arte en él . L a sabiduría y v i g i l a n c i a 
d e los pastores , el f e r v o r y la exáctitud de l a 
c lerec ía y la asistencia de los pueblos forma-
b a n en él el mas bri l lante aparato. O b s c u r e -
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cido con la magestad de infinitos e d i f i c i o s , no 
frabia en este templo común cosa que l levase 
Ja v i s t a , ni atrage.se ¡a atención. So lo el nom-
bre de Sulpicio le d is t inguía de entre otros in-
finitos ; pero aunque únicamente su nombre 
formaba su gloria , no es de extrañar que e s -
tuviese á pique de perderla , respecto de que 
amenazaba una próxima ruina. 

M a s y o me engaño. N o h a y a miedo que 
c a i g a n los fundamentos del templo porque 
abandone el ze lo su ruina. Y a se dispone otro 
n u e v o en honor de Sulpicio• Pero ¿ á quién se 
confiará la inmensidad de u n a obra s e m e j a n -
te? Y a se presenta un hombre heredero del es-
pír i tu apostól ico , que se propone únicamente 
tesucitar el de aquel S a n t o . A s í como é l , m i -
raba solo en sus trabajos la g lor ia de los a l ta-
yes , la magestad del santuario y e l t r iunfo de 
l a fé . 

L o mismo fué presentarse que manifestar 
desde l u e g o su piedad lo que había de ser e n 
l o sucesivo. Desde los principios descubrió i n -
mediatamente la riqueza de sus talentos y la 
profundidad de su ingenio . Consagróse al San-
tuar io , y no tardó mucho en ser el honor del 
Sacerdocio . Sus primeras victorias las c o n s i -
g u i ó sobre si mismo. Aspiraba su corazon á 
otros combates , y se entregó con este mot ivo 
a l ardor de su ze lo . 

L a A u v e r n j a que desde l u e g o se resistió á 
l a fuerza de sus discursas , l l egó á ser el p r i -
mer teatro de sus sucesos. L a Bretaña abr ió 
también un n u e v o campo á sus trabajos y á 

.sus tr iunfos . Resuci ta el fervor en el c laustro; 

y 

y estremecida la heregía dentro de los parages 
donde se juntaba , no tardó mucho en ser d e s -
truida y anonadada. 

¡Qué hombre tan maravil loso! A mí me pa-
rece que he pintado á un apóstol , y no he he-
cho mas que delinear su retrato. L e admiraba 
R o m a y le respetaba París. Si pudiera vatici-* 
n a r el sentir de la I g l e s i a , no me detendría 
en citarle como Santo, £1 haber tenido por su 
admirador a l C a r d e n a l R i c h e l i e u , c u y o i n -
g e n i o era tan vasto , sublime y universal , y 
tan hábil para conocerlo todo como c a p a z p a -
ra j u z g a r l o : el haber tenido por panegirista 
a l g r a n V i c e n t e de Paulo , sugeto de la mas 
s ingular virtud , luz de la Iglesia y apóstol 
de la F r a n c i a , es un e l o g i o sobre rodos los 
e logios . T o d o quanto y o podria añadir á esto 
haría decaer la magestad de la pintura. B a s -
t a lo dicho para haceros conocer a l V e n e r a b l e 
O l i e r . 

¡ Q u é nueva encadenación de maravi l las se 
descubre al o i r e s t e nombre! A q u e l infat igable 
misionero , á quien buscaron los honores de la 
Ig les ia sin embargo de que él los rehusaba, era 
u n hombre humilde , penitente , y , estoy para 
decir , que milagroso. N o obstante esto , c o -
mo que se escapa á vuestra vista , y no v e i s 
y a en él sino el fundador de un famoso S e -
minario , y el primero que fabr icó esta n u e v a 
Igles ia . 

Estas dos obras que sucedieron i n m e d i a t a -
mente la una á la otra las emprendió e n h o -
nor y g lor ia de Sulpicio. L a primera p a r e c e que 
motiva el nacimiento de la segunda. E l S e -
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minario produxo el t e m p l o , y en ambas s irve 
de regla y modelo la fe de su S a n t o patrono. 
¡Qué prodigio me asalta aquí desde luego! Y o 
reo construir este establecimiento , que es la 
esperanza de la Iglesia G a l i c a n a , ó por m e -
jor decir , de la u n i v e r s a l , y una disposición 
previa para la v ir tud de O l i e r , á fin de l e v a n -
tar este templo : establecimiento donde se for-
m a n los jóvenes L e v i t a s en las funciones de su 
santo ministerio ; donde se inspira la v ir tud 
modesta y sencil la por el e x e m p l o , y se sostie-
ne por la e m u l a c i ó n ; donde se descubren y 
producen los talentos ; donde la nobleza no es 
meramente un t í tu lo de distinción, sino la pre-
cisión de dist inguirse por el fervor ; donde se 
da á conocer el verdadero m é r i t o , y , en fin, 
donde este es descubierto y experimentado c o n 
plena seguridad por otro tanto t iempo , e n 
quanto es mas exáctamente recompensado.Des-
de este establecimiento v e salir la F r a n c i a c o -
mo de su centro muchos de sus mas i lustres 
prelados , que , con los trabajos de su E p i s c o -
p a d o , r e n u e v a n el de Sulpicio , c u y o espíritu 
han estudiado. 

Pero ¿adónde v o y ? Pasemos , pues , á la 
- g r a n d e obra que parece pide en este dia toda 

nuestra atención. Pasemos á describir el p r o -
y e c t o del n u e v o edif ic io que la fe del piadoso 
O l i e r emprendió en honor de Su/pic¡o. C o n s i -
d e r a d como aquel mismo hombre acaba de re-
husar con su humildad los honores del E p i s -
copado , y que en una penosa cura de almas 
se consagra á las pesadas funciones del minis-
terio apostólico. S u reputación todavía está en 

es-

este templo toda entera. Sus fuertísimas p a r e -
des anunciarán su g lor ia para siempre. Lapis 
de pariete clamabit (i). 

Si hemos de hablar c o n verdad , obra s u y a 
es la de este templo: él fué el primero que con-
cibió el p r o y e c t o , formó el plan y meditó l a 
execucion. Permitid que y o me ext ienda a l g u -
n a cosa sobre estos particulares. ¿Quien s o y 
y o , se diria á sí m i s m o , quien soy y o en e s -
tos tristes días en que e l destrozo de la g u e r r a 
sepulta los altares entre las ruinas de sus t e m -
p l o s ? R e p a r e por l o menos en estos horrorosos 
t iempos , repáre la fe de Sulpicio los perjuicios 
que ha causado el f u r o r de las armas. ¿Es posi-
b l e que en esta capital donde rey na la o p u l e n -
cia se ha de gastar todo quanto hay en el luxo 
sin conceder nada á la caridad? ¿Es posible que 
h a n de estar los templos para arru inarse , y no 
h a de haber quien los reedifique? ¡O escandalo 
d e la R e l i g i ó n ! Juntaos c o n m i g o , c h n s t i a n o s 
verdaderamente d ignos de este nombre , j u n -
taos conmigo y hagamos revivir la fe de Sul-
picio. Apresurémonos á su exemplo para ador-
nar al templo del S e f i o r , y demos una nueva 
br i l lantez á estos desfigurados a l tares , que son 
tristes , pero también eloqüentes testimonios 
del poco zelo q u e a n i m a al Sacerdocio y a l 
pueblo , síscendamus nunc mundare soneto et re-
novare (a). 

A q u í parece que h a b l a y executa un n u e v o 
J u d a s M a c h a b e o . Enciéndese el sagrado f u e -
J N 3 go» 
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g o , reanímase el ze lo y se reedifica el Santua-
rio. ¡O providencia del Alt ís imo! P r o t e g e , pro-
tege y vivi f ica esta noble empresa. Y t ú , g r a n 
tonto por c u y a fe y «templos parece haberse 
inspirado , sosten el z e l o , y d i r ige las piado-
sas intenciones del sabio ministro que la e x e -
cuta. Pero ¿ q U e d i g o yo? N o , no estaba reser-
v a d o a aquel que emprendía la obra veria exe-
cutar . T e n d r á todo e l mérito del z e l o sin c o n -
seguir la gloria del suceso. 

Y a empezaban á manifestarse á los ojos de 
los s o r p r e n d i d o s expectadores las primicias 

i ! e u t a * f ° ^ T r b Í a ^ í ^ 0 3 ' y á demostrar lo que 
estaba hecho aquel lo que podían prometerse 
v e r en lo succesivo , quando repentinamente 
desapareció el astro que repartía su luz á aque-
l los recientes p r o d i g i o s , y le arrebató la muer-

f a t S m p e n d r 1 0 t { d e s u , c a " e r a . ¡O acontecimiento 
tatal! , p o r ti mudan las cosas de semblante! 
i£A! 2es acaso este un n u e v o D a v i d á quien el 
c ie lo desaprueba sus empresas? ¿Son estas por 
ventura unas manos e n s a n g r e n t a d ^ , y á quie-
nes la iniquidad ha he<?ho indignas de l e v a n -
tar un templo al D i o s de paz? Non poteris 
ficare domum nomini meo; tanto affuso sanguine 

<«). N o por cierto. Penitente el g r a n -
de O U e r como D a v i d , sin haberse hecho e u l , 
pable c o m o e j , dexo á la sabiduría de otro S a -
lomón la execucion de los trabajos que habia 
c o m e n z a d o . N o achaquéis su muerte sino a l 
ardor de su zelo. Este solo a c a b ó con su vida 
D i g n o de v i v i r s iempre, no ha hecho su rápida 

, , muer-
( ' ) I. Paraüp. 22. 8: 

muerte sino aumentar la gloria de su nombre. 
E n aquel Héroe christiano echa de ver la R e -
l ig ión la falta de su ornamento , le l loran los 
pobres como á su p a d r e , y este templo con 
especialidad le debe sentir c o m o que fue su 
fundador. H e d i c h o , y siempre lo repetiré 
que las piedras de él anunciaran su g lor ia sin 
cesar. Lapis de pártete clamabit. 

A q u í se me representan otros diversos 
acontecimientos. Cesan los trabajos y se pasa 
el t iempo: admírase el z e l o de (Dlier, pero so-
l o se queda en esto. ¿Quien sera el n u e v o E s -
dras que , caminando por los pasos de tan res-
petable modelo , se dedique , c o m o e l , a i m i -
tar la fe de Sulpicio! Por fin , presentóse este 
deseado h o m b r e , de quien conocéis vosotros 
los talentos , el i n g e n i o y las virtudes. Su mo-
destia se niega á los e l o g i o s , y solo se c o n -
tenta con merecerlos. D e x e m o s , pues , a la 
posteridad el cuidado de publ icar |lo que n o -
sotros admiramos. A u n q u e sus predecesores 
h a y a n tenido la gloria de la empresa , solo e l 
es el que goza la del suceso. A q u e l l o s v ieron 
el plan de esta grande obra : pero este ú n i c a -
mente supo l levarla á su perfección. 

Y o , christianos oyentes , no h a g o mas que 
referiros la historia de nuestros tiempos- M u -
chas veces os encerráis en u n a duda hlosotica 
quando se os recuerdan las maravi l las de aque-
l las ant iguas f u n d a c i o n e s , c u y o s primeros-
erectores no tenían otros fondos que os de l i 
P r o v i d e n c i a , ni otros recursos que los de la 
car idad. O s persuadís que aquel las maravi l las 
de los anteriores siglos no son tanto obra del 

N 4 z e -
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íelo quanto descripciones fingidas por la ima-
ginación , y en caso de que las miréis com« 
ciertas , pensáis que no se han de renóvar 
mas como si el presente siglo no p u d i e r S l 
ln\ ¿°S Pa,SarOS' y hubiera ^xado detfnér 

tiempos de la mas remota antigüedad Eltem! 
F,n í S a ° n ' 0 n f u é l a admiración de JeruSl 
l e n . Este le cuenta París entre sus mas sober 
b os monumentos, y dedicado en honor deSulZ 
P'oo. Este famoso edif ic io admira otro tanto 
mas , en quanto es un prodig io que hemos 

' habéis visto con lo que estai« 
viendo. Acordaos de lo que era este "emolo * 
haceos cargo de lo que es. A vue a pr nI 

- í e m p ° e s o b r a s u y a - L a d e l i -
cadeza de gusto pudo formar en él el orden v 
U c o l o c a c . o n : l a ingeniosa prudencia c o n d u -

ttatar PI ' y „ , a , i b e r a l i d a d de los fieles 
r / a fe p r ° y e c t ° - P e r o t o d o e s t á subordinado 

hanE.lía es «»»''en juntó estas piedras que esta-
ban dispersadas Lapides fidefamatiTeSln l 
de la primera edad del cristianismo , y de U 

que 

q u e suministraron el mas perfecto modelo los 
exemplos de Sulpicio. V e d a q u í , pues , el c a -
rácter que distingue á este t e m p l o , y lo que 
nos representa al propio tiempo , tanto la glo-
ria como las virtudes de aquel Santo. L a g l o -
r ia , porque no se levantó sino baxo sus a u s -
picios y su h o n o r ; y las virtudes porque los 
exemplos de su fe fueron los que , por decir lo 
a s í , le formaron. Lapides fide format i. A ñ a d a -
mos , que la esperanza en la protección de es-
te Santo es quien le debe sostener. Lapides spe 
tolidati. Esta es mi segunda parte. 

P U N T O S E G U N D O . 

A u n q u e insulte la hereg ía a l poder de los 
Bantos; aunque se levante contra el re l ig ioso 
cu l to q u e les d a m o s ; aunque reduzca á polvo 
los templos que baxo su invocac ión er ig imos 
al verdadero D i o s , y aunque exerza hasta so-
bre sus reliquias los violentos excesos de su 
rabia ; r e c o n o z c a m o s , señores, la extensión de 
su p o d e r , y mientras tanto que el error se 
atreve á derribar sus a l t a r e s , atrevámonos no-
sotros á solicitar su protección. E n estos t e m -
plos que les esttf» part icularmente c o n s a g r a -
dos , es donde l o s sant'os hacen resplandecer 
con s ingular idad su p o d e r , y donde p r ó d i g a -
mente reparten sus beneficios. 

D e todo esto , ¿que conseqüencia puedo y a 
sacar á favor de este templo? D e que Sulpicio 
es su p r o t e c t o r , y por consiguiente el á n g e l 
tutelar que vela en defensa , a p o y o y g l o r i a 
de sus altares. L a protección que desde l u e g o 



h a parecido dar á este templo , y los motivos 
q n e tiene para continuarla , son los apoyos en 
que establezco la esperanza que os debe a n i -
mar. Lapides spe solidati. 

S í , chr is t ianos , todo me parece que da á 
entender en este templo la protección de Sul-
picio. Pero no creáis que me empeñe y o en s o r -
prehender vuestra credulidad con un conjunto 
d e maravi l las . E l único mi lagro q u e os p r o -
p o n g o es de este mismo templo : en su c o n s -
trucción es donde advierto la obra de una ma-
n o s u p e r i o r , y descubro la visible protección 
de su patrono. E l no reconocer nada prodigio-
so en una obra como e s t a , es confesar u n p r o -
d i g i o aun mucho mas admirable . 

¿ Q u e comparación entre este templo y el 
de Salomon? En el soberbio monumento q u é 
levantó aquel , todo se consiguió á medida de 
su deseo. Complevit Saloman domum Domini et 
prosperatus est (i). 

Pero y o no me a d m i r o : mas asombro me 
causaría si no hubieran sido tan cabales los 
sucesos. Heredero aquel príncipe del cetro de 
•David , había recogido con él tesoros i n m e n -
sos. Su poder no tenia límites , -y sus i n a g o t a -
bles riquezas parecía #que s e ' t i u l t i p l i c a b a n á 
proporción de como las repartía. Dispusiéron-
se ¡numerables mater ia les , y parecia que sé 
reproducían. U n a infinidad de manos diestras 
y hábiles sé disputaban á porfía la perfección 
de-está s ingular y única obra ; y si el monar-
ca-solo ño hubiera sido bastante para la g r a n -

d e -
^ r ) I f . P a r a l . 7 . r r . 

deza de su empresa , hubiera hal lado en los c a -
bezas de Israël los mas zelosos apoyos . E l t e m -
p l o de Salomon no solo era obra del poder s i -
no de la sabiduría. 

Pero aquí veo y o solamente la sabiduría de 
Sa lomon sin su poder. B i e n sabéis vosotros 
quando se vo lv ieron á proseguir aquellos gran-
des trabajos q u e \ a n t o t iempo habian estado 
suspensos. Por una bri l lante ceremonia se c o -
nocieron los piadosos designios que se m e d i -
taban. U n príncipe de la sangre de nuestros 
reyes , y dos prelados condecorados con la Púr-
p u r a Romana se impusieron el honor de echar 
l o s fundamentos a l n u e v o edificio. Y a se p o -
nia el terreno en disposición de recibir los fun-
damentos que se iban á echar sobre é l , y per-
c ibía la industria de los hombres en los n u e -
v o s preparativos del templo las primicias de su 
g r a n d e z a . Y a pensareis vosotros que estaban 
juntos unos tesoros inmensos , y que esperaban 
solo el t iempo de emplearse en la construcción 
d e este augusto monumento. Pero d e s e n g a -
ñ a o s , porque el z e l o n u n c a camina por las sen-
das regulares. L o s tesoros de la Providencia 
eran únicamente sus fondos y sus recursos. ¡In-
agotables fondos! ¡Preciosos recursos! En v a n o 
te empeñas tú , ó sabiduría humana , en vano 
te empeñas , con especiosas razones en a h o g a r 
aquel los nobles sentimientos de confianza. Los 
hombres a quienes guia la R e l i g i o n , « o n siem-
pre superiores á una reflexión tímida , v no 
escuchan mas que al ardor de su z e l o , que es 
el que tr iunfa. 

C o n estos sagrados muros atestiguo , s u -

p u e s -



puesto que se vieron l e v a n t a r y nacer , d i g á -
moslo a s í , de Ja nada. P e r o no tardó mucho 
l a Providencia en acarrearles protectores: has-
ta e! mismo trono se interesó en el suceso de 
esta grande empresa. L o s reyes y los príncipes 
hicieron bril lar su magnif icencia . L o s particu-
lares contribuyeron con o t r o tanto mas gusto 
á la gloria del templo en q u a n t o estaban m e -
nos obl igados á el lo. N i el r igor de las e s t a -
ciones , ni la miseria de los t i e m p o s , s u s p e n -
dieron la pública l iberalidad y la cont inuación 
d e los trabajos. C o n el mismo v i g o r prosiguie-
ron mientras la guerra q u e durante la p a z , no 
sabiendo el m u n d o , si debia admirar mas e l 
r á p i d o aumento que t o m a b a n , ó la resplande-
ciente magestad del edif icio. 

E n todas estas cosas , y en un suceso tan 
m a r a v i l l o s o , me parece q u e no podréis descu-
brir sino un orden natural y común ; pero por 
l o que á mí toca desde l u e g o me persuado á 
<;ue se manifestaba en e l l o la mano de Dios . 
Digitus Dei est hic ( i ) . E l poder y la p r o t e c -
c ión de Su!pido resplandecía con no menos 
m a g n i f i c e n c i a ; y este S a n t o fué sin d u d a el 
qHe deseoso de ver l e v a n t a d o en su honor el 
mejor templo de este r e y n o , p u d o , por d e c i r -
Jo así , faci l i tar , d i r ig i r y coronar todos los 
trabajos. 

Pero este Héroe ponía desde el c ie lo su m i -
r a en e l los , principalmente en aquellos solem-
nes dias de bendición en que adquir ió este tem-
p l o un n u e v o g r a d o de s a n t i d a d , y en los que 

por 
<i) Exod. 8.19. 

por medio de la consagración de estos altares 
parece que se nos c o n v i d a á dedicarnos á D i o s 
mas particularmente. Aquel los d i a s , pues , son 
los que forman la época que debe estar g r a b a -
da para siempre en nuestros c o r a z o n e s , y des-
de los que empezó Sulpicio á derramar en este 
templo una mult i tud de nuevos beneficios. 

D e s d e que se empezó á construir fué aquel 
Santo su protector obl igándole infinitos m o t i -
vos á no dexar de s e r l o , porque en a l g ú n m o -
d o se interesa su g lor ia en e l lo . ¿Por que no 
se renovarán en nuestros dias los prodigios que 
anunciaron en otro tiempo su poder en el pr i-
mer templo que se construyó en su honor? 

Permitidme este rasgo histórico , supuesto 
que tengo por garante al grande El ias , á quien 
no ha podido desmentir un severo crítico. A p e -
nas había acabado Sulpicio su carrera , q u a n -
do l legó á ser célebre su sepulcro por el n u -
mero y bri l lantez de sus milagros. Estos t i e -
nen sobre el espíritu del pueblo una fuerza tan 
v ic tor iosa , que hasta de la misma incredul idad 
tr iunfan. E n e f e c t o , y a no se dudaba de su san-
tidad j su poder estaba justificado j su nombre 
puesto en los anales de la historia por un uná-
nime consentimiento , y la piedad le l e v a n t a -
ba altares. Sobre estos , pues , christianos oyen-
tes , era sobre los que se aumentaban los p r o -
digios , y en los que los desgraciados , c o n d e -
nados tal v e z a l supl ic io por una l igera c u l p a , 
buscaban su asilo contra la severidad de las 
leyes. A s í era á la verdad , porque Sulpicio se 
declaraba por su protector. Ipse visitator et ad~ 
jutor est loci. R e f u g i a d o s al a b r i g o de aquel los 



altares l o g r a b a n ver rotas por sí mismas sus 
cadenas. C a u s a n d o admiración un milagro de 
esta naturaleza , confesó B e r r y , con no poco 
asombro , que este Santo lo podia todo para 
con Dios , y que de nada servían las potesta-
des humanas en su templo contra los que él 
protegía. Ipse visitator et adjutor est loci. El po-
der de Sulptcio siempre es el mismo. ¿Por que 
n o ha de hacer por un t e m p l o , que es deposi-
tario de sus preciosas r e l i q u i a s , l o mismo que 
h i z o por otro que lo era de su glorioso s e p u l -
cro? Ipse visitator et adjutor est loci. 

S í , c h r i s t i a n o s s u g l o r i a , v u e l v o á decir 
se interesa en a l g ú n modo en hacer respetables 
sus sagradas rel iquias en un siglo incrédulo : en 
u n siglo en que degenerando el l íbert inage en 
impiedad , se muestra muy ingenioso para r e -
bajar el poder de los santos , y tan distante d e 
creer sus milagros , como de imitar sus a c c i o -
nes . Esperadlo , pues , todo de su protección, 
respecto que todo le obl iga á multiplicar e n 
este templo sus grac ias y beneficios. E n e f e c -
to , ¿donde se hallará otro que sea mas d i g n o 
de su protección? O por mejor decir , o l v i d e -
mos las maravi l las que excitan en él nuestra 
admirac ión. E l gusto de la a r q u i t e c t u r a , l a 
s ingular idad del pórtico , la a l tura de las c o -
l u m n a s , el orden y la distribución de las pi-
lastras , la r iqueza de los o r n a m e n t o s , la ma-
gestad de los altares , esas bóvedas sagradas , 
esa espaciosa n a v e , y en una p a l a b r a , ese 
a u g u s t o S a n t u a r i o , excede á lo mas g r a n d e , 
noole y magní f ico . Pero no es en estas m a r a -
v i l las del arte en las que f u n d o la protección 

de Sulpieio : es otro objeto mas d i g n o de su 
atención e l espíritu que rey na en este templo. 

Es en dos palabras el del fervor. ¡Que e s -
pectáculo tan edif icat ivo es el que me e n c a n -
ta , me arrebata y me transporta! M e parece 
que estoy v i e n d o r e v i v i r aquellos dichosos 
tiempos de la primitiva I g l e s i a , en los que so-
lamente la virtud formaba la emulación de los 
christianos. ¿ N o estáis vosotros mismos pose í -
dos de una secreta admiración a l ver que á la 
sombra d e este tabernáculo imita una c lerec ía 
tan bri l lante como numerosa el fervor de los 
celestiales espíritus?::: ¡ Q u e exemplos! c a d a 
u n o parece que se merece una particular a d -
miración. A c a b a d v o s o t r a s , modestia sin a f e c -
taciou y piedad sin h i p o c r e s í a , acabad v o s o -
tras este retrato. ¡ Q u i e r a D i o s que se m a n t e n -
g a y perpetúe siempre este espíritu! 

Es el espíritu de fervor y de ze lo . ¿ N e c e -
sitaré y o acaso recordaros aquel los horrorosos 
dias en los que se a t r e v i ó la impiedad á l l e v a s 
sus sacri legas manos hasta sobre el t a b e r n á -
c u l o de este t e m p l o , l l e g a n d o por el del ito mas 
odioso á insultar la d i v i n i d a d hasta sobre e l 
a l t a r , y sin respetar á los santos misterios, no 
querer confesar , en menosprecio de la R e l i -
g i ó n , á ese D i o s o c u l t o b a x o las apariencia« 
del p a n , y deleytarse con el horrible de l i to 
de ultrajarle y hol larle c o n sus pies? ¡ O escena 
la mas compasiva para un corazon verdadera-
mente christiano! Y a c o n o z c o , señores , q u e 
os estremecereis , pero poned vuestra conside-
rac ión en otro objeto. Y a que habéis visto e l 
colmo de la i n i q u i d a d , a d m i r a d ahora los pro-

di-



dig ios del zelo. ¡Quantas indagaciones se h i -
cieron para descubrir á los del inqüentesj ¡Que 
artif icios tan ingeniosos para remediar e¡ e x -
ceso de semejante cr imen! ¡ Q u e votos y solem-
nidades para defender la g lor ia de J e s u - C h r i s -
to! C a d a año se nos recuerda á la memoria , y 
e n cada u n o se nos presenta el mismo z e l o . 
Pero ¿que es lo que y o digo? ¿ A c a s o se p a s a -
r á a lgún dia en que no se ext ienda y se p e r -
feccione? Este es un f u e g o , c u y a act iv idad se 
aumenta con las a g u a s que se echan sobre é l . 
L o s trabajos mas á propósito para i n t i m i d a r -
l e , son otros tantos nuevos motivos q u e l e 
animan. ¡Quiera el Señor que t e n g a este espí-
r i tu otros tantos imitadores c o m o panegiristas? 
¡Quiera: : : Pero me detienen nuevas maravi l las . 

Estas son el espíritu de z e l o y de d e c e n c i a . 
¿Podrán corresponder mis expresiones c o n l a 
exáct i tud de la pintura que vuestra i m a g i n a -
c ión se habrá formado? C o m o test igos d e l 
asombroso espectáculo que os quiero manifes-
tar , podréis mejor que y o dar aquí l a idea d o 
l o que es : figuraos mejor que y o este e d i f i c a -
t i v o orden que reyna en todas las ceremonias , 
y a l parecer las da u n a magestad mas b r i l l a n -
te ; esta sabia lentitud , que en la ce lebrac ión 
de los d i v i n o s misterios inspira á la misma i m -
piedad un interior a r r e b a t a m i e n t o , y este c á n -
t ico , que g o b e r n a d o siempre por la p r u d e n -
c ia , parece que expresa la nobleza de los pen-
samientos y da el alma á las palabras- Y ¿que 
d iré y o de ese magní f ico e s p e c t á c u l o , que p o r 
su decencia y grandeza , o frece con tanta n o -
bleza la a u g u s t a magestad de nuestra R e l i -

g i ó n , 

g i o n , y se anuncia cada año con nueva b r i -
llantez? Espectáculo otro tanto mas d i g n o d e 
nuestra atención en quanto penetra hasta nues-
tros corazones. ¿ Q u e diré y o de ese re l ig ioso 
si lencio tan expresamente recomendado , y o b -
servado con tanta exáctitud? ¡ A h ! ¿debería ser 
acaso un elogio c o m o este el particular de este 
templo? Muchos asuntos se me representan, 
pero no es mi intento manifestarles todos. T a l 
es el espíritu de decencia que reyna en este 
t e m p l o , y que quanto mas nos choca y a d m i -
ra , otro tanto mal nos imposibilita para d a r 
u n a perfecta idea. 

Espíritu de decencia y de catolicismo. ¿ L o 
d iré y o siendo en deshonor de nuestro s ig lo? 
N o está libre el Santuario que l legue el error 
hasta sobre sus altares- N i aun la cátedra de 
la verdad se ha l ibertado del veneno que esta 
artificiosa serpiente supo esparcir , producién-
dose con profana novedad. Sostenido el esp í -
ritu del e n g a ñ o con las apariencias del z e l o , 
preocupa á la credul idad del pueblo. L e j o s , 
lejos de este templo esos pretendidos oráculos 
de la impostura. L a sana doctrina es la q u e 
forma el estudio de una sabia c lerecía , y no 
se verá jamás ese luminoso z e l o de un j u i c i o -
so pastor en la necesidad de imponer si lencio 
a l e r r o r , supuesto que sabe alejar de sí hasta 
l a mas leve sospecha. L e j o s , lejos de este tem-
plo esa fingida conducta de un zelo siempre 
nocivo. La prudencia sabe hermanar la d u l z u -
ra con la severidad , sin que esta sobresalga 
n u n c a , ni se l isongee a q u e l l a , manteniéndose 
siempre para la fe con un temperamento tan 

Tom. IV- Q pre-



p r e c i o s o , y t r iunfando la verdad á quien se 
comunica . H é a q u í , señores , los caraetéres 
que dist inguen á este templo: tales son los po-
derosos ruegos con que se solicita en su favor 
la constante protección de Sulpicio. N o , no 
me parece que podrá resistirse á tantas a c c i o -
nes y v ir tudes como hacen revivir aquí su es-
pír i tu. Ipse visitator , et adjutor est loci. 

¿Me desmentireis ahora si d i g o que la e s -
peranza en la protección de Sulpicio debe sos-
tener este templo? Lapides spe solidati. ¿Que— 
reis todavía otra señal que pone el colmo á la 
confianza que os debe a n i m a r , y obl iga á Sul-
picio , por dec ir lo así , á que se declare siem-
pre el a p o y o de este templo? Y o d i g o que se 
perpetúan en él los prodigios de su caridad. 
Lapides cbaritate compacti. Esta es mi tercera 
parte . 

P U N T O T E R C E R O . 

C a r i d a d universal y constante. E n una pa-
labra , he pintado la de Sulpicio , y en e l l a 
u n a car idad , c u y o s prodigios se renuevan y 
perpetúan en este templo. S igamos el p a r a l e -
lo . L l a m o desde l u e g o car idad universal á aque-
l l a car idad f e c u n d a que sabe producir m i l a -
g r o s en favor de la miseria. Charitas olios par-
turit. A q u e l l a caridad compasiva y sensible 
q u e participa con los desgrac iados de su d e s -
g r a c i a , y con los enfermos de sus e n f e r m e -
dades. Cum aliis infirmatur. A q u e l l a car idad 
q u e , c o m o si fuera una tierna m a d r e , se e x -
t iende y presta toda sin excepción á beneficio 
de todos. Omnibus mater. T a l es el modo de 

p e n -

pensar de San A g u s t i n , á quien sigo en esta 
parte. Pero decidme , ¿hay a l g u n a cosa en e s -
te relato que no pueda convenir á Sulpicioí 
¿ H a y a lguna cosa que n o pueda y o apl icar á 
este templo? E n Sulpicio será donde hal le los 
exemplos de aquel la car idad que os debo d e s -
cribir. Vosotros que conocéis las virtudes de 
este Santo porque os habéis impuesto la o b l i -
g a c i ó n de estudiarlas ¿os le representareis aca-
so de otro modo que c o m o un Héroe de una 
car idad santa y fecunda? D í g a n l o s ino tantas 
útiles fundaciones c o m o transmitirán los a n a -
les de la Iglesia G a l i c a n a á la memoria de la 
mas remota posteridad : d í g a n l o sino tantas ca-
sas abiertas á la desesperada miseria ; tantos 
establecimientos ventajosos proporcionados a l 
z e l o , c u y a v i r t u d exponia la indigencia , y 
en fin , tantos retiros establecidos en favor de 
aquel la parte de la c l e r e c í a , á quien un estado 
poco ventajoso parecia que imposibil itaba c u l -
t ivar sus talentos y formarse en los exercicios 
de un santo ministerio. A s í es c o m o , al modo 
de un fecundo é inagotable r a u d a l , l leva la c a -
ridad la opulencia hasta el medio de la ester i-
l idad misma. Cbaritas olios parturit. L a a p l i c a -
ción es natural. Y o no sé si me e n g a ñ o ; pero 
me parece que no tanto he pintado la car idad 
de Sulpicio , quanto aquel la , c u y o s prodig ios 
renovados siempre á - c a d a paso se ofrecen en 
este templo á mi corta inte l igencia . 

¿ N o habéis visto sal ir de é l , c o m o de su 
centro , infinitas fundaciones que son tan ú t i -
les á la R e l i g i ó n c o m o al Estado? ¿Tantos pa-
rages en donda puesta siempre la miseria al 
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abr igo de las humil laciones y dé la indigencia 
parece que se indemniza por el dichoso estado 
en que se halla de la triste situación en que"se 
veía? ¿Retiros santos en donde asegura el sexo 
femenino su v ir tud contra los pel igros del mun-
do? ¿Florecientes comunidades en donde la 
c lerec ía es hoy la esperanza del Sacerdocio y 
mañana su g l o r i a y ornato? ¡ O inmortales obras! 
Vosotras brilláis a l abr igo de este templo en 
el q u e , por«decirlo a s í , os ha producido la c a -
r idad , y os reproduce aun cada d ia . Chantas 
alios parturit. 

Cura aliis infirmatur. E l ser desgrac iado era 
bastante mot ivo para contarse con el favor de 
Sulpicio y mover su corazon. E n su caridad ha-
l laba la abandonada miseria los recursos q u e 
el insensible m u n d o la negaba. Cum aliis infir-
matur. ¿Es este su espírítu , es este aquel m i s -
mo Santo que escuchando en este templo las 

' que jas de los desgraciados agota asimismo la 
fuente de sus lágrimas y dulci f ica la a m a r g u r a 
de su desgraciada suerte? Pero ¿que d i g o yo? 
L a misma car idad sabia muchas veces prevenir 
sus d e s e o s : siempre se mostraba mas pronta 
para socorrerles q u e eran e l los de ingeniosos 
para pintarla su miseria. Cum aliis infirmatur. 

¡O triste familia! La imprevista decadencia 
de una br i l lante fortuna te reduxo á un estado 
m u c h o mas humilde que l o f u é de l isonjero el 
que se le s iguió : tu triste situación te obl iga á 
buscar un indispensable socorro , y tu d e l i c a -
d e z a teme exponerse. V e n , p u e s , ven á lo i n * 
terior de este Santuario y manifiesta ese secre-
to que te importa ocultar a l resto d e l mundos 

la' caridad sabrá sostenerte sin q u e te expongas . 

¡O pobres impedidos! Y a q u e vuestros m u -
ti lados miembros os impiden e l trabajo n e c e -
sario para vuestra m a n u t e n c i ó n : v e n i d , venid 
á comunicar en este templo la naturaleza de 
vu-'stras enfermedades: la car idad siempre in-
dustriosa sabrá ocuparos en exercicios fáci les, 
que suplen á las penosas f a t i g a s que no p o -
déis sufrir . Cum aliis infirmatur. 

Pero aun descubro otro carácter que justi-
fica las relaciones esenciales que encuentro 
entre la car idad de Sulpicio y la que reyna e n 
este t e m p l o , quiero d e c i r , aque l la caridad que 
no hace distinción de personas. Omnibus ma-
ter. Bien lo sabéis vosotros : su palacio era e l 
a s i l o , el manantia l y el c e n t r o de los pobres. 
D e los miserables e n f e r m o s , de los peregrinos, 
d e j o s vergonzantes y de los pobres de toda 
especie se componía su corte. Su car idad s a -
b í a dist inguir les á todos , descubrir sus n e c e -
sidades y hacer que n i n g u n o estuviese d e s c o n -
tento. Omnibus mater. 

A u n en el dia v e o que subsiste en este 
templo un p r o d i g i o semejante. A nuestro tiem-
p o pertenecía estar l ibre de la reprehensión 
que hacia ant iguamente San Bernardo á los 
ministros del altar. Y o admiro, dec ia , la p o m -
posa bri l lantez de las Iglesias : en ellas r e s -
p landecen infinitas maravi l las del arte , que 
a l mismo t iempo que encantan , como que se 
las disputan entre sí á porfía. Fulget Ecclesia 
in parietibus. ¡Ah! y que espectáculo tan triste 
se presenta en medio de tanta magnificencia'. 
S í , christianos : la pobreza se v e abandonada 
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á todo el r i g o r de su s u e r t e : pide v no se la 
o y e : g i m e y no se la consuela. Fulg'et Ecclesia 
i* panetibus, et in pauperibus eget. 

No , no toca á este templo semejante repre-
hensión. Puede que jamas se haya visto otro 
que esté mas bien a d o r n a d o : todo ¡Jama en él 
la atención de los curiosos é inteligentes. Pero 
p o j e m o s decir en su h o n o r , que no se m a n -
tiene esta pompa á expensas de la indigencia . 
Ü1 ornamento mas be l lo de este t e m p l o , es la 
magnif icencia con q u e resplandece la car idad 
a beneficio de los pobres. Semejante esta á la 
grac ia , sabe tomar e n el presente Santuario 
mil formas d i f e r e n t e s , é ingeniosa siempre, 
siempre se sabe mult ip l icar . 

T a n pronto c o n s a g r a esta caridad sus t a -
lentos a la instrucción , que es en lo que e s -
triba su apostolado para con los pobres. T a n 
pronto consagra su c r é d i t o , solicita , r u e g a y 
p e r s u a d e , que es en !o que consiste la protec-
c ión que les ofrece. T a n pronto consagra sus 
r i q u e z a s , repartiendo c o n liberal mano i n m e n -
sos tesoros, y a l i v i á n d o l e s , a n i m á n d o l e s , sos-
teniéndoles y a l i m e n t á n d o l e s , que es lo q u e 
torma el caracter de u n a madre tierna que mi-
ra a los pobres como á sus queridos hijos , y 
que no piensa ni obra s ino para su propio Í n -
teres. Omnibus mater. 

M u c h a s almas pudieran dar aquí unánime-
mente el mas e loqüente y glorioso testimonio 
de lo que digo. Sus e x p r e s i o n e s , c o m o s i n c é -
ros interpretes de los sentimientos del c o r a -
z ó n , serian para mí otras tantas v ivas p r u e -
bas que me preservasen de la injuriosa s o s p e -

cha de haberme prestado á la adulación. D i o s 
no quiere , á la v e r d a d , que desde esta sagra-
da cátedra me atreva y o á ofrecer inciensos l i -
s o n j e r o s . Y o discurro que , muy al contrar io , 
se me debe reprehender por no haber bosque-
x a d o mas que l igeramente los prodigios y asun-
tos que debiera haber desempeñado con mas 
d i g n i d a d . ¡Mas ah! ¿Como había de hacer ver 
tantas maravil las como oculta una modesta 
caridad al conocimiento del mundo? C a r i d a d 
l inica por cierto , que merece siempre nuevos 
e log ios , y es tan constante como universal . 

A q u e l l a s grandes revoluciones que aconte-
cen en los imperios , son , sin comparación, 
mucho mas fatales para los pobres que para el 
resto de los hombres. En dias tan crít icos, 
hasta la mas bri l lante opulencia se contiene 
dentro de los límites de u n a indispensable eco-
nomía , semejante á aquel los rios á quienes los 
hielos del invierno suspenden su corriente y 
detienen sus aguas . E n los tiempos miserables, 
casi siempre dexa de extenderse la car idad: 
quanto mas se aumentan las necesidades, mas 
se oculta , y menos beneficios parece que r e -
parte. Pero y o me e n g a ñ o , porque h a y c o r a -
zones que no saben degenerar de sus s e n t i -
mientos aun en los t iempos mas calamitosos: 
su generosidad y piedad , se animan y r e d o -
blan á vista de las miserias p ú b l i c a s : quanto 
mas universal son las d e s g r a c i a s , otro tanto 
mas fecunda y extensa es su c a n d a d . Chantas 
nunquam excidit (1). Q ^ Mas 
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M a s que se escapen á vuestra memoria los 
inmortales exemplos de un San A g u s t í n , que 
en los mayores apuros de un sitio porfiado hizo 
ver á H i p e n * con admiración hasta donde pue-
de l legar la car idad mas heroyca. M a s que no 
hagais cuenta de la caridad de un San C a r l o s 
¿Sorromeo , á quien vieron los anteriores siglos 
con asombro , y la mirarán de igual suerte ios 
v e n i d e r o s , q u e durante el mas terrible azote 
del hambre , quiso mas bien l legar á ser el 
primero y m a y c r pobre de su Diócesis , q u e 
abandonar á su pueblo á los r igores de la m i -
seria. Y en fin , mas que os o lv idéis del g r a n -
de modelo que os he propuesto hasta aquí en 
Ja c a n d a d de Sulp,cio: ¿quantas maravi l las 
nos ofrecerá si miramos a aquellos funestos y 
desgraciados d í a s , en los que por la larga d u -
ración de la guerra se víó el príncipe o b l i g a d o 
a buscar en la bondad de los pueblos los r e -
cursos que no hallaba en sus agotados tesoros? 
E n t o n c e s , entonces fué quando' la siempre cons-
tante caridad de Sulpicio , a p a c i g u ó los e s p í r i -
tus reoeldes , g a n ó los corazones descontentos, 
y e x c e d i ó , por decir lo así , al heroísmo c h r i s -
t iano. Chantas nunquam excidit. 

Pero ¿que necesidad tenemos de acudir á 
la ant igüedad de los s iglos para hallar p r o d i -
g ios de caridad? El nuestro nos les suministra, 
y este templo nos ofrece los mas resplandecien-
tes exemplos. E n él es la car idad superior á los 
acontecimientos. En v a n o os referiría y o Jas 
desgracias de los t i e m p o s , porque ias conocéis 
vosotros muy bien ;,,¿y quien será el que las i g -
nore^ U n a g u e r r a motivada por la j u s t i c i a , ' y 

di latada por necesidad, es el principio de todas 
ellas. Nuestras victorias debieran haber a c a -
b a d o con nuestros males. Pero ¡ó gran Dios . 
Nuestros delitos son los que hacen caer sobre 
nosotros el peso de vuestra v e n g a n z a . U n m o -
narca en quien sus vencidos enemigos se v e n 
precisados á confesar la intrepidez y el heroís-
m o , un nuevo L u i s X I I . , que , como é l , es el 
padre de sus vasallos : un rey , quien solamen-
te no teme los pel igros que todo el reyno se r e -
ze la contra é l ; guerrero por i n c l i n a c i ó n , y pa-
cíf ico por bondad , no aspira á otra cosa que a 
lograr el dulce instante de poder ofrecer la paz 
á l a E u r o p a , y hacer fe l iz á un pueblo de 
quien es las delicias , á quien ama , y en f a -
v o r de quien quisiera suspender las ordenes 
que , á pesar s u y o , no pueden menos de salir 
de su trono. ¡O g r a n D i o s ! T u s juicios son i n -
comprehensibles , y no nos toca á nosotros p e -
netrarles. Adoramos vuestra mano sin e m b a r -
g o de que nos cast igue. L o s golpes que nos 
descargas son obra de tu g r a c i a . E n nuestros 
apuros nos suministras los recursos que n e c e -
sitamos. 

En efecto , ¿quantos no halla la miseria en 
este templo? ¿Por v e n t u r a no subsiste la misma 
caridad en tiempo de guerra que la que se a d -
miraba en tiempo de paz? ó por mejor decir , 
¿no multiplica constantemente sus beneficios 
una car idad mayor y mas extensa? A q u e l l a s 
quejas que resonaban en tantos templos, aque-
llos clamores que la o lv idada y abandonada 
pobreza parece que tiene derecho á manifestar 
n u n c a se o y e n en este augusto templo , porque 
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siempre resplandece en él sin disminuirse una 
superior caridad, y porque el z e l o , siempre a r -
r e g l a d o , sabe distribuir en él sus limosnas con 
la mas exacta p r u d e n c i a , y estoy para decir , 
que con una especie de santa prodigal idad. 
Cbaritas numquam excidit. 

Sostened una caridad tan respetable , ricos 
y grandes del mundo. ¿ Q u e ha de poder un 
hombre solo en un tiempo en q u e la miseria es 
casi genera! en el pueblo? Q u i e r a D i o s que sus 
exemplos exciten en vuestros corazones la car i-
tat iva emulación que nos representan siempre 
en este templo las virtudes de Sulpicio. C o n s á -
gre la en su honor vuestra piedad para que os 
sirva de estímulo á fin de caminar por sus h u e -
llas. Respetad é imitad su fe. L o s exemplos de 
e l la han venido á ser la piedra fundamental de 
este templo. Lapides fide formati. 

Si sois fieles en i m i t a r l e , y le invocáis con 
constancia , lo podéis esperar todo de su p r o -
tecc ión. Protección poderosa , á la verdad, que 
ha experimentado muchas veces este templo, 
y c u y o s saludables efectos se puede todavía 
prometer. Sulpicio es c o m o co lumna inmutable 
que sostiene y afirma estas s a g r a d a s bóvedas. 
Lapides spe solidati. R e v i v a siempre con e s -
pecial idad en los prodigios dé vuestra car idad. 
M i r a d á los pobres y á las piedras v iv ientes 
de este templo c o m o si fuera á vuestras p r o -
pias personas. Q u i e r a D i o s que les una la R e -
l i g i ó n con vosotros sobre la tierra , lapides 
Cbaritate compacti , para que seáis coronados 
con ellos en la e t e r n a b i e n a v e n t u r a n z a , como 
deseo. 

ORACION FÚNEBRE 

D E L A L T Í S I M O , PODEROSÍSIMO 
y Excelentísimo Príncipe Luis de Or-
leans , Duque de este título, y primee 

Príncipe de la Sangre Real: 

P R O N U N C I A D A 

a trece de Mayo de 1752 en la Iglesia 
de París. 

Mortuus est... et universus Juda , et 
Jerusalem luxerunt eum. Murió , y 
toda Jerusalen y Judá le lloraron. 
2. Paralipom. c. 35. v. 24. 

A S Í acaban los libros santos el e log io de u n 
R e y (1) que , despues de haber sido la g lor ia , 
el exemplo y la edif icación de J u d á , l l e v ó 
cons igo al sepulcro los sentimientos de un pue-
blo á quien habia admirado durante su v i d a ; 
y así es c o m o debe empezar e l e log io del reli-

g i o -
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gioso Príncipe que con su temprana muerte 
ha hecho llorar tantas lágrimas. Mortuus est$ 
et un ¿ver sus Judo, et Jerusalem luxerunt eum. 

i Q u a n ventajoso es para mí en el triste 
ministerio que voy á desempeñar tener q u e 
referir las mas sublimes virtudes del chríst ia- , 
nismo! ¡Que fel icidad la de que la v o z p ú b l i -
c a se haya tomado ya el cu idado de juntar to-
dos los l ineamentos del quadro que apenas he 
tenido tiempo para bosquejar! A mí me basta-
ría para concluirle hacer que hablasen aquí los 
pobres que sienten la pérdida de su padre, 
l o s talentos que reclaman á su p r o t e c t o r , la 
penitencia que llora á su m o d e l o , la impiedad 
q u e tributa homenage a! héroe de la R e l i g i ó n , i 
y la R e l i g i ó n que se halla justamente sentida 
de la pérdida de un príncipe , que fué a u n 
mas respetable por el uso y sacrif icio que la. . 
h i z o de su grandeza que por su g r a n d e z a 
m i s m a . 

D e t e n g á m o n o s , p u e s , en estas ú l t i m a s ' 
qual idades que con especialidad c a r a c t e r i z a n 
a l príncipe que l loramos, y justificarán para 
siempre la intensión de nuestros sentimientos. 
Universus jtuda, et Jerusalem luxerunt eum. E l 
supo dist inguir en la grandeza el fausto de la 
d ignidad , y las tentaciones que ofrece de l o s 
medios de santif icación que suministra. S u p o 
renunciar todo lo que tenia de fr ivola y p e l i -
grosa para sí mismo , y solo conservó la que 
era precisamente útil á los demás. Y o haré ver 
del modo que sacrificó su grandeza por unC 
pr inc ip io de R e l i g i ó n , y como la supo c o n -
servar por la g lor ia de esta misma. : T a l e$¡ el 

a s u n -

asunto y la división del e l o g i o que consagro 
á la memoria del a l t í s i m o , poderosísimo y e x -
celentísimo Príncipe Luis de Orleans , D u q u e 
de este t í t u l o , y primer P r í n c i p e de la S a n g r e . 

P R I M E R A P A R T E . 

E l publ icar que u n príncipe sacrifica su 
g r a n d e z a á la R e l i g i ó n , y hacer de este s a -
cri f ic io el fundamento de su e l o g i o , es sin d u -
da alborotar las preocupaciones del m u n d o ; 
pero me consuelo con q u e este conoce muy 
mal los caminos de que se va le Dios. La Di-) 
v i n a Providencia parece que debe á nuestro 
s ig lo un exemplo resplandeciente , con el que 
p u d o defender su santa L e y de los rápidos 
progresos del deismo y de la incredulidad. A I 
paso que un a l t ivo y temerario filósofo e s p a r -
cía por todas partes el veneno de la i rre l ig ión, 
y mientras que el l ibert inage se atrevía á l e -
v a n t a r contra los misterios de la fé , para e v a -
dirse mas bien de la necesidad de seguir sus 
p r e c e p t o s , presentó el c i e l o un príncipe en 
c u y a vida se advierte , el espíritu y la perfec-
c ión del E v a n g e l i o . Q u e r i e n d o mas bien ser 
humilde discípulo de J e s u - C h r i s t o que bril lar 
entre los dioses de la tierra , h izo ver en e l la 
á la edificada Iglesia un príncipe vencedor del 
mundo y de sí mismo. 

E l perfecto conocimiento de las o b l i g a c i o -
nes y de los pel igros es indispensable á los 
príncipes. Desde luego conoció el Duque de 
Orleans que estaba principalmente o b l i g a d o á 
aprender lo que sus deberes e x i g í a n de é l , y 
. . . los 



los pel igros que debia temer. A p e n a s se e m -
pezó á desenvolver su razón quando hizo a d -
mirar con la penetración de su espíritu , la 
exact i tud de su d iscernimiento , la rectitud de 
su corazon y su bondad natural. Siendo ya de 
u n a c ircunspecta y respetable c o n d u c t a , a r -
r e g l a d o en sus discursos , a m i g o de la verdad, 
zeloso de la j u s t i c i a , y capaz de ser útil a l 
r e y y á la patria , se formaba por gusto en las 
c i e n c i a s , por obl igac ión en la política , y por 
natural inc l inac ión en la v i r t u d . 

Pero ¡quantos escollos se presentaban a l 
corazon de aquel Pr íncipe joven en una corte 
que es el centro de los placeres! Habitaba en 
u n a mansión en donde todo quanto le r o d e a -
ba estaba únicamente empleado en estudiar sus 
inc l inaciones para conformarse con ellas , p e -
netrar sus pensamientos para f a v o r e c e r l e s , y 
advert ir sus deseos para sat i s facer les ; donde 
campante la adulación mantenía los v i c i o s , 
detenia los progresos , ó quitaba el mérito d e 
las virtudes que alababa por una oculta v a n i -
d a d que i n s p i r a b a ; en una p a l a b r a , donde 
todo se v o l v i a intr igas para derribar la i n o -
cencia . ¡Dichoso el hombre que se puede man-
tener siempre sin el c o n t a g i o que en s e m e j a n -
tes parages se respira! ¡Dichoso también aquel 
que despues de haberse prestado á las sutiles 
tentaciones q u e un arte f igurado y pomposo 
prepara en ellos , sabe inmediatamente r o m -
per sus cadenas , y ofrecer á Dios un c o r a z o n , 
que solo debe ser enteramente para él! 

Esto es lo que justamente ofrec ió la F r a n -
cia en el Duque de Orleans. S í el exemplo y los 

con-» 

consejos de un mundo corrompido le hacian 
entrar por a l g ú n momento en las sendas d e 
los pecadores , no se detenia en el las. ln viá 
peccatorum non stetit ( i ) . N o tardaba la g r a c i a 
en conducir le por el c a m i n o de la justicia y 
hacerle caminar por a l l í para s-empre. P e r o 
antes de exponer las circunstancias de su con-
versión ácia Dios , debo señalar la época del 
t iempo en que fué , porque con ella se a ñ a d e 
á la g lor ia el mérito del sacrificio. A c o r d é -
monos , p u e s , de aquel funesto dia en que por 
la imprevista muerte del D u q u e R e g e n t e , se 
presentó á su hi jo todo quanto puede haber de 
a g r a d a b l e con los títulos , riquezas é indepen-
dencia. Haciendo poco caso de las venta jas 
que iba á adquirir , estaba únicamente o c u -
pado con las instrucciones y desengaños q u e 
Je daba este fatal acontecimiento. E n e fecto 
¡que cosas tan contrarias se presentaban á su 
vista en el sepulcro de un padre que acababa 
de ver en el mas a l to g r a d o de poder y d e 
honor á que puede l legar un vasallo! D e s p u e s 
de un reynado tan largo como g l o r i o s o , y 
habiendo sido superior á sus prosperidades y 
d e s g r a c i a s , murió L u i s X I V . Subió al trono 
su tierno hijo que era la esperanza de la n a -
ción , y con este motivo l legó á ser el Duque 
de Orleans el depositario de la autoridad real. 
E r a de un ingenio vasto , penetrante , s u b l i -
me , universal y c a p a z de emprenderlo y exe-
cutarlo t o d o : c o m o dueño de sus proyectos , 
les convinaba y var iaba según le parecía , no 

m a -
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manifestándoles sino quando estaba seguro del 
suceso : hábil para acomodarse á las c i r c u n s -
tancias del t i e m p o , descubrirlas y penetrarlas; 
consumado en el arte de conocer á los h o m -
bres , sabia descubrir y emplear sus talentos: 
pol í t ico p r o f u n d o , amante de los sabios y s a -
b io también él mismo ; de c o r a z o n noble , g e -
neroso é intrépido y c o m o ansioso de g l o r i a , 
sabia sujetar todos los proyectos que le podia 
inspirar á la satisfacción de mantener la p a z 
en el rey n o , y hacer florecer en él las ciencias, 
las artes y la abundancia , g r a b a n d o en el c o -
razon de los pueblos que gobernaba , los sen-
timientos de respeto , amor y fidelidad de q u e 
é l mismo estaba penetrado por un r e y t ierno; 
en una palabra , príncipe d i g n o de muchos 
t r o n o s , si para ello no hubiera sido menester 
otra cosa que reunir en sí toda especie de m é -
rito. 

T e s t i g o del beneficio público de que n u e s -
tros asombrados vecinos participaban también 
c o n tan sabia a d m i n i s t r a c i ó n , y de las l i s o n -
geras aclamaciones que el reconocimiento u n i -
versal de la Europa ofrecia a l R e g e n t e , no 
habia conocido hasta entonces las humanas 
g r a n d e z a s este Príncipe que acabamos de p e r -
der , sino con el fin de que pudiesen e x c i t a r 
e l amor propio , obscurecer la razón , y c o r -
romper el corazon ; pero la imagen de la 
muerte representada en el frió cadaver de su 
padre le descubrió la nada de las cosas d e l 
mundo. A n e g a d o en lágrimas de dolor puso 
sus miras mas al lá de lo que le permitía e ! 
t iempo. ¿Con que a l sepulcro e s , decia , á 

d o n -

donde v iene á parar la g l o r i a del m u n d o ? ¿Y, 
es cierto que hay una e t e r n i d a d ? 

¡ O idea t e r r i b l e ! tú eres la q u e en los p r e -
ciosos t iempos del chr i s t ian j^no hiciste pa-
sar desde el bul l i c io de las c iudades a l seno 
d e l retiro á un sin n ú m e r o de penitentes jus-
tamente espantados. . . V o s o t r o s , hombres, que 
os dexais seducir del fa lso b r i l l o del m u n -
d o ( 1 ) , ¿ c o m o no emulá is estos exemplos d e 
t e r r o r ? E l los son los que habiéndose a p o d e -
r a d o del corazon d e l Duque de Orleans h i c i e -
r o n recibir la hermosura á su a l m a . Q u a n t o s 
sacrificios hizo e n l o s u c c e s i v o , otros tantos 
f u e r o n fruto d e l a impresión q u e h i z o en e l la 
l a meditación de estas cosas. 

M u y pocos años se h a b i a n pasado quan-
d o se r e n o v ó esta sa ludable impresión por u n 
g o l p e no menos fuerte q u e inesperado. A c a -
baba el príncipe de contratar una a l ianza d i g -
n a de su c l a s e , c o n f o r m e á la voluntad d e l 
r e y y á los intereses de la F r a n c i a . . . . A u n q u e 
hablo de los sagrados v í n c u l o s con que se 
u n i ó el Duque de Orleans , debo recordar casi 
a l mismo t iempo el c r u e l instante en que se 
rompieron. ¡ O g r a n D i o s ! ¡tú no le das l a 
i d e a del pr incipio de una f e l i c i d a d , sino p a r a 
convencer le de que no h a y perfecta dicha so-
bre la t ierra! 

H a c i a n los dos a u g u s t o s esposos las de l ic ias 
d e su c o r t e , teniendo la misma dulzura en-su 
carácter y el mismo amor á la piedad. E n la 
D u q u e s a de O r l e a n s , se ha l laba e l noble deseo 

Tom. IV. P d e 
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de repart ir b e n e f i c i o s , y e n el D u q u e u n a san-
t a e m u l a c i ó n d é p a t r o c i n a r t a n d i g n a s ideas . 
A n i m a d o s a m b o s con los mismos sent imientos 
de R e l i g i ó n i « e d e i e y t a b a n mas-bien á los pies 
d e los a l t a f f c S ü í u e e n t r e e l t u m u l t o ^del m a n -
d o . A m b s p o s e í a n e l s i n g u l a r t a l e n t o - d e s a -
b e r sostener la g r a n d e z a c o n d i g n i d a d y c e -
d e r - d e e l la c o n d e c e n c i a . A m b o s se p r o m e -
t ían de c o m ú n a c u e r d o poder t r a n s m i t i r a l 
p r í n c i p e q u e e l c ie lo les había d a d o t a n t o s 
m é r i t o s y v i r t u d e s ; . . . A h ! L a c u n a del i n f a n -
te fué casi e l s e p u l c r o d e la m a d r e . ¡ Q u e g o U 
p e p a r a - u n - p t i ñ d p é s e n s i b l e ! P e r o q u a n t o 
mas d i g n a e r a da v í c t i m a de su-est imación y 
t e r n u r a , o t r o t a n t o mas e m p e ñ o h a c i a e l D w 
quede Orleans e n t r i u n f a r l e su d o l o r . A u n 
p r o p i o t i e m p o c o n c e d í a las l á g r i m a s á -la n a -
t u r a l e z a , y c o n s a g r a b a su sensibi l idad por e l 
s a c r i f i c i o q u e hacia de e l la á la R e l i g i ó n . ¿ Q u e 
l e q u e d a b a v a que s a c r i f i c a r - c o m o no fuese 
s i n o su misma g r a n d e z a para c o n o c e r por m e -
d i o rdtr r e i t e r a d a s p r u e b a s , que t o d a la qué 
h a y sobre la t i e r r a no es mas q u e una vana 
sombra ( r ) . u n a f í n t á s t i c a c h i b e r a que d e l e y -
t a la var i idad sin c o n t e n t a r a l c o r a z o n ? Y a 
l l e g ó e l t i e m p o , d e c í a , de romper los v í n c u -
l o s q u e m e u n e n á f r i v o l o s y p e r e c e d e r o s o b . 
jetos. H a b l a b a la g r a c i a , y la o b e d e c í a . A l a 
s o l e d a d era á d o n d e i b a á l l o r a r c o m o D a v i d 
s u s p a s a d a s flaquezas, r e p a s á n d o l a s entre l a 
a m a r g u r a d e su c o r a z o n , y r e p a r á n d o l a s por 
l a p e n i t e n c i a s in c o n s o l a r s e jama«. E n e f e c t o , 

. ;>A. h u -

(x) Transierunt omnia illa tamquam ambrt. Sap. c> 3. v. 9-

h u y ó de l m u n d o , y desde e n t o n c e s o c u p ó u n 
h u m i l d e ret iro ei l u g a r de un s o b e r b i o p a l a c i o . 

A l l í deposi tó el Duque de Orleans el a p a -
r a t o d e su g r a n d e z a , las p r e r o g a t i v a s d e u n a 
c l a s e s u b l i m e , l a s d is t inc iones p e r s o n a l e s y 
e l honor de estar u n i d o á este a u g u s t o s a n -
t u a r i o en d o n d e los mas g r a n d e s R e y e s d e l 
U n i v e r s o no a c i e r t a n á dec id ir de la suerte d e 
l a E u r o p a . E s t a s m a r a v i l l o s a s v e n t a j a s , t a n 
a p r e c i a d a s por lo c o m ú n de los h o m b r e s , f u e -
r o n la mater ia d e su sacr i f i c io . Y a m e p a r e -
c e q u e estoy o y e n d o á la f a l s a s a b i d u r í a c e n -
s u r a r t e m e r a r i a m e n t e u n a c o n d u c t a , c u y o s 
m o t i v o s n o a c i e r t a á pertetrar. C o n d é n e l a e l 
m u n d o e n h o r a b u e n a y m u r m u r e de e l la l a 
p o l í t i c a , p u e s , a l Duque de Orleans le d i r i g e n 
u n a s miras s u p e r i o r e s á las de la s a b i d u r í a h u -
m a n a . A q u e l m i s m o q u e le h i z o n a c e r c e r c a 
d e l t r o n o , es el q u e le e s t i m u l a á d e x a r e l 
l u g a r en q u e le h a b i a puesto (1). A l g u n a s v e -
c e s q u i e r e D i o s e n c a m i n a r á sus e s c o g i d o s 
p o r c a m i n o s e x t r a o r d i n a r i o s . R e s p e t e m o s l o s 
d e s i g n i o s d e la P r o v i d e n c i a , y a c o r d é m o n o s 
d e que s i e m p r e está e l hombre en su a g r a d o , 
q u a n d o t ienen sus accionfes la g r a c i a por p r i n -
c i p i o , y la R e l i g i ó n p o r o b j e t o . 

E n e f e c t o , ¿ q u e o t r o espír i tu mas b i e n q u e 
e l d e D i o s p o d i a i n s p i r a r a l Duque de Orleans 
la reso luc ión q u e e x e c u t ó ? ¿ S i g u i ó acaso erj 
es to los m o v i m i e n t o s de u n a p iedad poco r e -
flexiva? N o por c i e r t o : él h a b i a m e d i t a d o s u 

( t ) Quoniam tu, Domine , sin¡ulariter in ipse consti-
tuirá me. Ps. 4. v. lo . 



sacrif icio m u c h o t iempo antes de c o m u m a r f o 
Cont inuo? a u n q u e pasageros retiros le habían 
dispuesto al que abrazó solemnemente. Había 
p r e g u n t a d o acerca de e l lo á hombres i lumina-
dos' , prudentes y v ir tuosos , ape lando a su 
decisión desde el tr ibunal de su tímida c o n -
c iencia . S in e m b a r g o , ¿ e r a acaso para el la 
corte u n a t ierra extrangera ? N a d a menos 
q u e eso : en ella no era u n o de aquel los h o m -
bres que presentados desde el centro del o l -
v i d o en el teatro del m u n d o , admiran su 
g r a n d e z a y sienten su obscuridad. La certe 
e r a su p a t r i a , y el palacio de los reyes había 
sido su cuna. N a c i d o entre los h o n o r e s , n a -
d a le fa l taba de quanto era necesario p a r a 
sostener el peso de e l l o s , ó , por mejor d e -
c i r , para merecerles sino les hubiera tenido 
desde su nacimiento. Pero en estas mismas 
v e n t a j a s descubría muchos pel igros y les e v i -
taba. ¿ S e d i r á acaso que s u f r i ó , ó que q u i -
so r e m e d a r l o s reveses de la f o r t u n a ? A h ! 
E l Duque de Orleans no tenia de que teme* 
p a r a ser constantemente fe l iz . Pero no o b s -
tante , el mot ivo que le determinó á serlo f u é 
este mismo temor. ¿ D u d a r e m o s por v e n t u r a 
de e s t o , q u a n d o le vimos sacrif icar no s o l a -
m e n t e lo que deslumhra en la g r a n d e z a , s i n o 
también todo q u a n t o era propio de esta s e -
g ú n el m u n d o para hacer al hombre f e n z í 
S ino hubiera abdicado mas que la p o m p a , se 
habr ía sospechado tal v e z de haber q u e r i d o 
solo evi tar sus embarazos y sacudir un y u g o 
i m p o r t u n o p a r a ir á la sombra de una t r a n -
q u i l a obscur idad á g o z a r de u n a l ibertad n o -

¿ v a . P e r o r e n u n c i ó á un mismo tiemi*> J a 
o d o s i d a d y los p laceres : su sacrificio f u e tan 

c o m e t o , ^ c o m o v o ^ n n t a r i o ^ ^ ^ ^ f ^ h e ^ d e 

a l m a del D u q u » de Orleans \ ¿ C o m o os he d e 
boTqutxar una i m a g e n fiel de lo.; c o m b a t e , 

se ofrec ió á sí mismo despues de haber v e n -
c i d o aT mundo? V o s , t r o s , los que t u m e . s t e s -
a o s de su conducta y depositarios. de sus 
sent imientos , d e c i d n o s , d e c i d n o s , p u e s , 10 
o u e visteis i oísteis. E l los v i e r o n , sefiores, 
á un príncipe santamente ambicioso de sacr i -
ficar á la R e l i g i ó n todo q u a n t o los grandes 
píensan que l a § p u e d e n negar muchas veces , 
q u a l e" su vo luntad , su e s p í r i t u , sus s e n a -
d o s y su c o r a z o n . ¿ N o podre y o apl icar a 
este Héroe del christ ianismo lo q u e decía S a n 
A m b r o s i o de V a l e n t i n i a n o el J o v e n q u a n d o 
f e e l o g i a b a ? A h - , Nosotros l loramos u n . p r i n -
cipe q u e fué la g l o r i a de la Iglesia. 
íaP luzq esparció sobre el la por la v i v a c i d a d 
d e su fé y los sent imientos de su piedad ? 
Ecc/esiam splendidiorem fide su* , ¿^ devoUone 
faciebat f . \ t N o os parece que le ve r e v i -
v i r a l oir del inear su retrato ? Vtdetur noUs 
Vn sennone reviviscere. Supl id lo que « n e f - U * 
d e la e loqüencia de Ambros io para recordar 
l o que vosotros mismos habéis visto en un p r i n -
c i p e que fué todav ía mas g r a n d e por su p r o -
f u n d a h u m i l d a d que por la e levac ión de su 
e s t a d o ; un p r í n c i p e , que no fue lie ado por 
e l j u e g o c o n t i n u o , las diversiones ni los^es-

(j) Ambrot. Cme. in obit" Mentin. 7un. Aug. 



pectáculos , s ino que parecía q u e m a n d a b a 
al sueno para despertar ia a u r o r a , é ir inme-
diatamente a ofrecer su alma al Señor d e l a n -
te de los a l t a r e s , part ic ipar de los d i v i n o s 
misterios y añadir á los públicos exercic ios 
de la R e l i g i ó n los secretos afectos del cora-
z o n . Postrado delante de aquel que le h i z o 
g r a n d e parecia olvidarse de su estado y nac i -
m i e n t o , o , por mejor d e c i r , no acordarse de 
él sino para tr ibutarle c o m o h o m e n a g e . S i n 
pompa y sin a c o m p a ñ a m i e n t o , y humildemen-
te contundido con el p u e b l o , hubiera q u e r i -
d o poder ocultarse á la admirsc ion de los 
hombres. Pero n o : q u a n d o le parecia no t e -
ner sino á D i o s por testigo de su f e r v o r , e n -
tonces era quando hacia f ixar sobre él todas 
Jas a t e n c i o n e s : su piedad descubría su m o -
destia. ¿De donde nacían en el alma de aquel 
pr inc ipe los sentimientos de-esta piedad siem-
pre humilde y e d i f i c a t i v a ? D e su fé . Esta le 
había ensenado, que la grandeza en el h o m -
bre era para él un t í tu lo mas para humillarse 
delante de Dios ( i ) , y q u e poseer todo el M u n -
d o sin poseer á D i o s ; es ser grande para e l 
t iempo y nada para la eternidad. G u i a d o e l 
Duque de Orleans por las luces de Ja f é , se 
e l e v o sin cesar sobre la tierra para poner t o -
dos sus deseos en el c ie lo . 

Estos fueron los que le l levaron á a q u e -
l los tristes parages en d o n d e la h a m b r e , la 
desnudez y l a miseria a g o b i a n á los misera-
bles y se atreven muchas veces á acusar la 

< l ) ECCli. c . 3 . V . 20. p e ~ 
« • , 

pesadez de la muerte. ¡Que ; espectáculo p a r a 
vosotros pobres de J e s u - C h r i s t o . , que postra-
dos en una c a m a con el dolor , e s p e r a « s o -
camente el instante de acabar con v u e s u o s 
m a l e s ' Vosotros vais á recibir a vuestro D i o s , 
y veréis acompañar le á un P á ^ i p e j w e y a 4 
enterarse v remediar ^ e s t r a deplorable s i -
t u a c i ó n . Mientras q u e e l sacerdote «« exhor-
ta y a n i m a vuestro f e r v o r ,:-PS -consuela y s u , 
v e e l Duque de Orleans. E l u n o descubre las 
l l a g a s de vuestra a l m a , y e l .otro ™ i t a Y c u -
r a las de vuestro c u e r p o fcl g r u n e i o os^hace 
saltar de los ojos saludables ^ g r i m a s , y e l se 
g u n d o verter reconocimiento. A q u e l o s e n s e - ^ 
ñ a por su zelo á morir c o m o c h n s t i a n o s y 
este os manifiesta c o n sus exemplos del modo 
que debe v i v i r un christ iano. . . . A h ! solo a 
nuestra santa R e l i g i ó n p e r t e n e c e d a r u n o s 
exemplos semejantes. ¡ Q u a n t a edif icación c a u -
sa el ver que los d a u n Duque- dé OrleonsJ N o 
es la car idad lo que me admira mas en e l , 
s ino el ver que era un prodig io de h u m i l d a d 
Y s o b r e t o d o , l o q u e mas me c u e v e e n e s -
te p r í n c i p e , es u n a v ir tud s i e m p r e £ a n < * a 
para buscar todas las ocasiones de excederse 
á la fa lsa de l icadeza de la n a t u r a l e z a , v e n -
c e r las preocupaciones de su e l e v a d o ^ n a c i -
m i e n t o , edificar al m u n d o , y humil larse y 
a n o n a d a r s e delante de D i o s . . 

Por mas que los grandes miren a los pía 
ceres y ho lgazaner ía como dos cosas r e g u -
larmente inseparables de la g r a n d e z a , p e r -
suadido el Duque de Orleans de que no son 
s ino verdaderos pel igros o a b u s o s , repart ió 
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el t iempo de su retiro entre el estudio y I* 
oración. N o de otro modo procedía San G e -
rónimo quando despues de haberse escapado 
de las tentaciones y dé los placeres de R o m a , 
se o c u p ó en su profunda gruta tanto en me-
di tar la ley de D i o s q u a n t o en interpretarla 
en sus obras. Solitarios ambos por e lecc ión y 
v i r t u d , hicieron d e las sagradas Escr i turas 
e l objeto de sus v i g i l i a s , la materia de sus 
escritos y el o r i g e n de su santif icación. 

A u n q u e la adulación persuada á los p r í n -
c i p e s , q u e el fausto aumenta su g l o r i a ; q u e 
su voluntad es la soberana ley que deben s e -
g u i r ; que todo se debe sujetar y humil larse 
delante de e l l o s , y que porque son g r a n d e s 
pueden ser injustos , no harán estas pernic io-
sas maximas n inguna impresión sobre el c o -
r a z o n del Duque de Orleans. L e parecía á este 
g r a n d e hombre que no hacia nada en s a c r i -
ficar estos chímérícos pr iv i leg ios de la g r a n -
deza- i Q u e espectáculo mejor para la Ig les ia 
y la R e l i g i ó n , que la conducta constantemen-
te sostenida de un príncipe modesto en su e x -
terior , f r u g a l en su m e s a , y que por la mis-
m a R e l i g i ó n desea b a x a r á la c lase de los 
simples part icu lares , haciéndose así otro tan-
t o mas g r a n d e en q u a n t o menos quiere p a r e -
c e r l o ! ¡ C o n quanta atención velaba sobre s í 
mismo para reprimir los movimientos de u n 
natural propenso á hincharse y ensoberbecer-
se! ¡ C o n quanto c u i d a d o procuraba hablar 
para que no se l e escapase ninguna palabra 
que descubriese su mal h u m o r , ó causase re-
sentimiento ! A la verdad que si a l g u n a s v e -

ces 

ees se o l v i d a el hombre por u n arrebatamien-
t o de lo que e s , también por la reflexion 
descubre inmediatamente lo que debe s e r : un 
christiano indulgente c o n los demás les perdo-
n a defectos s u s t a n c i a l e s , a l paso que siendo 
severo cons igo mismo n a d a se disimula. A ^ 
nuestro Héroe se le v i ó (escuche el c ie lo y 
admírese la t ierra) ser equi tat ivo á costa de 
sus intereses , y b ienhechor de aquellos mis-
mos qu<? defendían en justicia sus derechos 
contra é l . S i en este modo de obrar se reco-
noce la verdadera virtud , q u e es tan a d m i -
rable en el común de las g e n t e s , ¿que no 
deberá p a r e c e m o s en un p r í n c i p e ? Ecclestam 
splendidiorem fide , et devotione faciebat. 

N o os parezca que la v ir tud del Duque de 
Orleans se c e ñ í a á los l ímites de unos exere i -
c ios estériles ó indiscretos. S u piedad era a c -
t i v a , y su regla e l espíritu del E v a n g e l i o . 
C o n d e n a b a los excesos y les ev i taba. E n v a -
n o le encaminaba su fervor á unas morti f ica-
ciones superiores á la naturaleza , porque t u -
v o que renunciar á el las por el desengaño de 
sus o b l i g a c i o n e s , c o n v e n c i d o , c o m o decia é l , 
de que la verdadera penitencia es la del corazon. 
S i n e m b a r g o ¡ q u a n severa y constante fué la 
s u y a ! C o m o r í g i d o penitente renovó los a d -
mirables exemplos de los primeros c h r i s t i a -
n o s ; esto e s , a y u n o s , p r i v a c i o n e s , auster ida-
des y cruc i f ix ion. . . . Y o quisiera tener expre-
siones para dar á conocer las piadosas trazas 
de que se v a l i ó él para conseguir lo , y con 
las que caracter izó su p e n i t e n c i a , tan cons. 
t a n t e , que en n a d a pudo moderarla. T i e m -

k l ú n 



b i e n aquel los q u e le cr i t i can , y l loren l a f a l -
t a de sus p r e c i o s o s d ias p a r a e l E s t a d o y la 
R e l i g i ó n . : él so lo era q u i e n no hacia c a s o d e 
los p e l i g r o s q u e todos se temían p a r a c o n é l . 
Jamás se dirá, d e c í a , que libre al cuerpo á cos-
ta del alma. N o se le n o t a r á á c e r c a de es to , 
q u e rec ibió p e s a d u m b r e por los h o n o r e s q u e 
d e x ó , por los p l a c e r e s d e q u e h u y ó , p o r e l 
l u x o q u e m e n o s p r e c i ó y p o r l a v a n i d a d d e 
l a s g r a n d e z a s q u e menosprec ió y r e n u n c i ó 
t a n g e n e r o s a m e n t e . N u n c a t e n i a s e n t i m i e n t o 
p o r lo q u e h a b i a s a c r i f i c a d o c o n l i b e r t a d . 
C a d a d i a se le v e í a n a ñ a d i r á sus p r i m e r o s 
s a c r i f i c i o s o tros n u e v o s . E l q u i s o e n u n a a u -
g u s t a r e y n a u n a h e r m a n a , á q u i e n v i ó la E s -
p a ñ a , c a s i a l mismo t iempo q u e ser esposa d e 
u n r e y p e r d e r l e , y subir a l t rono que b a x a t 
d e é l . S e n s i b l e á l a desgrac ia de esta p r i n c e -
s a , s u p o c o n s o l a r l a c o m o c h r i s t i a n o , soste-
n e r l a c o m o p r í n c i p e , s a c r i f i c a r a l g u n a s v e c e s 
l o s e n c a n t o s de su so ledad por v e r l a , e d i f i -
c a r l a , o f r e c e r al c i e l o su p é r d i d a y l l o r a r l a 
c o n e l l a . U n p r í n c i p e , q u e lo h a b i a d e x a d o 
t o d o por D i o s , no t e n i a y a mas v o l u n t a d q u e 
l a de este S e ñ o r . A u n q u e todo se hubiese m u -
d a d o p a r a é l s o b r e l a t i e r r a , s iempre h u b i e r a 
s i d o s u v i r t u d la m i s m a . 

S u c o r a z o n habia s u f r i d o y a o t r a s p é r d i -
das . L a m u e r t e h a b i a l l e v a d o á tres pr ince-
sas d e su s a n g r e . N o le q u e d a b a mas que s u 
m a d r e : c o m o d i g n a d e su ternura y a m o r , 
e r a p o r su b o n d a d la d e l i c i a d e l m u n d o , y 
la e d i f i c a c i ó n d e la I g l e s i a por s u s v i r t u d e s ; 
p e r o estas no s e r v í a n d e n a d a c o n t r a l a co-

m ú n 

niun y g e n e r a l l e y de la m u e r t e . E s p i r ó , erf 
fin , y c o n este m o t i v o se a b r i ó p a r a el p r i n -
c i p e un n u e v o m a n a n t i a l de l á g r i m a s . L lora-
b a p e r o c o n f o r m á n d o s e c o m o c h r i s t i a n o , y 
h a c i é n d o s e superior á todas las d e s g r a c i a s , 
se a p r o v e c h a b a de la vista de la muerte p a r a 
m o r i r a u n m e j o r á todas las g r a n d e z a s , a l 
m u n d o y á sí mismo. S u s ú l t imos sacr i f ic ios , 
so lo s i r v i e r o n p a r a c o n f i r m a r l e mas bien e n 

C l y ' T q u e ' s u c e d i ó q u a n d o le f u é p r e c r o de-
x a r su a m a d a s o l e d a d p a r a c o r o n a r l e s a t o -
d o s ? E n n a d a s e d e t u v o : Hablad, sinor, d e . 
c í a , y obedeceré. Loque re, Domine, quta-avdtt 
serlas tuusii). D e l mismo m o d o q u e l o . d e c i a 
l o e K e c u t a b a . E n los l a n c e s q u e c o n v e n í a l o 
e r a su ret iro un i m p e d i m e n t o q u e no p u o i e -
se q u e b r a n t a r . . . . . E n t r e todos sus sacr i f i c ios 

h u b o u n o á q u e su v a l o r pensó d e s d e l u e g o 
n e g a r l e . S u u n i ó n c o n e l r e y era b ien cono-
c i d a . ¡ Q u a n t o costó á su c o r a z o n a le jarse de 
u n m o n a r c a á q u i e n h u b i e r a q u e r i d o dar s i n 
c e s a r , por su c o n t i n u a a s i s t e n c i a , los testi-
m o n i o s mas patentes d e su respetuosa ternu-
ra! S o l o por él i n t e r r u m p i ó los c o n t i n u o s e x e r -
c i c i o s de su p e n i t e n c i a . . . . . . M a s j ó c i e l o s ! 

¿ q u e es lo q u e v o y v o á d e c i r ? ¡ Q u a n d . . !ce 
e s la m e m o r i a del p e l i g r o que y a no se t iene 
q u e temer! E l rey h a b i a m a n i f e s t a d o hasta en-
t o n c e s todas las v i r t u d e s de un p r i n c i p e pa-
c í f i c o , h a b i e n d o estado c o m o suspensas las 
d e u n m o n a r c a g u e r r e r o . P o c o sat is fecho de n o 

h a -

( i ) I. Reg. 3. v. 9. 



haber tr iunfado t o d a v í a sino p o r medio de 
sus genera les , quiso ser muy en breve victo-
rioso por sí mismo. Declaróse la g u e r r a y se 
presentó el héroe. S u s primeras empresas anun-
c i a r o n á nuestros e n e m i g o s , que L u i s X I V . 
h a b i a rev iv ido en L u i s X V . Y a se preparaban 
otras nuevas conquistas sobre el R h i n , q u a n -
d o estuvimos por desgracia á pique de perder-
l e en el instante mas preciso para su propia 
g l o r i a y para la fe l ic idad del estado. . . . P e n e -
trado el Duque de Orleans d e dolor con este 
g o l p e f a t a l , part ió y l legó dónde e s t a b a , ma-
nifestando con sus lágr imas el amor que le t e -
n i a . S in duda f u é su corazon el q u e h i z o l le-
g a r hasta e l c i e l o aquel la poderosa v o z q u e 
c o n s e r v ó á la F r a n c i a su a p o y o , su defensoc 
y su padre. 

¡ O m u n d o in justo! ¿ C o m o es posible q u e 
te atrevas á d e c l a r a r en el Duque de Orleans por 
de l i to haber exerc i tado solamente v ir tudes 
o c u l t a s , á quienes tú caracter izas c o n el nom-
b r e de d e s c o n o c i d a s ? ¿ Y qual será el héroa 
mas d i g n o de nuestros e l o g i o s , el que t r i u n -
fa de los enemigos d e l império , ó el que t r iun-
fa de sí mismo? L a s recompensas tempora les , 
u n a reputación l imitada á la t i e r r a , las a c -
c iones que solo h a c e n grande á los ojos de Jos 
h o m b r e s , y un v a n o deseo de g l o r i a , es , las 
mas de las v e c e s , lo que anima y enciende 
e l v a l o r del u n o . L a s recompensas eternas, 
u n a reputación q u e l lega hasta el c i e l o , las 
a c c i o n e s , c u y o test igo y pr inc ip io es solo D i o s , 
y los deseos á quienes inflama el f e r v o r y c o -
r o n a la f e , es l o que a n i m a á e l o tro para 

hacer u n eterno d ivorc io c o n todos los o b j e -
tos que le u n e n i la t ierra. E l uno se m u e s -
tra a lgunas veces por sus sent imientos s u p e -
r ior á la g lor ia que a d q u i e r e : el o tro por sus 
v i r tudes se manifiesta mas g r a n d e que las g r a n -
d e z a s que dexa . ¿ Q u e c o n s e q ü e n c i a s son las 
q u e se sacan del pr imero? P u e b l o s d e s g r a -
c iados , v íct imas i n m o l a d a s á la a m b i c i ó n , 
.cadáveres e n s a n g r e n t a d o s , c i u d a d e s s a q u e a -
das y tronos derribados q u e c o n sus v e n -
c i d o s reyes presentan al . u n i v e r s o un horr ib le 
teatro de muertos , de c a r n i c e r í a y de des ier-
tos. L a conducta del s e g u n d o ofrece sin cesar 
mult ip l icados sacr i f ic ios , p e c a d o s no c o m e t i -
d o s , defectos c o r r e g i d o s , pas iones sujetadas, 
c a r n e d o m a d a , sentidos a p a g a d o s , c o r a z o n 
c a u t i v o , y , en una p a l a b r a , un hombre uni-
d o enteramente á la c r u z , v í c t i m a de la a b n e -
g a c i ó n y mártir de la p e n i t e n c i a . D e c i d a h o -
ra á vista de es to , ¿qual d e los dos c o n s i g u e 
las victorias mas dif íci les y g lor iosas? pero 
confesadme á lo menos q u e los exemplos y las 
oraciones de un príncipe v i r t u o s ó son t o d a -
v í a mas út i les á un i m p é r i o q u e la Sabiduría 
y el valor de los héroes q u e le defienden. 
A q u e l que manda á sus sent imientos y sus p a -
s i o n e s , es superior a l que f u e r z a las mural las 
y conquista las c iudades. Meiisr est qui domi-
nai ur animo suo; ex pugnatore urbium (i). 

V e d hay el espíritu del christ ianismo. S o -
b r e este es sobre el que el Duque de Orleans se 
impuso la o b l i g a c i ó n de a r r e g l a r sus acciones 
i • • " { • - ' ' . . - ' •:;. "]. ^-> :vj 7 
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y sentimientos. C a d a ' u n a de sus v ir tudes era 
-un tr iunfo resplandeciente de la moral E v a n -
gél ica sobre las tentaciones^ que son los o r -
dinar ios escollos de la g r a n d e z a : de- la o r a -
C'on sobre la d i s i p a c i ó n , da ia apl icac ión s o -
bre la ociosidad , d e ' l a mortif icación sobre la 
del icadeza , de la abnegación sobre el amor 
p r o p i o , de la humildad sobre el o r g u l l o y de 
la penitencia sobre los; placeres. C o n v e n c i d o 
con T e r t u l i a n o de que los principes y l o s g r a n -
deá no 'sof í delante dfc DioS'Sino unos hombres 
como otro q u a l q u i e f â , y todos c; n jrespecto 
á él po lvo y c e n i z a , descendió el 'Duque de Or-
leans de la g r a n d e z a por un principio de r e l i -
g i o n . P e r o instruido por otra parte por los li-
bros santos^ de que los príncipe's y lós g r a n -
des -sfíÁ-''imágenes de D i o s sobre la t ierra , y 
que deben representar le^- los ojos del u n i v e r -
s o , supo-tonservar s u g i a n d e z a por la g l o r i a 
de la R e l i g i o n . r 
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L a R e l i g i o n p ide s a c r i f i c i o s , pero s i e m -
pre animados por él fervor y a r r e g l a d o s p o r 
la sabiduría . L a s v ir tudes desarregladas^ 1a 
parecen vicios. S i el Duque de Orleans r e n u n -
c i ó la b r i l l a n t e z , y se l ibró d é l o s pel igros 
de la grandeza por un p r i n c i p i o de R e l i g i o n 
y por la g l o r i a de el la m i s m a , también d e b i a 
c o n s e r v a r los derechos y los sentimientos dé 
la grandeza. Pero fht i sucedido esto as i? . Y 
si en efecto sucedió ¿ d e que m o d o ? ¡ A h ! e l 
por menor de sus inmortales acciones bastará 

p a r a 

para instruir á t o d o * los s ig los . Nosotros m i s -
mos nos hemos admirado de el las c o m o t e s -
t igos de su conducta . D i c h o s o y o si pudiese 
haceros ver como corresponde l o que ya no 
podei-s observar , n i habéis d e x a d o de a d m i -
rar todav ía . 

T o d o poder dimana de D i o s ( 1 ) , s e g ú n la 
doctr ina del g r a n d e Apostol . E l Sabio e x c l a -
m a b a á su p r e s e n c i a : grandes del m u n d o , 
príncipes de la t i e r r a , prestad atentamente 
Vuestros oídos á tos oráculos del A l t í s i m o . 
Prcsbete aures (2). E l es quien os ha d a d o vues-
tro p o d e r ; y él es el o r i g e n del s u y o . Data 
est a Domino potestas vobis (3). P e r o c o l o c á n -
doos sobre los demás hombres , ñ o dexa de 
tener sus designios sobre vosotros; L o c ierto 
es , que sois responsables de los t í tulos y p o -
der que os ha conf iado : vosotros t e n e i s u n a 
especie de ministerio que estáis obl igados á 
desempañar , y el no hacerlo así es d e g r a d a -
ros v e r d a d e r a m e n t e , trastornar el Orden de 
la Prov idenc ia-y abusar de vuestra a u t o r i d a d . 
R e s p e t a o s á vosotros mismos y a que lo sois 
d e los demás. Persuadios á que el no mante-
ner la d i g n i d a d de vuestro estado es ser i n -
d i g n o de él . Vosotros debeis conservar los de-
rechos d é l a g r a n d é z a , tanto por su propia 
g l o r i a , q u a n t o por r e p r e s e n t a r á los ojos del 
u n i v e r s o a l D i o s que os h i z o los depositarios 
y administradores de e l la . Estad ciertos de 

q u e 
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(2) Sap. 6. v . 3. 
(3; lbid. T.4. 



que lo habéis de dar u n a exácta y r igurosa 
cuenta de vuestras obras. P r e g u n t a r á á cerca 
de todas vuestras intenc iones , examinará t o -
dos vuestros pasos y arreglará su ju ic io v u e s -
tra conducta . Qui interrogabit opera vestra.... 
judicium.... fiet (i). 

¿ A c a s o no han sido para el Duque de Or-
leans estos esenciales principios la constante 
r e g l a de sus acc iones? ¿ Q u i e n supo n u n c a 
mas bien que él defender la fé de la in jus ta 
preocupac ión de que la humildad chr is t iana 
envi lec ía á los hombres ensalzándoles delante 
de D i o s ? L a R e l i g i ó n que le d i r ig ia en e l 
ret iro , era siempre la antorcha que le i l u m i -
n a b a para conocer lo que debia á D i o s , a l 
m u n d o y á sí mismo. Hacia ver sin cesar en 
su persona los des ignios que sobre él y su c o n -
ducta tenia la P r o v i d e n c i a . E n lo interior d e 
su corazon se tomaba á sí mismo la severa 
cuenta que d e b i a dar á D i o s a l g ú n dia. C o t e -
jaba á los pies del Santuar io sus o b l i g a c i o -
nes y sus a c c i o n e s , l o que era y lo q u e de-
b i a de ser. 

Si él no hubiera s a b i d o , como perfecto 
s o l i t a r i o , sino o r a r , humil larse delante de los 
a l t a r e s , y no conservar de la grandeza mas 
q u e el nombre y e l caracter sin sostener sus 
derechos , tendría por m u y débiles á sus v ir-
tudes : no a d v e r t i r í a en ellas sino la obra de 
u n a piedad m a l c o m p r e h e n d i d a , y sentíría 
inter iormente el error de un príncipe mal en-
tendido que tomaba las apariencias de la R e -

( 1 ) I b i d e m . v . 4 . e t 6 . 

l i g i o n por la R e l i g i ó n misma. Pero no s e p a -
remos lo que jamás quiso él desunir ; esto es, 
su fe y su nacimiento , su piedad y su e l e v a -
da clase , su humildad y sus derechos , sus sa-
crif icios y su estado. A u n q u e él se postraba 
humildemente á los pies de la c r u z , no se o l -
v idaba que habia nacido al lado del t rono. 
T r i b u t a b a á D i o s el homenage de su grandeza 
al paso que no permitía desapareciese delante 
del mundo. Huía del bri l lo de los honores sin 
e m b a r g o de que era propio de su persona. 
Siempre^es bueno menospreciar el fausto y los 
placeres^de la g r a n d e z a , porque siempre son 
peligrosos y muchas veces criminales. Pero 
sus títulos , sus derechos y sus posesiones no 
eran tanto suyas q u a n t o de la augusta casa de 
quien era la c a b e z a , y c u y o s intereses estaban 
precisamente confiados á sus c u i d a d o s , á su 
justicia y á su prudencia . Puesta de a c u e r d o 
la razón c o n la f e , le hacían conocer q u e 
aquel las ventajas no debian ser la materia de 
su sacrificio. 

¿Se querrá decir ahora , que su piedad le 
h a b i a empeñado en unas acciones tan c o n t i -
nuadas que le impedían atender á sus princi-
pales obligaciones? N o por c i e r t o : siempre 
desempeñó con apl icación y desvelo los d e b e -
res que creía inseparables del alto lugar que 
ocupaba. Q u a n d o era n e c e s a r i o , sabia s a c r i -
ficar sus oraciones y su misma soledad por 
presidir en su consejo , de quien era el a l m a 
por la superioridad de sus luces , por la recti-
tud de sus intenciones y por la equidad de 
sus sentencias. ¿ N o os podría y o hacer v e r , 
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c o m o por una necesaria economía , y por m e -
d i o de ingeniosos recursos supo restablecer el 
orden en su casa , qui tando en e l la gastos i n -
mensos , reparando sus aniqui ladas rentas , y 
añadiendo nuevos dominios á los q u e tenia? 
P o r este modo de obrar tan prudente manifes-
tó siempre al m u n d o , de que bien lejos de ser 
el espíritu e v a n g é l i c o un obstáculo para la 
verdadera grandeza , solo sirve para a u m e n -
tarla y hacerla mas apreciable. 

A u n q u e regularmente no ostentaba el pom-
poso aparato que da á conocer á los príncipes 
de la tierra , no por eso dexaba de sáber todo 
l o que correspondía á su estado. L a R e l i g i ó n 
le habia e n s e ñ a d o , que el uso leg í t imo de l a 
bri l lantez e x t e r i o r , es aquel en que e l la des-
cubre los motivos y consagra el fin. Este b r i -
l lo mantiene el caracter de l a grandeza y le 
atrae los respetos. D e este modo retenía el 
pr ínc ipe todo lo que le tocaba. Pero una pom-
pa e s t é r i l , obra del fausto y de la ostentación, 
nada añade á la d i g n i d a d , ni menos al h o m -
bre que la obtiene : esto es lo que e v i t a b a j u s -
tamente nuestro Héroe y de l o que se desen-
tendía. N o era por u n a v a n a apariencia d e 
g r a n d e z a por la que se mostraba g r a n d e y 
d i g n o de serlo , sino por la conducta . S in em-
b a r g o , ponedle en aquellas ocasiones e n que 
exi ja su nacimiento que se presente con aquel 
esplendor que admira y e m b e l e s a , y vereis 
c o m o entonces no se sabe negar á la decencia . 
L a verdadera piedad le hacia mudar de situa-
c ión sin var iar de motivo. Senci l lo en su p a r -
t icular conducta , y magníf ico quando lo debia 

s e r , sabía humillarse según las c ircunstancias 
c o m o christiano , y presentarse como príncipe; 
prestarse por ob l igac ión á la magnif icencia q u e 
habia abjurado por v i r t u d ; y no siendo esta 
mas que una acc ión pasagera , dexaba inme-
diatamente aquella decoración de etiqueta para 
vo lver á seguir con la modesta s implicidad del 
E v a n g é l i o : de tal suerte , que apenas se le ha-
bia respetado como príncipe , quando se le ad-
miraba y a c o m o christiano. 

Pero a l paso que con este caracter era sola-
mente ingenioso para practicar la humildad 
e v a n g é l i c a , se mostraba con aquel atento siem-
pre á sostener las p r e r o g a t i v a s d e su estado. N o 
ignoraba el Duque de Orleans que estaban uni-
das á su cuna distinciones m u y particulares, 
ni que a u n la misma virtud las debia menos-
preciar , por ser u n a conseqüencia precisa d e l 
orden establecido por la Sabiduría de Dios. 
C r e í a justo el m a n t e n e r l a s , no por una espe-
c ie de vanidad (porque estaba bien persuadido 
q u e la consideración , el honor y el respeto 
debido á los príncipes , son los pr iv i legios de 
la grandeza y no un suplemento del mérito), 
sino únicamente porque l e parecía que esta e s -
pecie de homenage público le correspondía á 
aquel príncipe que se viese sobre la esfera de 
los demás hombres. Zeloso defensor de sus d e -
rechos , sentia por la R e l i g i ó n todo lo que e r a 
y lo sabia hacer conocer á los demás , a u n q u e 
siempre con nobleza y nunca con desayre. E s -
taba muy lejos de él aquella a l t ivez que c a r a c -
teriza á un hombre admirado de la grandeza , 
para l a que no habia sido hecho. E l Duque de 
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Orleans dexaba para aquel los á quienes u n a 
casual idad e leva á los honores esta h inchazón 
meditada , que al pasjj que puede adornar la 
representación, no concede nada á la persona. 
E s t e modo de pensar solo conviene á un A m a n 
y es muy inferior para un Jonatás. Si daba á 
conocer á aquellos que se olvidaban por u n a 
grosera famil iaridad de que no se escapaba á 
su atención su i m p o l í t i c a , era siempre c o n 
aquel la afable y modesta grandeza , que n a -
c iendo del interior sent imiento , da á conocer 
asimismo la v ir tud y obl iga al respeto. 

Este mismo le e x i g í a también de aquel los 
c u y a s luces consultaba. Si era amigo de los s a -
bios también quería no ignorasen que era su 
protector. Pero ¿á que sabios fué á los que 
concedió esta protección? Constant ino supo e n 
otros tiempos dist inguir á L a c t a n c i o por e l 
z e l o con que defendió la R e l i g i ó n , y por eso 
l e colmó de beneficios. E n nuestros días se v i ó 
r e n o v a r este cé lebre exemplo por el Duque de 
Orleans. ¿Quantas veces hallaron en este p r í n -
cipe un poderoso a p o y o y un magníf ico r e m u -
nerador los mas eloqüentes apologistas de 
nuestra R e l i g i ó n santa? Ansioso por el c u l t i v o 
d e sus ta lentos , animaba su z e l o , patrocinaba 
sus trabajos y se interesaba en sus sucesos. L o s 
unos no han p o d i d o dexar de manifestarnos 
l a s luces y socorros que le d e b í a n ; y los otros 
a u n nos pueden hacer patente todo lo que d e -
b e n á su atención y generosidad. 

C o m o juez q u e penetraba el m é r i t o , r e -
compensaba los talentos consagrados á la R e -
l i g i ó n , y hacia u n justo menosprecio de los 
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que obraban en perjuic io s u y o . ¿Con q u a n t a 
indignac ión miraba el abuso fatal que se hace 
en el día del espíritu y del ingenio? ¡Que no 
hubiera podido él detener el rápido curso d e 
estas tenebrosas o b r a s , multiplicadas por el 
Ínteres , solicitadas por el l ibertinage y acre-
ditadas por la i r r e l i g i o n ! L o mismo f u é 
v e r el impío sistema que se había l e v a n t a d o 
antes de su muerte , que juntar los doctores 
d e Israël y exhortarles á la censura de u n a 
obra escandalosa , con la que el temerario dis-
c í p u l o " h a b i a intentado sorprehender la K e l i -
c i o n de sus maestros. C o n m o v i d o el z e l o del 
principe , hubiera querido poder desgajar u n a 
cente l la que hubiera sido capaz de incendiar-
l a . Habia penetrado toda la encadenación d e 
esta perniciosa doctr ina. Y ¿quien podía p e -
netrar mas bien que él todo el veneno q u e 
contenia? A u n á los mismos sabios l legó a a d -
mirar no pocas veces la extension de sus l u -
ces. P e r o aunque le eran familiares muchos 
conocimientos , todos tenian por objeto la g l o -
r ia de la R e l i g i o n . . 

Esta es , s e ñ o r e s , la que debe interesar so-
bre todo á los príncipes. G r a b e n enhorabuena 
todas las artes y c iencias sobre el sepulcro del 
Duque de Orleans los títulos que deben á su 
erudic ión , que y o por lo que á mí toca , ad-
miraré sobre t o d o , como orador chr is t iano , a 
un príncipe p r o f u n d o en la ciencia de las s a -
g r a d a s E s c r i t u r a s , c u y o or ig inal l e n g u a g e 
n a d a tenia de e x t r a ñ o para él : á un príncipe 
instruido perfectamente en la R e l i g i o n , de 
quien se h a dec larado defensor y apologista 
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contra las temerarias empresas del error y de 
•la impiedad ; y á un príncipe , en fin , zeloso 
de la doctrina, de los Santos P a d r e s , c imentado 
con sus o b r a s , heredero de su sabiduría , d is -
c ípulo de sus sentimientos , é imitador de su 
modestia y de su sumisión. 

V o s o t r o s , s a b i o s , á quienes conoció mas 
particularmente este príncipe , vosotros d i g o , 
podéis manifestarnos mas bien las muchas v e -
ces que os comunicó sus reflexiones , sus cono-
cimientos , sus conjeturas y sus d u d a s , y las 
infinitas ocasiones que c r e y e n d o ser i á t r u i d o 
os enseno. N o fueron menos tampoco las que 
os aprovechasteis de sus luces q u a n d o creíais 
n o serviros sino de su protección. Q u a n d o se 
concede esta á empresas ventajosas á la R e l i -
g ión y a la sociedad , se inmortal iza un p r í n -
cipe , porque adquiere cierto derecho sobre el 
reconocimiento de la Iglesia y del Estado. D e -
f e c h o a la verdad mas l isongero que el de la 
propia grandeza . H a b l o de aquellos dos e s t a -
blecimientos , c u y o objeto es el de la e d u c a -
ción en el primero ( i ) , y en el s e g u n d o la in -
tehgencia de u n a lengua tan ignorada c o m o 
úti l en el chnst ianismo (2). Versa l les a p l a u -
dió al u n o , París al otro y la Re l ig ión á e n -
trambos. E n la primera escuela se forman dis-
c í p u l o s , y en la segunda se preparan maestros, 
ü n aquella se instruyen hombres que serán a l -
g ú n día la g l o r i a del estado. E n esta se e x e r -
ci tan ministros que defenderán la fe en a l g ú n 

t iem-
( r ) El Colegio de Versalles. 
(2) La cátedra de Hebrso fündada en Sorbona. 

tiempo. ¡Establecimientos út i les que t r a n s m i -
i r á n á la posteridad mas remota la piedad, 

zelo v l iberalidad de su ilustre fundador . 
L a l i b e r a l i d a d , P u e s , es la mas noble v ir-

tud de los príncipes. E l l a es la que hace v e r 
« . e levación v a generosidad de sus sentí 
mientes E . V d e r hacer felices á o t r o s , es e 
mas relevante pr iv i leg io de la grandeza. Ser 
S i la tierra la i m a g e n del Dios de misericor-
dia y el ministro de su Prov ,denc .a , son dos 

t ítulos preciosos que a ñ a d e la c a n d a d á toj 
del n a c i m i e n t o , y f o r m a n con otra tanta m a , 
razón la g lor ia de los príncipes en quanto 
constituyen su verdadero mérito. Un> nomb e 
augusto hace el e l o g i o de sus mayores pero 
los g benefic ios publican el de ^ c o azon. S e 
respeta su e levado estado , pero no se le con 
cede la g lor ia que con esta podía merecer 
Q u a n d o su corazon les hace amar es un me i-
Yo que se conceden á sí mismos , y los honorei 
que se tr ibutan á su modo de pen ar ^ 
prescindiendo de su n a c i m i e n t o , ^ ^ 
c o n o t r a t a n t a m a y o r d e h c a d e z a e n q u a n t o 

no se lo deben á nadie mas que a M m^mos 
E l Duque de Orleans recibió como merecía 

estos honores. A la verdad eran.uno. . « g U n . 
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corno p r í n c i p e m a g n í f i c o , s e g ú n p o d i a , s ino 
p a r a hacer d e el las un uso mas n o b l e , mas 
u m y mas chr is t iano ; e n u n a p a l a b r a , para 
c o n s a g r a r l a s á la c a r i d a d . 

r e c ° P i , a r é todas las pruebas de esta 
c a r i d a d t i e r n a , c o m p a s i v a , industriosa y u n i -
v e r s a l , q u e c c m o una l l u v i a b ienhechora e x -

tfri,Z I a J " b U u n d a n C Í a S o b r e l a s t i e r r a s m a * e s -
2rn M b a s t a r e c o r d " o s los estragos de 
a q u e l l a funesta i n u n d a c i ó n que asoló á todo 
e i u r l e a n e s . F i g u r a o s vosotros m u d a d a s las 
c a m p i ñ a s en una mar d i l a t a d a , destruidas las 
casas , a rrebatados los r e b a ñ o s por la c o r r i e n -
r ¿ A l e x t e " d l d a e l h a m b r e con la misma r a -
p i d e z que las a g u a s . E n a q u e l estado p a r e c e 
q u e estaba dispuesta la muerte á dar e l ú l t i -
£ h , ? ° i P e a . , n f i n i t a s v í c t i m a s , que a p e n a s l a s 

e s t a h , c - X a d ° y a C O n v i d a i a m i s e r i a - t : 1 « c o 
I n n t e s P e r a n z a > e l p o b r e s in c o n s u e l o , 

L n " , V i ° t r ° S a m e n a z a d o s d e " n a p r ó x i m a 
e e s haK; ° S \ n o q u e e n a 1 u e l I o s P " a -
¡ n i Resuelto el c i e l o c u b r i r la tierra c o n 

d d « v i o . . . P e r o consolaos d e s g r a c i a -
r e s h a n 1 1 ' T V U G S t r a s l á S r i m a s y < ^ c i o -
f S c 3 a P ' a c a d o y a la i ra del c i e l o . Y a v a n 

v u a T r L V V e T f t e T r e s > y á s e r ^ m e d i a d a s 

I I r í m o í f d r d a S ' f f Í r a d l a P a l o m a « u e o s t r a e 
í u e r n n í 7 3 , U n p r í n c ¡ P e g ^ e r o s o es e l 
E n efecto T * " * 5 n e c e s i d a d e s y d e s g r a c i a s , 
e l s o c o r o ' , . e r , ° n S e S U S l e s o r o s > ^ p a r t i ó s e 
c a v í * ? ' e S ° d a z ? t e ' r e n a c i ó , a a b u n d a n -

í L ¿ t i sa candad del Duiue de 0rle™* 
e l hahpr e n - a q U d ! a a S o l a d a P ^ v i n c i a , s i 
e i h a b e r e x p e r i m e n t a d o tantos tríales les t u v o 

mas 

mas cuenta á los p u e b l o s que si n o h u b i e r a n 
s u f r i d o el mas l e v e menoscabo. 

M a s a u n q u e estos p r o d i g i o s son t a n c o n o -
c i d o s ; ¿quantos h a y q u e a u n se i g n o r a n e n 
e l d ia? C o n vosotros es c o n quienes a t e s t i g u o , 
c o n vosotros los q u e estáis s iempre e s t u d i a n d o 
el m o d o de h a c e r resal tar vuestro g r a n n o m -
bre , sin e m b a r g o de q u e por otra p a r t e q u i -
s ierais o c u l t a r a u n á vosotros mismos, e l h o r -
roroso contraste de v u e s t r o miserable es tado, 
c o n v o s o t r o s , p o b r e s i l u s t r e s , q u e os a v e r g o n -
z á i s de d e s c u b r i r l a s l á g r i m a s que verte is e n 
secreto. Presentaos , p u e s , no temáis mani fes-
t a r a l pr ínc ipe l a p i n t u r a d e vuestras d e s g r a -
cias , que él sabrá a h o r r a r o s tan h u m i l d e r e -
l a c i ó n . N o teneís de q u e a v e r g o n z a r o s p a r a 
r e c i b i r sus b e n e f i c i o s , p o r q u e é l o c u l t a r á l a 
m a n o q u e os les suminis tra , y so lo será por 
l a g r a n d e z a de la g e n e r o s i d a d por la q u e c o -
n o z c á i s q u e v u e s t r o b i e n h e c h o r es el Duque de 
Orleans. 

C o m o recurso de l h u é r f a n o a b a n d o n a d o , 
c o n s o l a d o r de la triste v i u d a , y padre de l o s 
d e s g r a c i a d o s , sabia a l c a n z a r á t o d o s c o n su 
c a r i d a d . C a r i d a d q u e no c o n o c í a otros l ímites 
q u e los de su poder , y de q u i e n la R e l i g i ó n 
e r a s iempre e l p r i n c i p i o y la reg la . Q u a n d o 
el Duque se v i ó o b l i g a d o a l g u n a s v e c e s , á pe-
sar de sí mismo , á suspender el u n i v e r s a l p o -
d e r d e sus d o n a t i v o s , c o n c e d i ó su c o r a z o n l o 
q u e la necesaria o b e d i e n c i a le prec isaba r e -
h usar . 

D e a q u í p r o c e d i ó a q u e l l a c o n f i a n z a tan g e - ' 
n e r a l q u e ten ían e n é l . C a d a d i a f o r m a b a a l 
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rededor de sí una numerosa c o r t e ; pero no de 
l isongeros sino de suplicantes. E l rico l legaba 
á él á pedirle socorros, le hablaba por sí mis-
mo , y todos eran admitidos y e s c u c h a d o s , y 
por lo regular socorridos. L o s clamores que 
continuamente oía el príncipe entre la g r i t e -
ría de mil confusas v o c e s , se reducían á d e -
cir : ¡dichoso aquel que se compadece de la 
miseria de los hombres! Beatus qui inteligit s»-
per egenum et pauperem (i)! A todos los c o r a -
zones g a n a b a , y todos los votos se r e u n í a n 
para asegurar su fel icidad y perpetuar sus dias . 
L a muerte debería respetar á aquellos h o m -
bres que son el honor de la humanidad y de 
la R e l i g i ó n . M u c h a s veces o í a e l Duque de Or-
leans este unánime l e n g u a g e de los corazones; 
pero solo él era e l que no le apl icaba c o m o 
correspondía. L a verdadera caridad no es sen-
sible sino a l placer de o b l i g a r á q u e se l a 
e logie . 

M a s ¡que nuevo c ú m u l o d e hechos i n t e r e -
santes y d i g n o s de estamparse en los anales d e 
la Iglesia se me recuerdan! A l l í se forma l a 
indigente nobleza , por sus l iberal idades , e n 
las ciencias y en la piedad (2). A q u í se prepa-
ran á la sombra del santuar io levitas jóvenes 
sostenidos por su generoso z e l o (3). El los son 
desde l u e g o la esperanza , y despues la g l o r i a 
del sacerdocio. 

S i 

( 1 ) P s . 40. v . r . 
• ( 2 ) E l C o l e g i o d e B e a u m o n t e n N o r r a a n d i a . 

(3) E l Seminar io de la S a n t a F a m i l i a , Mamado d e 
los T r e i n t a y tres. 

• Si p o n g o mi atención en los asilos c o n s a -
g r a o s á la caridad , me ofrece siempre n u e -
vos prodigios la memoria de las larguezas que 
cont inuamente usó con ellos. Si contemplo 
aquel los profundos encierros e n donde la j u s -
ticia de las leyes tiene á tantos infel ices ; o b -
servo que o lv idan estos la a m a r g u r a de su s i -
tuación para hacerme v e r , que el Duque de 
Orleans acaba de juntar sus lágr imas con las 
s u y a s , no sabiendo lo que deben el los a d m i -
rar mas , si su modestia que á nada se n i e g a , ó 
su car idad que para todo es suficiente. ¡ Q u a n -
tos hábiles artesanos cont inuaron exerc i tando 
sus talentos por los socorros q u e les s u m i n i s -
tró! ¡Quantos comerciantes que se habian per-
dido repararon su ruina , y mantuvieron por 
él su comercio! T o d a la F r a n c i a está l lena de 
sus beneficios , los que l l e g a r o n hasta el n u e v o 
m u n d o . 

A él era á quien los pontífices , los pastores 
y los ministros de J e s u - C h r i s t o , acudían e n 
los tiempos calamitosos , hal lándole siempre 
favorable á sus deseos , r i v a l de su z e l o y út i l 
á su caridad. A u n q u e siempre era la suya abun-
dante , l legaba á ser en estas ocasiones s a n t a -
mente pródiga . A é l era á quien debian tantas 
v í r g e n e s consagradas á J e s u - C h r i s t o la paz 
que gozaban en la casa del Señor . L a i n o c e n -
cia expuesta al p e l i g r o , l e d e b i a su seguridad, 
y el pecador penitente su retiro. ¡Quantos l l o -
ran todavía en este pr íncipe el a p o y o de su 
honor , el custodiador de su g l o r i a y el c o n -
servador de sus dias! Si el z e l o y la piedad 
falsa abusaron a l g u n a s veces de su conf ianza , 

no 



n o echemos la culpa á sus luces ni i su e o r a -
z o n . M e j o r quería , según decía é l , hacer i n -
gratos que dexar infel ices ; y mas bien quería 
p r o d i g a r socorros que dexar de repartir lo s u -
ficiente. E n una palabra , aunque se pudiese 
e n g a ñ a r á su c a r i d a d , jamas f u é posible a g o -
tar la . 

Si dudase a l g u n o de su grandeza en estas 
acciones , y en los sentimientos que inspira la 
caridad , sabiendo hacerlos revivir d i c h o s a -
mente el amor á la patria , y r e p r o d u c i é n d o -
los cada dia el ze lo de la R e l i g i ó n , que p r e -
g u n t e , ¿si Theodos io ( i ) , de l modo q u e nos 
l e pinta el A r z o b i s p o de M i l á n , y está r e p r e -
sentado á los ojos del mundo como la i m a g e n 
del Dios de c a r i d a d , era un príncipe tan g r a n -
de por sus acciones c o m o por su clase? Q u e 
pregunte también , ¿si San L u i s , que siempre 
procuró mostrarse el juez y padre de su p u e -
blo , era un monarca menos g r a n d e y a d m i r a -
ble , porque fuese mas car i tat ivo y christ iano? 

Y o , señores , no acabar ia este e log io f ú -
nebre si me empeñase en reunir todos los r a s -
g o s de grandeza que caracter izan al Duque de 
Orleans : g r a n d e z a siempre úti l á la soc iedad, 
á la R e l i g i ó n y á su propia santif icación. S i e m -
p r e la conservó en efecto : mas ¿que d i g o yo? 
a u n se mostró con n u e v a bri l lantez e n aquel 
instante fatal en que no es extraño l legue e l 
hombre á flaquear. V i ó que se acercaba la 
muerte á pasos l e n t o s , y mucho mas horrible 

c o n 

(r) Magnum et bonorabile est, hcma tnisericors. 
A m b r o s . S e r i a , in obitu Tbtod. 

con esta aparente tranquil idad que lo que se 
manifiesta en una acción sanguinar ia . B i e n 
lé jos de vo lver sus ojos a l verla , se puede ase-
g u r a r , que , según la firmeza con que la m i -
raba , no temia desafiarla. 

¡Pero ah! ¿que es lo que y o hago? Y o , s e -
ñor ( 1 ) , he renovado incautamente vuestras 
l l a g a s , y el dolor público. M e he atrevido á 
descubrir á vuestra vista el tierno espectáculo 
de un padre moribundo. ¡Que instante para 
su corazon y el vuestro! Sobre dos ocasiones 
conoció en el discurso de su v ida la fuerza d e 
los lazos q u e le estrechaban con vos. E n vues-
tra infancia casi estuvisteis para perder la v i -
da con una cruel enfermedad ; y en una edad 
m a y o r la expusisteis vos mismo por el bien del 
estado ( 2 ) , con una intrepidez tan grande que 
le hizo temer , así como á toda la F r a n c i a , de 
que vuestra g lor ia le costase muy c a r a . 

T o d o quanto había exper imentado en estas 
dos ocasiones se renovó quando os pre3entás-
teis á é l : vos solamente le podíais hacer c o -
nocer que aun tenia a l g u n a cosa en la tierra 
que le interesaba. A p e n a s podia respirar y c o -
n o c í a que os amaba. C o m o que le veo e s f o r -
zarse para levantar sus c a d a v é r i c a s manos a l 
c ielo y recoger todo el t iempo que le quedaba 
de vida para dar á su augusta famil ia la ú l t i -
ma señal de su amor. 
- Esto es hecho : y a no pensaba mas que en 

consumar su sacrificio. S u z e l o y su fervor l e 

e n -
( 1 ) E l D u q u e d e O r l e a n s . 
( 3 ) B a t a l l a d e T i n g u e n . 



encaminaban todavía a l p ie de los a l tares , 
pero sus fuerzas se n e g a b a n á su piedad. L o 
ú n i c o que conseguía era mit igar con ella los 
rigores de su penitencia. A u n no era e s t a , c o -
m o él decía , proporcionada á lo que debia á la 
justicia de D i o s . Penetrado del temor de un 
D i o s v e n g a d o r , y de la conf ianza que tenia en 
l a misericordia de este S e ñ o r , recibió la muer-
te con la constancia que es propia de un héroe 
christ iano quando espira. T o d o se l lenó de 
tristeza. Y a espiró aquel príncipe que sacrificó 
su g r a n d e z a á la R e l i g i ó n y supo también 
conservarla por e l la ; aque l príncipe querido de 
Dios y de ios hombres ( i ) , que era el o r n a m e n -
t o de la F r a n c i a , el consuelo de la Ig les ia , el 
Héroe del E v a n g e l i o , y e l padre de los p o -
bres. Mortuus est. 

T a l e s son los justos e log ios que le tr ibutan 
e l monarca y los v a s a l l o s , los ricos y los p o -
bres , y todos los estados d e l rey no. Universus 
Juda et Jerusalem , luxerunt eum (2). Y a se nos 
f u é aquel pr íncipe que p o r desgracia tendrá 
acaso muy pocos imitadores. Pero todavía per-
m a n e c e n v ivos sus exemplos. Q u i e r a D i o s que 
su muerte s irva siempre d e instrucción á los 
christianos sobre la v a n i d a d de las g r a n d e z a s 
humanas y la necesidad de sacrificarlas á la 
R e l i g i ó n . 

¿Si me e n g a ñ a r é yo? M e p a r e c e , señores, 
que este aparato fúnebre se mudará en un e s -
pectáculo brillante. Y o c r e o que á este triste. 

c á n -

( l ) Z>ilectus Dio et hominibui. Eccli. 4S-
( a ) P a r a l i p . c . 3 5 . v . 2 4 . 

cánt ico se seguirá otro de a l e g r í a , y que la 
Igles ia invocará al pr íncipe por quíen en e l 
d ía ruega al A l t í s imo. Sus virtudes discurro 
que son garantes de este vaticinio. Y ¿por que 
n o hemos de pensar , que un príncipe formado 
por el exemplo de los santos goce y a de su 
recompensa ? 

D I S -
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S E Ñ O R E S : 

T T o d o s los talentos pertenecen á la R e a l A c a -
demia de N a n c y . U n rey filósofo, orador y 
escritor todo á un t i e m p o , parece que la h a 
comunicado toda clase de ingenios , de q u i e -
nes él mismo es el modelo. Solo c o n r e c o n o -
cer los nombres escritos en vuestros a n a l e s , se 
podrán conocer todos los caractéres del e s p í -
r i t u de que es susceptible vuestra sociedad. 
E l l a es u n í madre fecunda que encierra en s u 
seno todas las r iquezas. 

Vuestro fundador , no determinó el n ú m e -
r o de los que podían aspirar á vuestros h o n o -
res , porque siempre es el mérito un justo t í -
t u l o para pedirles , y casi nunca d e x a de ser 
u n fundado derecho para obtenerles. . . . L o s 

b o m -

hombres que se apl ican á defender las i n c o n -
trastables verdades de la R e l i g i ó n , y los que 
se exercitan en penetrar los misterios que a u n 
todavía se desconocen en la naturaleza , son 
m u y propios de vuestros trabajos. Vosotros no 
os deteneis en recibir igua lmente á unos que 
á otros , porque si los pr imeros son preciosos 
p a r a la Iglesia , son útiles los últimos para l a 
sociedad. El ingenio que crea las artes , y e l 
g u s t o que las perfecciona , pueden también 
pretender la l isongera ventaja de participar 
d e vuestra reputación. Vosotros admitís c o n 
el propio zelo al talento de la poesía que a l 
de la e loqüencia. El exacto geómetra , el t e ó -
l o g o profundo , el cr í t ico j u i c i o s o , el curioso 
d i s e ñ a d o r , el historiador fiel ( 1 ) , el e n t e n d i -
miento polít ico y n e g o c i a d o r , el magistrado á 
quien el discernimiento del príncipe confia e l 
importante encargo de representarle en las c i u -
dades y provincias ( » ) , y ser el depositario y 
defensor de las leyes ( 3 ) , el ingenio mi l i tar , y 
aquel , en fin , que inf luye en l a p a z , se unen, 
aunque por diversos caminos , para consagrar 
á la inmortalidad tanto vuestros nombres quan-
to vuestra gloria. E s t a , pues , es la que me 
tiene asombrado con sus bri l los , y casi se me 
hace temible á vista del a u g u s t o santuar io , c u y a 

Tom. IV. R e n -

( 1 ) El c a b a l l e r o de S a l i g n a c , S e c r e t a r i o perpetuo d s 
la A c a d e m i a , é His tor iógrafo d e Lorena. 

(2) M r . de la G a l a i s i e r e , I n t e n d e n t e d e la G e n e r a -
l i d a d , D i r e c t o r . 

( 3 ) Mr. T h i b a u d , P r o c u r a d o r g e n e r a l de la C á m a r a . 
V i c e - D i r e c t o r . 



entrada os d i g n á i s franquearme en este dia. 
S í , señores , estoy para d e c i r , que es esta 

l a primera v e z que habéis derogado la sabia 
l e y que os debe manifestar el mérito , á no ser 
q u e atr ibuya al ministerio que exerzo una 
elección que tanto me lisongea , y que c o n o z -
c o muy bien no se hálla mérito en mí para 
pbtenerla. T a l v e z será esta elección un m o -
t i v o de emulación para aquel los que consagran 
sus talentos a l propio ministerio que yo. P r o -
c l a m a d a por dos veces en un solo dia ( i ) la 
e loqüencia del pulpi to , recibirá por vosotros 
u n n u e v o lustre en un tiempo en que se q u e -
jan de lo mucho q u e insensiblemente d e g e n e -
r a de aquel los inimitables modelos que p r o -
d u x o el s iglo de L u i s el G r a n d e . 

P e r m i t i d m e , s e ñ o r e s , que estas apreciables 
quejas sean el asunto de las reflexiones con que 
os manifieste mi reconocimiento. Es verdad 
que con la muerte de Bourdaloue , Massí l lon 
y S u r i a n o , expiró también aquella sana e l o -
qüencia que hablaba vigorosamente á la razón, 
y sabia interesar a l corazon por el sent imien-
to. M a s sin e m b a r g o , ¿será acaso justo entre-
g a r s e á aquel la preocupación desdeñosa , que 
n o advierte ya en los oradores christianos sino 
miserables declamadores, aplicados á convinar 
l a ciencia de las p a l a b r a s , y á no reparar en 
p e r d e r s e e n u n chaos de ideas informes? 

A vosotros , pues , os toca j u z g a r , si esas 
terribles acusaciones se fundan en una causa 

l e -

( i ) M r . T o r n e , C a n ó n i g o d e O r l e a n s , y P r e d i c a d o r d a l 
R e y de P o l o n i a , D u q u e d« Lona» y d e B a r . 

legit ima. Solo la v o z de la equidad os hará 
ver , que ya teneis en el dia en vuestra r e s -
petable sociedad unos oradores á quienes en el 
mas sabio s ig lo de la Francia no se hubieran 
avergonzado de tener por rivales los arbitros 
de la eloqüencia sagrada. Los superiores t a -
lentos que poseeis no tienen absolutamente 
por que temer las imputaciones de la censura. 

A l oír esta censura , ó por mejor decir d e -
clamación , será menester confesar , que el arte 
de ia invención que distingue á los modelos 
de la eloqüencia , está hoy casi enteramente 
i g n o r a d o en el pulpito. Podríamos d e c i r , que 
no contaba ya ningún ingenio creador , y que 
todo tomaba ahora la tintura de una serv i l 
imitación : que ya no se piensa sino á cosra de 
los d e m á s , no se enriquece nadie sino con sus 
r i q u e z a s , y que muchas veces se le desf igura 
con una ostentación de palabras f o r z a d a s , c a -
paces de hacer desaparecer a la beiieza misma. 
Estas , pues , son las quejas y los motivos que 
t ienen para darlas. Si estos estuvieran funda-
dos serian razonables aquellas. 

E n efecto , hay eloqüencia sagrada y p r o -
fana. Una y otra deben al ingenio su primer 
e s p l e n d o r , y á este el rápido vuelo acia la-
p e r f e c c i ó n ; pero contenidas,ambas dentro de 
los límite.} de la i m i t a c i ó n , d e g e n e r a n , se e n -
vi lecen y se arruinan. Si los inmortales o r a -
dores de la G r e c i a y R o m a no hubieran roto 
los límites prefixados por aquellos que les h a -
bían p r e c e d i d o , estarian sus n o m b r e s . s e p u l -
tados en el o lv ido , y no exig ir ían con sus obras-
la admiración de los sabios v ej respeto de t o -
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dos los siglos. Demóstenes , no hubiera p o d i -
d o , l levado del ardor de su i n g e n i o , producir 
aquel los maravillosos golpes que mudaron á 
l in pueblo t ímido en un pueblo heroyco. C i -
cerón , no hubiera podido tampoco reunir la 
inagestad y delicadeza de las expresiones , l a 
v a r i e d a d y riqueza de los conceptos , el h i l o 
didáct ico del razonamiento ni el noble atrevi-
miento del entusiasmo. En una palabra r le 
h u b i e r a sido imposible apaciguar la tempestad 
de que estaba amenazada R o m a . T r i u n f a n d o 
C a t i l i n a hubiera sido tal vez destruido C é s a r ; 
y perdiendo á e s t e , hubiera hecho acaso p e r -
der á R o m a el imperio del M u n d o . 

¡O R e l i g i ó n christiana! T ú eres la ú n i c a 
que no necesitas valerte de los socorros de la 
e loqüencia para perpetuar tus victorias. T ú 
te bastas á tí misma. Pero ¿que reputación ni 
que sucesos podran esperar tus apóstoles quan-
d o c iñan sus talentos al leve cuidado de r e -
p r o d u c i r solo las ideas de que se han va l ido 
y a otros oradores? 

La e loqüencia christiana debe variar sus 
pinturas y acomodarlas á las costumbres , á 
las circunstancias y á los tiempos. Nosotros 
n o somos exactamente lo que fueron nuestros 
p a d r e s ; y aunque es cierto que los hombres 
son unos mismos en todos tiempos , l legan a l -
g u n o s en que es menester valerse de otros c o -
lores para hacer sus retratos : l u e g o el e n t e n -
dimiento que no hace mas que imitar , no c o -
n o c e suficientemente estas diferencias esencia-
les , ni menos las posee. Así que , solo a l in-
g e n i o creador y r e f l e x i v o , es á quien abre l a 

R e l i g i ó n un campo di latado , donde a p o y a d o 
sobre alas sólidas pueda tomar un atrevido 
v u e l o , concebir un p r o y e c n r a d m i r a b i e , e x e -
cutar le con el fuego que comunica , probar y 
p e r s u a d i r , razonar y c o n v e n c e r , censurar, 
confundir , amaestrar los entendimientos , y 
caut ivar y mudar los corazones. 

Si los Bourdaloues y los Massi l lones no 
h u b i e r a n sabido hacer otra cosa que imitar se-
g ú n á ellos se les imita , ¿como era posible que 
hubieran l legado á ser lo que fueron? B o u r -
daloue fué sublime y convencedor , sencil lo y 
magestuoso , haciendo siempre'hablar á la R e -
l i g i ó n un lenguage propio de e l l a : fué u n 
hombre que forzaba al entendimiento rebelde 
hasta en sus últimos retrincheramientos , y no 
dexaba al v ic io c o n f u n d i d o sino el recurso de 
arrepentirse ó aterrarse : no señores , no h u -
biera este ú n i c o orador empuñado el cetro e n 
el imperio de la e loqüencia christiana , s ino se 
hubiese abierto un camino desconocido hasta 
entonces de aquellos que habían seguido l a 
misma carrera. 

Massi l lon confesó , q u e si hubiera entrado 
en a l g ú n tiempo en el ministerio e v a n g é l i c o , 
n o hubiera seguido ni aun el camino de los 
maestros á quienes admiraba . S in e m b a r g o , 
jque eloqüencia mas s ingular ni mas nueva que 
la de Massil lon l E l solo imitaba á la natura-
leza. Siempre era ingenioso , pero sin afecta^ 
cion : a lgunas veces sublime , pero sin h i n -
chazón : ajustado en sus manifiestos , fel iz en 
sus apl icaciones , fiel en sus retratos, m o d e -
rado hasta e n el aca loramiento: pintor incom-
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parablp del corazon que expl icaba.el E v a n g e -
l io para instrucción del christiano y hacía ver 
Jo que era el hombre para corregir al hombre 
mismo. , rrj. :.*+ • 
, Estos oráculos de la eloqüencia christ iana, 
pueden y deben ser consultados por iodos 
aquellos que se dediquen al ministerio de la 
predicación evangé l i ca . Pero nadie se debe 
aprovechar de sos trabajos , sino con aquel 
del icado discernimiento que les hace deudores 
de la superioridad que tienen sobre ellos los 
que les s irven de modelos. O hablando mas 
propiamente , el ingenio no conoce mas g u i a 
q u e la del Ingenio. Le incomoda andar por el 
camino que otros han abierto. Puesto en esta 
carrera , el entendimiento, que es un imitador 
serv i l , acorta , por decir lo así , , la extensión 
de su capacidad. ¿Quien es el talento que se 
emplea e n juntar y colocar en un solo discur-
so las ideas de muchos autores? Un talento 
m e d i o quando mas. La mano de un c o n s u m a -
d o maestro se desconoce en el mas precioso 
conjunto de una o b r a , en que nunca se d e s -
c u b r e el verdadero espíritu del autor. 

Pongamos áestos hombres incapaces de crear 
los pensamientos que intentan dar á conocer; 
pongámoslos , d i g o , en la precisión de m a n e -
jar asuntos nuevos y admirables. Supongamos 
también , que en un discurso christiano ó pro-
fano , tienen que dar á conocer á un rey que 
se parece en a l g o á Luis el G r a n d e , sin e m -
bargo de que en las mas de las cosas solo es 
semejante á sí mismo... . ¿ Q u e socorros h a l l a -
yan en este caso en la imitación para acabar 

su 

su retrato? Si se valen de pinturas generales , 
anunciarán á un príncipe superior a sus s u c e -
sos y á sus desgracias ; grande por su va lor y 
aun mucho mas por su R e l i g i ó n ; protector de 
los talentos y padre de los infelices ; quer ido 
y d i g n o de ser amado. . . . Pero ¿reconocerán la 
E u r o p a y el U n i v e r s o al Héroe que se" les 
quiere pintar con este l igero bosquejo? ¿ N o 
querrán desde l u e g o q u e se les presente c o l o -
cado sobre el trono por la e lección d e un pue-
b lo l ibre , cuyos corazones se había grangeaido 
por sus v i r t u d e s , y de quien mereció infinitas 
alabanzas por su e l o q ü e n c i a , y experimento 
la defensa de sus derechos por sus v ictor ias í 
Quis ieran que fuese a m i g o de un M o n a r c a , 
cuva vida fué la de un c o n q u i s t a d o r , y c u y a 
muerte la de un Héroe u ) . Desearían que se 
les describiesen aquel las asombrosas r e v o m -
ciones que variaron tantas veces su suerte s i n 
mudar jamas su corazon. Pero ¿quien podra 
seguir esta encadenación de acontecimientos , 
en que sucesivamente co locó la P r o v i d e n c i a 
á aquel príncipe? Pr ínc ipe siempre superior a 
los comt/atrempos , y c u y a grande alma d e s -
pues de haber admirado al T á r t a r o y e n c a n -
tado ai Musulmán , se v i n o á descubrir toda: 
entera entré una nación que dexaba casi d e 
sentir la pérdida de sus ant iguos señores a l 
considerar la fe l ic idad q u e la atraía el que 
nuevamente había adquirido. Q u a n t o mas t a -
cil es para la grat i tud conocer todo e l precft* 
de esta fel icidad , otro tanto mas dificultoso es-
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para la eloqüencia delinear su imagen. L o s 
oradores que se detienen solo en el l imitado 
trabajo de la i m i t a c i ó n , pueden producirse del 
mismo modo que io hace el Monarca con sus 
propias obras , y con este norte y augusta g u i a 
serán solidos , ingeniosos , profundos é intere-
santes. Pero ¿Ies será tan fácil ordenar el com-
p e n d i o de sus beneficios , como hacer la a n á -
l is is de sus escritos? ¿ N o es preciso que t e n g a 
a l g u n a centella del i n g e n i o que le anima para 
d a r , como el , un movimiento desconocido á 
las rocas , un n u e v o curso á los r i o s , un nue-
v o ser a las artes , maestros y lecciones á las 
c i e n c i a s , apóstoles y exemplos á Ja R e l i g i ó n , 
toda especie de socorro á toda clase de m i s e -
11a , y que extienda en sus tranquilos y flore-
cientes estados el gusto , la emulac ión , la v i r -
tud y la vida? E l espíritu de imitación d e b e , 
pues , confesar en estos casos su insuficiencia, 
i 'ara pintar a un Alexandro, es menester u n 
Apeles. 

N o dexamos de c o n o c e r , s e ñ o r e s , que 
aquel entendimiento que solamente se o c u p a 
en recoger lo que han dicho y pensado los d e -
mas , manifiesta una esterilidad per judic ia l , 
tanto á la e loqüencia del p ú l p i t o , quanto á 
todas las demás ciencias y artes. Pero ¿ t e n e -
mos acaso mot ivo en nuestros dias para q u e -
jarnos de esta esterilidad? N o por cierto : a u n 
en el día hay oradores christianos á quienes 
no se detendrá la posteridad ponerles en pa-
rale lo con los admirables hombres que embi-. 
diamos en el s i g l o de C o n d é , de T u r e n a , d e 
4-uxemburgo y de V i l l a r s . E loqüencia rápida, 

f loreciente y p r o f u n d a , tan rica en imágenes 
como en razonamientos , que nos muestra en 
u n o solo el ingenio de muchos grandes h o m -
bres. Otros se dist inguen tanto por el fe l iz 
acierto con que unen en sus discursos el len» 
g u a g e de las sagradas Escrituras con el s u y o 
p r o p i o , quanto por el arte ingenioso con que 
reducen los preceptos á m á x i m a s , unen los 
razonamientos á las pinturas y v u e l v e n las 
verdades en sentimientos. Y aun quando la 
imitación mas fiel fuese hoy en dia el v i c i o 
dominante de la eloqüencia s a g r a d a , ¿real iza-
ría este las sospechas que se t i e n e n , de que 
l legará muy pronto á su total decadencia? A h ! 
E n caso de que esta se deba temer , no esta-
rán tan expuestos á el la los o r a d o r e s , que 
aprovechándose de las riquezas de otro d e s -
cubran su propia miseria , c o m o aquellos á 
quienes un vano empeño de espíritu les hace 
desconocidos á la penetración de los que i n -
tentan instruir. Los primeros pueden á lo me-
nos ser só l idos: los segundos únicamente son 
superficiales. Aquel los forman el ánimo de e n -
señar : estos no saben mas que confundir . A 
los unos solo se les puede tachar de que no 
manifiestan su i n g e n i o : á los otros se les p u e -
de tener por delito abusar de su i n g e n i o , ha-
ciendo de él una inútil ostentación. 

E n e fec to , ¡ q u e abuso tan g r a n d e es i n -
troducir en el g é n e r o de eloqüencia mas pro-
pia para descubrir las grandes ideas , aque-
l la figura de enigmáticos pensamientos que 
aun apenas d is imula el delicado g u s t o e n aque-
l las fútiles y despreciables obras destinadas 
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para divertir la oc ios idad! ¡ Q u e abuso el de 
emplear para defender la verdad los pueriles 
ornatos con que se deleyta una ligera pluma 
en buscar ingeniosas ficciones! Los encantos 
del l e n g u a g e y la realidad de las figuras, no 
son para la eloqüencia sagrada bellezas e x -
trañas. Semejante á la pintura , permite que 
se anime el quadro con la sabia distribución 
de la luz y de las sombras. Pero estos acerta-
dos toques, c u y a execucion desempeñará una 
diestia mano con intel igencia , si se dan sin 
d iscernimiento , es manifestar el poco e n t e n -
dimiento que hay , a l paso que se pretende 
ostentarle. Y ¿de que sirven para la instruc-
ción de los pueblos la reforma de las c o s t u m -
b r e s , la extirpación del v i c i o y la seguridad 
d é l a v i r t u d ? ¿de que s irven todos esos ar-
rodeos buscados á tanta costa , esas expres io-
nes medidas con tanto r igor , esa sutil finu-
ra que solo produce un v a n o d e l e y t e , y 
esas frases poco luminosas , aunque i lusorias, 
que admirados de ver las reunidas en una e n -
cadenación de palabras , parece que c o n t i e -
nen pensamientos quarrdo solo ofrecen erro-
res? ¡Miserables rasgos 'de una penosa apl i -
c a c i ó n , que se empeña c o n esfuerzo en a g o -
tar todos sus recursos para asegurarse el e n -
tusiasmo de la sorpresa, no d e s a n d o á la m a -
durez de la re f lex ión, sino ensayos de ideas, 
imágénes obscuras , un impenetrable c o n o c i -
miento de palabras i n ú t i l e s , tln nada! 

¿ A d o p t a r e i s vosotros esta especie de e l o -
qüencia que á fuerza de q u e r e r l o sujetar todo 
á las combinadas reglas del entendimiento, 

no 

no conoce müfchas veces mas que la sombra? 
L a adoptaríais en aquellos discursos justamen-
te aplaudidos con que pagais á Estanislao el 
tr ibuto de vuestra admiración y reconocimien-
t o ? N a d a menos que e s o : el templo de las 
m u s a s , donde vosotros veláis por la g lor ia 
de las le tras , jamás se abrió á aquel las l e n -
guas funestas , que por desgracia son muy 
capaces para acarrear la ruina del g u s t o y de 
la eloqüencia. 

Ese falso bril lo de una piedra con que se 
puede imitar al diamante sin tener su valor: 
ese aparente fausto de una engañosa o p u l e n -
cia que oculta Su miser ia ; esa multitud de fi-
g u r a s , y no de pensamientos; de expres io-
nes y no de sentimientos; esa e loqüencia que 
intenta mas bien ser adivinada que entendi-
d a , no conseguirá jamás que el buen gusto, 
la sana filosofía y la ref lexiva razón se e n v i -
l e z c a n , no d i g o y o con a p l a u d i r l a , pero ni 
aun con tolerarla en un profano discurso. 
A h ! ¿no debe creerse mas desarreglado en 
un discurso christiano todo lo que 6n el pro-
fano se tiene por ta l? ¡ Q u e novedad causa 
v e r , que se sirven de adornos fr ivolos para 
representar la augusta magestad de la R e l i -
g i o n ! ¡ Q u é cosa tan disforme ver e n c u b i e r -
ta la sencil lez e v a n g é l i c a con el transparente 
velo d e un entendimiento que sutil iza con a r -
t e ! ¡ Q u e indecencia anunciar las severas 
máximas con un estilo en c u y a l igereza e s -
triban todas las gracias de un epigrama! ¡Que 
escándalo manifestar las luminosas verdades 
de un modo tan i m p e r c e p t i b l e , que solo se 
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descubre en ellas la ambigüedad de un enigma! 
¿Hablaba de este modo aquel consumado 

maestro de la eloqüencia christiana , c u y a 
poderosa v o z parecía que daba v ida á los 
muertos que c e l e b r a b a , y les arrancaba de 
sus sepulcros para hacerles temblar á vista de 
las terribles verdades que sabía colocar h a s -
ta en sus e logios? B o s s u e t , d i g o , de quien 
las fogosas insinuaciones , la rápida vehemen-
cia , la profunda r a z ó n , las eficaces expresio-
n e s , los enérgicos pensamientos, las m a g e s -
tuosas imágenes y las fuertes y terribles prue-
b a s , infundían en los espíritus el temor de 
los altos j u i c i o s , confundían la vanidad de 
los perecederos ídolos y aseguraban el trono 
de la Re l ig ión á costa de los despojos de todas 
las grandezas humanas. M u y lejos estaba de 
é l la ingrata manía de acomodar su sublime 
inte l igencia á estas pequeneces del arte. Por 
Jo mismo menospreciaba aquel las flores arti-
ficiosamente colocadas por la mano trabaja-
dora , y las j u z g a b a indignas del augusto m i -
nisterio que exercia . 

Este se deshonra , tanto por la poquedad 
del entendimiento, como por los extravíos de 
Ja i m a g i n a c i ó n . ¿ P o r q u e fatal desgracia se 
comunica en el dia con sus mal ignas in f luen-
c ias el contag io del bello espíritu hasta en la 
cátedra de la verdad ? ¿ S e puede decir , que 
ha venido á ser un título seguro para a c r e -
ditar á a lgunos o r a d o r e s , c u y a rápida a u n -
que poco durable reputación sirve de mucho 
para adquirirles imitadores ? L a vista de sus 
sucesos vienen á ser para los discípulos j ó v e -

nes 

nes una lisonjera tentación que les l leva por 
los mismos caminos á los propios escollos. 
L o s talentos de mayor reputación se c o n t e n -
tan , en medio de prometerse este noble d e s -
empeño, con encerrarse en los estrechos l ími-
tes de a lgunas palabras s imétr icas , con c u y o 
falso bril lo se prueba muchas v e c e s , que los 
esfuerzos del entendimiento no están siempre 
de acuerdo con la solidez del ju ic io . 

¿ C o m o es posible que un mundo i l u m i n a -
do tribute sus elogios á estos pérfidos c o r r u p -
tores de la verdadera eloqüencia ? A c u é r d e -
se que al s ig lo de T i b e r i o se s iguió el de A u -
g u s t o ; y que no teniendo ya R o m a C i c e r o -
n e s , produxo desde l u e g o el decaimiento del 
gusto la total extinción de la e loqüencia. Q u e 
llore aquellos t iempos , reflexione y se a p r o -
veche ¡ M a s a h ! desde l u e g o podemos te-
mer que la F r a n c i a christiana no es c o m p a -
rable por la e loqüencia y los talentos con la 
idólatra R o m a . 

Pero quando me quejo que el bel lo y f a l -
so espíritu prepara por sus menudas d e l i c a -
dezas la sensible degradación de la e l o q ü e n -
cia chHstiana , no pretendo exc lu ir la de las 
r iquezas de una literatura tan enriquecida co-
mo instructiva. ¿Por que se h a d e p r o h i b i r á 
los oradores sagrados sacar de los tesoros de 
la literatura la elegancia y las grac ias que 
pueden hacer ver las verdades austéras de la 
R e l i g i o n ? 

É l mundo desea que á la instrucción se le 
junte el placer. . . . N o siempre es la profunda 
sabiduría seguro garante del suceso en la e l o -
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q ü e n c i a de l p u l p i t o . D e s n u d a de los adornos 
q u e a g r a d a n al g u s t o y al o í d o , rara vez in-
teresa por solo la c i e n c i a á a q u e l l o s que la ad-
m i r a n ; y la mas bien razonada pintura de l a 
R e l i g i ó n , es ca^i s iempre inúti l para la re-
f o r m a de las c o s t u m b r e s , q u a n d o solo p r e -
senta objetos de especulac ión. 

¿ C o m o ha de parecer bien en la cátedra d e 
la verdad un hombre profundamente sepul ta-
d o en el e m b a r a z o s o laber into de las q ü e s t i o -
nes teo lógicas? ¿ U n hombre que l lena la e l o -
q ü e n c i a s a g r a d a de intr incados a r g u m e n t o s y 
confusas d i s t i n c i o n e s , mas á propósito p a r a 
e c h a r á perder el e n t e n d i m i e n t o que p a r a 
e x e r c i t a r l e ? ¿ U n h o m b r e que en sus á r i d o s 
discursos s i g u e c o n su fr ia é inanimada r a -
z ó n la espaciosa senda de los s i log ismos a m o n -
tonados para d a r á los d i v i n o s oráculos toda 
la fuerza de una d e m o s t r a c i ó n i n v e n c i b l e ; y 
q u e á pesar d e l o a j u s t a d o de los r a z o n a m i e n -
tos mas persuasivos , no pueden producir e fec-
t o a l g u n o sus metódicos y razonados d i s c u r -
sos , si i g n o r a e l a p r e c i a b l e secreto de c o l o -
c a r o p o r t u n a m e n t e re f lex iones juic iosas , m á x i -
m a s a d m i r a b l e s , descr ipc iones interesantes, 
i m á g e n e s g r a n d e s , un rápido a r d o r , y u n 
p a t é t i c o modelo de los e s t a d o s , sentimientos 
y c o s t u m b r e s ? E s t o s , p u e s , i m p r i m i r á n e l 
respeto d e la R e l i g i ó n , pero no p e r s u a d i r á n 
á la práct ica . L a s preocupac iones del espír i -
tu podrán c e d e r , p e r o los v ic ios de l c o r a z o n 
p e r m a n e c e r á n : el minister io especulat ivo y teo-
l ó g i c o t e n d r á s i e m p r e , no s iendo o r a d o r , m u y 
p o c o p o d e r c o n t r a l a t iranía de l a s pas iones . 

P e r o observad por el c o n t r a r i o á un o r a -
d o r en el p ú i ^ i t o , que ten iendo la misma 
c i e n c i a se h a y a f a m i l i a r i z a d o su e n t e n d i m i e n -
t o con los asuntos suol imes , las figuras de-
l i c a d a s y las pintorescas expresiones de los 
o r a d o r e s G r i e g o s y R o m a n o s : á un orador á 
q u i e n haya c o m u n i c a d o el fu g o de la poesía 
a q u e l c a l o r procreador que da" colorido á las 
p a l a b r a s , alma á los p e n s a m i e n t o s , y que t n 
p r o n t o arrastra por la rapidez del esti lo a l 
m o d o q u e una impetuosa c o r r i e n t e , c o m o imi-
ta por una magestuosa expres ión el i sado 
m o v i m i e n t o de las a g u a s de un rio t r a n q u i -
l o ; á un o r a d o r para q u i e n sea la historia 
d e los reyes y de los imperios una p i n t u r a , 
q u e teniéndola s iempre p r e s e n t e , pueda des-
c u b r i r en la sucesión de los cetros el i n m u -
table o r d e n de la P r o v i d e n c i a : en las r e v o -
luc iones de los e s t a d o s , e n las v ic is i tudes de 
Ja for tuna y de las v i c t o r i a s la instabi l idad 
d é l a s cosas h u m a n a s : en los pel igros y e s c o -
l los de la pol í t ica la d e b i l i d a d de los r e s o r -
tes que hacen mover á los mortales para a s e -
g u r a r su poder y f e l i c i d a d ; y , en fin , á un 
o r a d o r r ico por una parte á causa de los i n -
mensos recursos de que su superior i n g e n i o 
se sabe a p r o v e c h a r v e n t a j o s a m e n t e , y por o t r a 
a r m a d o con las v e n c e d o r a s señales que le s u -
m i n i s t r a la R e l i g i ó n meditada y p r o f u n d i -
z a d a por é l , c o m o q u a l q u i e r orador c h r i s t i a -
n o l o debe hacer para l o g r a r un poderoso a s -
c e n d i e n t e sobre el espíritu y e l c o r a z o n de los 
Jiombres. U n orador de esta n a t u r a l e z a , p e r -
s u a d e si rac ioc ina ; y si se i n s t r u y e sabe api i -



car lo que aprende. Si pinta interesa , si cen-
sura c o r r i g e , y si amenaza confunde. S e g u r o 
siempre de a g r a d a r , si junta ei exemplo á los 
talentos, e n c a n t a , mueve y triunfa de quien 
le o y e . C o n lo dicho he manifestado qual d e -
be ser el héroe de la eloqüencia sagrada. 
¡ Q u i e r a Dios que nuestro siglo les vea m u l t i -
plicarse á cada paso! 

F lechier y F e n e l o n , son en la oratoria 
unos fenómenos que a d m i r a n , se sienten y 
casi se desconfia de que jamas revivan. F o r -
mado Flechier en la escuela de la R e l i g i ó n 
se nos presenta ins tru ido , sólido y persuasi-
v o : dotado de aquel juicio admirable que c o -
noce á primera vista lo que es menester d e s -
cubrir , y lo que no se necesita mas que i n -
dicar . D i c e solo lo que es indispensable dec i r , 
y se detiene en quantas partes debe pararse la 
reflexión. Representa á los ilustres di funtos 
tales como vivieron , y como debieron v i v i r . 
E n s a l z a sus virtudes sin dis imular sus flaque-
zas. Sus e logios son instructivos. Hábil para 
dar á conocer el carácter de los S a n t o s , c u -
y a g lor ia y mérito c e l e b r a , condena al m u n -
d o , que al paso que se impone la obl igac ión 
de honrar su m e m o r i a , no tiene ánimo para 
s e g u i r sus exemplos. Pero ¿de que poderoso 
medio se va l ió F l e c h i e r para instruir , mover 
y agradar á un mismo t iempo? D e aquei gus-
to exquisito que junta la c iencia de la R e l i -
g i ó n á los atract ivos de la l i teratura. Esta es 
la unión constantemente sostenida de aquel la 
superior opulencia que forma de sus encanta-
dores discursos u n texido de verdades otro tan-

t o 

to mas admirables en quanto el l e n g u a g e de 
las sagradas Escrituras recibe con ellas una 
n u e v a br i l lantez , ya por su mas suntuosa ar-
monía , y y a _ por sus mas del icados pensa-
mien tos. 

Siendo joven F e n e l o n , pero e loqüente , 
abrazó la carrera e v a n g é l i c a . Su primer v u e -
l o no fué como el de l t ímido agui lucho : i n -
tentó elevarse hasta el c ielo , y sorprehendi-
d a la tierra de la magestad c o n que se daba 
á conocer , no t u v o dificultad en persuadirse 
de que su medio dia correspondía con su au-
rora . ¡ Q u e unción y que f u e r z a ! ¡ Q u e f u e g o 
y que ref lexión! E n sus discursos están c o l o -
cados con gusto la fe y la razón , el espír i tu 
y el i n g e n i o , la persuasión y el sentimiento. 
¿ C o m o , pues , poseyó F e n e l o n el don t a n 
precioso y tan raro de maridar la br i l lantez 
de las expresiones con la sol idez de la d o c t r i -
n a ? Porque puso cuidado en añadir la ince-
sante cul tura de las bellas letras al c o n s t a n -
te estudio de la R e l i g i ó n . D i r i g i d a su p l u m a 
p o r la e l e g a n c i a y las r iquezas que sabía sa-
car hasta de las fuentes p r o f a n a s , l l e g ó á 
juntar tantos sagrados tesoros, por el a c e r t a -
d o uso que hizo de e l l a s , quantos necesita la 
verdad para adornarse y embellecerse. 

E l uso de la l i t e r a t u r a , s e ñ c r e s , l l egar ía 
á ser un escol lo para la e loqüencia christ ia-
na si no tuviera sus reglas y sus iímites. N e -
cesario únicamente para el tr iunfo de la Re-
l i g i ó n , debe estar siempre sujeto á las g r a n -
des pruebas q u e emplean los oradores para 
comprobar su d i v i n i d a d , expl icar sus docu-
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mentos y anunciar sus prohibiciones. E l l u -
x o de los adornos sirve para decorar un pa-
lacio , pero no es su basa fundamental . P o r 
l o mismo no he querido y o separar lo que no 
debe estar desunido. El desear que el orador 
e v a n g é l i c o sea a m i g o de las l t tras , no es lo 
mismo que permitirle substituya en la cáte-
dra de la verdad los discursos académicos á 
los discursos christianos. En el ministerio de 
la predicación siempre se debe tener por ob-
jeto el verdadero fin á que se d ir ige . La R e -
l ig ión no debe desfigurarse con un g é n e r o de 
e loqüencia que únicamente se encamina á ha-
cer la respetable y c r e í b l e , persuadiendo su 
práctica , é inspirando su amor. 

E n vano coronará el público con sus votos 
y aplausos á algunos- pretendidos apóstoles 
que no honran los sagrados altares sino con 
sus profanos inciensos, y hacen que estriben 
las e locuentes aunque estériles producciones 
d e su '¿ció en las grac ias de la locucron, la 
de l icadeza del es t i lo , las a g u d e z a s de la i m a -
g i n a c i ó n , las reflexiones filosóficas y las flo-
res de la l i teratura. Bien pueden tener el los 
la habi l idad de agradar é i n t e r e s a r , pero no 
tendrán la de instruir y corregir . Podrán e n -
cantar y a d m i r a r , pero no sabrán m o v e r , ni 
convencer . O i r á n el confuso murmul lo de las 
ac lamaciones tr ibutadas á la s ingular idad de 
sus talentos , pero no recogerán las preciosas 
l á g r i m a s del arrepent imiento , que son las uni-
ere que honran á un christ iano d iscurso , por-
que olo e l las hacen su verdadero suceso, li-
arte de esc i ib ir biun no es el de bien predi-

ca ' 

car. U n maravi l loso rasgo de catolicismo ha-
c e disimular a lgunas veces la falta qi e hay en 
la expresión. Pero aun q u a n d o e s t a sea la mas 
exácta y c a s t i g a d a , nunca suple por la f a l -
ta de la Re l ig ión en los discursos que se di-
r igen á defenderla. Ser eloqüente sin ser chris-
t i a n o , es cambiar el espíritu de la e l o q ü e n -
cia s a g r a d a , y profanar e l uso que se hace 
de el la. 

T a l era el sól ido modo de pensar de aquel 
sublime y vehemente o r a d o r , cr iado desde 
l u e g o en el santuario de las m u s a s , familia-
r izado con todas las riquezas de la l i teratura, 
q u e por sus poesías d ignas de V i r g i l i o , Ho-
racio y O v i d i o , mereció tener al grande C o r -
nei l le por t r a d u c t o r ; y que propuesto para 
instruir en todo género de eloqüencia á la ju-
v e n t u d que estaba puesta á su c u i d a d o , la 
d ió al propio t iempo , tanto los preceptos mas 
s a b i o s , quanto los mas bri l lantes exemplos. 
L a - R u e se metió entre el confuso polvo de la 
retórica para sembrar en la escabrosa c a r r e -
ra del Apostolado unas flores que la madu-
rez de la razón supo cambiar en frutos. A q u e l 
v i v o a r r o d e o , aquel las imágenes parlantes, 
aquel los ingeniosos co lor idos , aquellas e l e -
gantes expresiones y aquel estilo firme y ner-
vioso que le d ió la eloqüencia profana , lo 
i n t r o d u x o en la sagrada para hacerla mas lu-
minosa en los p r i n c i p i o s , mas fuerte en los 
razonamientos , mas interesante en las pintu-
ras y mas rápida en los movimientos. D i ó á 
la R e l i g i ó n aquel la decente compostura que 
la conserva su ant igua magestad y la presta 
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n u e v o s encantos. E l literato e s c r i b e , el filó-
sofo r a c i o c i n a , el teó logo persuade, el após-
tol aterra , y el orador mas eloqüente es siem-
pre el mas christiano. 

Q u a n d o sigan los hombres que se dedican 
á ]a eloqüencia christiana el camino que les 
señalaron BourdaJoue, M a s s i l l o n , Bossuet , 
F l e c h i e r , F e n e l o n y L a - R u e , se contendrán 
dentro de los verdaderos límites y principios 
de la cátedra 5 y así serán siempre injusta-
mente notados de q u e abusan de sus talentos 
mostrando solamente una estéril abundancia de 
términos , y una vana ostentación de raciocinios 
sin objeto, <5 de sentimientos sin fuerza. L l e n o s 
de un noble deseo de corresponder á la per-
fecc ión de los grandes m o d e l o s , darán u n a 
n u e v a l u z á las a n t i g u i s verdades. S e forma-
r á n un g é n e r o de e loqüencia correspondien-
te á su i n g e n i o , imitando sin copiar , y í t e -
n iendo su del icado pincel en la imitación mis-
ma el mérito de la novedad. L o s socorros que 
tomen del a r t e , se ocul tarán con aquel la des-
treza del arte mismo q u e se esconde al aten-
to c u i d a d o de los jueces mas expertos. E l e s -
pír i tu no afectará sus pretensiones. J a m a s 
rehusará presentarse al d e s c u b i e r t o , porque 
n o tendrá vanidad en hacerlo. Rec ib irá la R e -
l ig ión de la l i teratura los adornos y g r a c i a s 
que c a u t i v a r a n la mas l igera atención. E l l i -
terato quitará con su ingeniosa industria i a 
sequedad á los preceptos y la pesadez á los 
r a z o n a m i e n t o s , pero conservará respetuosa-
mente á la R e l i g i ó n toda su fuerza y autori-
dad. L a c ú n c i a , el z e l o y la virtud d is t in-

guí-

g u i r á n á los oradores christíanos. Y a no se 
quejarán de que 1a sagrada eloqüencia está 
próx ima á su ruina. Y nuestros venideros, q u e 
fixarán en ei r e y n a d o de Stanislao la época 
e¡i que empezó a brillar una Sociedad acadé-
mica que reunió toda especie de ingenios, d i -
rán as imismo, tal v e z , que este monarca no 
ha dexüdo por sus luces y consejas de formar 
apóstoles d ignos de tenerle por a d m i r a d o r , a l 
Easo que é l mismo se atrae la admiración del 

niverso. 

F I N D E L T O M O Q U A R T O . 

fc/OTA. Los diez Panegíricos que contiene el 
tomo V. son los que omitimos en la primera edi-
ción , y publicamos posteriormente ápersuasión de 
varios Predicadores y amigos para dar completa 
la Obra. 
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tomo V. son los que omitimos en la primera edi-
ción, y publicamos posteriormente ápersuasión de 
varios Predicadores y amigos para dar completa 
la Obra. 
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